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Al trazar los reiigloiies que á continuación se estampan , m^ he; 
UeTado por objeto desenvolver y ampliar el texto de mis escrito»; 
durante sietes^oos de laiigas faenas como periodista en el Diarto de 
la Marina de la Ha)>ai)a^ Por de contado , no toc|o lo que aqai 
digQ lo tenia de antemano dicho , pues ni eso era posible' ni tamr:: 
poco cuadraba con mis doctrinas conservadoras. La verdad entera,i ' 
tal cual estimo sabio y oportuno revelársela al público peninsular^ 
era manjar demasiado fuerte , para la situación de los ánimos 
en Cuba. Además la novedad de algunas de mis apreciaciones d^S;. 
crepa de la pauta de las opiniones generales de partido , en grado 
suficiente para que nc debieran aquellas pregonarse en un órgaoo • 
de la prensa. Reservadas para el caso de expresar un sentir puran. 
mente personal,. y escrito en donde el yo campea á sus anchas,, 
puedo y quiero por lo tanto exponerlas ahora sin rebozo. La res- 
ponsabilidad moral, que de ello resultare la acepto para mi solar 
y sin el menor empacho. 

Tami)ien creo de mi deber presentar con anticipación á los. lee*, 
tores mis.humildes escusas, por la pobreza deformas que distingue 
al presente tri^ajp. Nutrido desde mi niñez en la, lectura de aut(H: 
res extranjeros mas bien que en la de nuestros clásicos,: vicio cot-^ 
mun de las generacfioqes actuales^ jaipás pude, ni por asomo^.jac-.j 
tarme de poseer aquel dominio sobre la leug^ cíistell^na, de donde 
se derivan la fluidez y gala del decif . Pero el influjo de las faenas. 
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del periodismo , bajo circunstancias peculiarmente desfavorables, 
eoBtribuyó sin duda alguna á que se gravase el mal definitivo. 
Destructor de todo estilo llamó al periodismo mi antiguo cola- 
borador el malogrado é ilustre Donoso Cortés ; y si él , tras su 
breve paso en esta carrera, sacó ilesa la magnificencia de expre- 
sión que le señala, y si con él otro escritor denota han sido igual- 
mente felices , no me cuiy).l|i^opmiy dicha de verme incluso en 
ese gremio. Colocado por espacio dé' siete anos y medio entre el 
yunque y el martillo , con el empeño de contribuir (casi sin ex- 
cepción) seis artículos editoHales, por lo bajo, cada semana , siem-* 
pre sobre un reducido número de temas , y sujeto á trabas que 
obligaron á sutilizar el pensamiento ó á presentarlo disfrazado 
Ifójo la fortttá de vagad abstracciones , no tne fué dable e^cápáf al 
atxianer'amíento y aridez de la frase: Suplico/ pues, qué l^ peo- 
nen estos vicios, por donde quiera patentes ; y püés nb ofrézéío 
tifia obra dé fantasía en que las dotes literarias' constituyen él 
méfíto principal, reitero la súplica de que se me jtizgue por el 
fonrfó y no por las formas, por la utilidad y nó por el brillo 4e este 
hfiiiiilde escrito. 

'T sí 'acepto la critica en tan elevado terreno , tampoco 'es de a tri- 
btÁ^eá un arranque de necio orgullo. El origen* de la osterisibltf 
¡látiléiiciá t^o^nsiste en que, abandonando la seilda trillada ; me 
*r6joí*á decir la verdad, lisa llana y desnuda, sobre los asuntos 
de Cuba ; enlazando esta, verdad material con las dedacioñeb lógi- 
csfs i que se presta en la esfera de las doctrinas. 

Tamaña noveda*d (porque lo es y muy grande) tío tetígo escrúpth 
lo en decir que pueda, y aun deba causar ialguna^^nsacion ; pera 
su auxilio me robustece sobremanera en la jIosícíob; ti parecer 
agresiva, en que me veo colocado. 

Vltima explicación que agregaré en este lugáir será laque jus-' 
tífiqueel amplio uso que de la parte anecdótica tengo hecbo. 
Puesto que el peligro que descubro para Cuba y para sus institii- 
cíotles, se mide en el escesivo acrecentamiento déla peráótialtdád; 
OHsefesario era ir demostrando los efectos actuales de ese influjo, y 
el paradero hacia el cual nos va impeliendo. Por lo dénrás es de 



obscrrarseet nü^mo cuidado coq (¡ue me ciúii a lus actos y er- 
rores que pertenecen á la vida pública; dado que ea este país, p&- 
queiú) á su manera y propenso 80 no teregrado ala murmuración, 
no escaseen los chismes de diversa oaturaleza. Si acerté á resistir 
tal tentación , no fué por miedo á una lucha en que, si bien recibi- 
ría graves huidas, acaso también pudiera devolver estocadas que 
vayan al corazón, cual loautoriza el derecho de propia defensa en 
el caso necesario. Si me abstuve, digo, y sí me abstendré hasta ' 
el postrer momento, fué porque todo lo subordino al deseuvolvi- 
uiieiito de mis doctrinas , y porque no gusto de lo que á tal Un no 
coadyuva. 

Promover una reforma templada pero lata á la vez, reforma 
cuoduceote al provecho y gloria de la causa española en el Nuevo 
Mundo , hé aquí el único móvil á que obedezco. Puedo equivo- 
carme; pero mis errores son hijos de ta mas buena fe. De to con- 
trario , no tuviera que acudir á tales ex.tremos. Con un tanto do 
condeacendencia y con un mucho de flexibilidad de cogote, fro- 
carsos cuya utilidad y facilidad no se me esconden aun cuando na 
los empleo] fácil me fuera vegetar en santa paz y silencio, apro- 
vechando quizás mi doceuita de negros emancipados. 

Conocer la verdadera situación de Cuba es tarea harto difícil, 
poro que sin embargo no requiere ni un esfuerzo peculiar de la 
inteligencia, ni dotes sobrenaturales para llevarse á cabo. Y aun 
cuando a primera vista parece que estos asertos implican entre si 
contradicción absoluta, no juzgo que sea imposible conciliarios 
cuando se venga á medir, definir y comparar su legítimo signiti- 
eado. Lo que ahorra el empleo de facultades trascendentales, y 
lo que exime de ser tachado por arrogante á quien sobre sí lor 
mare la empresa , consiste en que los «lementos primordiales de 
esta situación nada eucierran en sí de novedad en un sentido per- 
fecto ; antes bieo pertenecen á la categoría de los hechos conoci- 
dos ea su entidad abslrusa, y cuyo análisis se encuentra al alcaiw 
ea át cuantos, con algnn tanto de aücíon y tirácttca en semejante 
clase de esludios, reúnan la firme voluntad de dedicarse á su 
piámen. Pero si hasta a([uí be querido demostrar que la nalurale- 
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m iütrlnseca del teína' le hace acséqaitfle'rtáiiípoccf sebeé dfsitni^ 
láüe los ésírorbóiá y: trójilezospot^ itfird rckléadb.' '9e "dlia 

pkH^inédiáh Ia9'^dilíaíé9''ci que presidcibáía'MhÉ^ 

bm»^kmd«atifadío^ eléníéh^á;'^'á^^ dé f^^Iiidírefs', 

pbrfaltá dé ór.tfi*ifséme'ótt^'^tfolabío tó^^ esprésíTo y enérgico; 
ájpébas he heéhb justlbiá'iS' stt innegable estrañezAl Dé otra pftrée 
Ifcgtañáctevidadíeá' f os negocios qué absorbe :1a ^sási universal 
áfefieáón', '^^ aquel áiisia dé placeles (6 de goées mMérialeá, lüé-^ 
jor dicbó) quépor (lotíde quiei^a acompa^^ eíl trabajó rudo, sirviéih 
dóflé de estimulo , y que^ se hace sentir con duplicada vctofemen- 
cia en climas donde el trabajo se mira revestido de condiciones 
áttpiírlátivamente ingratas;- esa actividad febril y ésa ilimitada 
ánáiá, repifo , contribuyen en sumo gradó á disuadir de una faena 
cuyos resultados no se péi-ciben en lá forma de utilidad personal 
directa, ni sé palpan á guisa de buenos dividendos. Por fln, eu 
üil siglo como el nuestro , donde la rapideiz del movimiento inte- 
lectual y económico constituye el rasgo dominante , y en un pais 
¿(ñtto Guba donde se vive aun mas de priesa que lo ordinario , y 
dónde ^1 acrecentamiento y él desarrollo, cobran proporciones to-* 
davia mas colosales, la movilidad perpetua del cuadro propende 
á' Confundir las ideas. La esencia dé la situación no varia, por lo 
ftiQBcls^nünisentidoradíéal, pero- ¡sus aspectos acusan* una falta 
deVjéza á lá ve'tdad -mfarávillósa. En cuanto pueda llevar de MW^ 
ridád la Humilde experiencia de un individuo, sabré decir <ié mi 
jitiifió qué van transcurridos unos diez años desdé que (no sin 
atió^o dé previos ' y ^ cuidadosos informes) eché laf primera ojedda 
sobre la sbtíiedád cübáM; f qtié ofcho! años llegarán prdntoá cum- 
pliese desde queden Ultimo rocé con ella, he^gdtadó mis fuerzas 
¿ti'ét ahitt de desénti^áBar y coitiptendér ¿ü' Índole. Brete oomó>es 
él |)lazó, las tiíati^ónnaóioneS ^a^enlés se réptiefioii én éK^n 
táttíiffiái fí-ecuencid feú escala' de tal magnitud! qtie ; léjdk de ad- 
lÉirarme cuando contemplo á sangre fría Ist diséáéia andsHÍa des- 
dé el uno al otro extremo, ñii Verdadera sorpre^ se ctfra *en que 
no haySi sido mayor ; arrebatados cual nos'hi^mos ¡^iMapoi^ el do- 
blé -torréúte dé los sucesos y de l&s opioionesvAcascf' tenga visos 
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dfl paradoja lo que voy á decir , y sin embargo , pasa á mi juicio 
por axioma de la mas i-lgida exactitud : para dominar la cuestión y 
abarcar bajo m verdadero punto de vista la aituacioD moral en el 
día' de boy, no cabe peor auxilio que et de poseer un cabal cono- 
cínieuto de esa misma eituaciou TcinbO años atrás. Entre 1838 
y 1 858 , bien puede asegurarse que media un abismo ; y el des- 
conocerlo no conduce ^no á crearse un tipo falso , y á fundar los 
raciocinios sobre la. basa de una de esas verdades incompletas 
tanto mas peligrosas cuanto mas en oposición se hall w con la Ter-- 
dad~verdadera. > 

Pero si tales obstáculos se presentan para llegar á an perfecto' 
conocimiento del tema que nos ocupa, hay todavía olra cosa de 
mucho mas difícil logro. Esponer con plena é ilimilada franque- 
za el fruto de semejantes estudios es lo que hasta ahora creo que 
no se haya visto; á lo menos en cuanto mis noticias alcanzan. 
Tocante Á las causas de donde ese silencio dimana , son múltiples, 
á bien todas ellas de muy fácil comprensión y muy sencillas de 
deslindar. Ante todo hay que descartarla mera posibilidad deque 
el cuelgo de empleados, ni altos ni bajos, venga espontáneamente 
á llenar el vacío. Aparte de que , por raiones cuya esplicacion 
se verá posleriormenle , son quienes peor colocados se hallan para 
adquirir el "conocimiento necesario, hay otros motivos, ó de de- 
licadeza 6 de cálculo , que los disuaden de poner mano á la obra. 
Sí alguna excepción se citare, como, por ejemplo, las malhadadas 
Memorias del General Concha (cuya apreciación critica me reser- 
vo para mas adelante , en su oportauo tiempo y logar} hay en ta- 
les escritos una mira mal disfrazada de apoteosis personal, que 
ios clasifica en una categoría de tiahajos muy distinta y en es- 
tremo subalterna. Dejando, pues, aparte esa especie de oraciones 
pro domo sua, no recuerdo ni siquiera un conato &hio encamina- 
do á' plantear y resolver el problema en su sentido lato y eleva- 
do. Ni son penosas de comprender , cual antes he dicho, las causas 
de este silencio. De un lado obra esa fuerza de inercia tan pode- 
rosa en el país: de otro obstan las pasiones de quienes 6 calum- 
nian á troche y moche , 6 se callan en la confianza de que la falla 



fioada ; y no mftyiácil i^i^Vii^mx^^^^^i^^ 

poderlo: bnbierá Mcedad €»• j^k(K)^A9«(^^ : 14 eqnTeni^ncia pi:<»{iiA 
6^ el piimerQv'']^e4:qiiieiii>ii»e(b{6i ¥ í.^W^ütia á la »(Npajb|r» de 1<^ 
cfoé eiüfitei, DO aaete icttidfurM de.i»lf4iwe.fn «seDcia; mato ¿ bue*^ 
MVfiíi :» «ites^vái ¿deow .««neljlo qpy? p^olwgaciim, apetp(Hi) 
átoda trance. Un: terror «ar^paütd ^ifa0O;>;::yjep^ parte; ^o^: dd $6da 
aéreo , es lo que retrae á otros de arrostrar compi^oQísoi^.cttai 
}mifi^mx^^ temas es- 

pitaosos; m negaré por e»er^Q;^tt€iuoa,4(^Ís<no peqi^eña de yalo^ 
HMoral yde entereza se¿ ii^i ín^ispeos^liile^para desempeñar el 
ofiQío dexensor gratuitOsf^Yio mismP;.{y perdÓQeseme/iiqa:alu3Ío]i 
personal casi inevitable) no be obrado, ánimo par^i.Japzarme^ 
paUnifvé, sino m yirlód :aoa3<v de. l«s privilegiadas 'Oei^idiciones 
(^ mb' esoudaiu SalvA k in^rir i«a : iu^io ^ de - esQ^ iab3urd(>s .qu^ 
flmvéa áTi&ttniyersiftl yqu^ibundeni^^r^^ieo^pre ^ su aut^reí^ 
iilrf»bl6>d#i{ulo;v«^ tQdaíla.ifflpo^bilidad>.de que se pretenr? 
da siquiera de^figiuraip ó ini^ripr^tAri.toriQidpí^e^ite h tendeo^, dft 
misdoctrinas poUjliQa$,, y: kMitif intfínsamente n^ooal de. mis 
aspiraoióneSf i\\-\ .- • >■ ;.: ,^ :,í '.',:■• . • • . ■ ;.¡: - 

lYazado asi^l cuadro jdel^s jdiflcul^de^ . qve círcuoidan el tema 
iéuyo análisis: 91$' dedico» y trazadoota) i pomp yo le comprendo, 
con.cuanta imparoíalidad me fu^ dsibjie y sin el wepor ,. conato de 
rebozo, creo haber taoabi^n. bosquejado de paso las .^ucci^ne^ 
que irresistibleociente me atraen hacia l2^ ardua faen9..La misma 
novedad y la innata grandeza del asunto > su carácter en pai*^ es- 
peculativo y en otra parjte eminentemente práctico y; concreto^ 
sirven parajustificar el conato; en cuanto aumentarían la gloria 
de uñ desempeño siquiera mediano , á la par quQ aminoran las 
amargaras da on ¿lito infeliz: Sat tentare 6^1, dijo un poejtei latino, 
y «j^ta fra^Q me pervirá aqui de lema y á una de consuelo, ^or Ift 
denlas,. áq[i9$l$i^en ó no las calidades suficientes para dar cima 
á la emipisf^yPWQitQ! ^ que no me tocia decidir, y que sala por. l«s 



qp^n^yMo i^ cwatiWT lMi|KÚ«, daro esté qw vbipL^ tarw 

paÁeQÍií^ (i^jqi^o* S^ mfmw^ ftiito 4le aqiiella' modesto TeW-* 
dfid<^^ (109 taw^dji^ da;uim peta^ omm átwoíP' 

h^uá^^ (bunijildadiqtte ¿ diohó sea de pasayoof^uelé «er 

8íiii^,el (ugi^lqi^aftipiiei^ elevado por aDanteia^ihifioeresiaJ^asla 
gHL.c»ifrr!(a:Roten$i9)v^t^ or^^ileiiimañosideíaskluB esta-' 
^^Wfbre.ei.qUfiHnp^^ 

di9jr4?.\w^;^^tWÁ^i^^ aUar jy9iíT,Q;t:«íD esóeso dé^ar^ 

vcgaocifit j^>;ra¿wl^)á^iArMg«IMla-éote ape^K¿ estoíes, eo 
c^t^ .^)^ fieme iPrw^to «^ 'pr0elai8íar la verdad » toda; la iveí^ 
dadyí:a()Í() Jiavcrdi^v me au^Éla una yolimi^d.itaáfiniieiy á^ 
bfjrada qjüu^ y€iy ádiBir^deello^^ra .mismo miieatDáa^.üiembe^ 
^f frente con uno de lospaQtoSr mao^ cisoabrosos del mi /tarea. Jié 
agui^ piies^ í^ s^tuaqipff ppMUf* dof ilobe , |teladft síaldtfirai tal 
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,,.<(^adiese:ifl^agine» con todo, 4ae voy á* i^velar algvn prof andel 
prcafip, ó m aua síqaiera que .procuro divalgar. uir secreto •de que 
ciertos ebrwlQ^ privilegiados se Uatlaa ien posesión / pero que la 
eredda mayorid; ignora. Muy al revés »; lo qáe sticcdOi. Lo que 
y¡<^y ¿ repetir aquí es :un hecto titu wlgar que, -de parO'^bido^ 
parQce;<^e9CusadO'elme&eíonairloi Nohay C€A^^ , 

jUar en que jio se parta de él oómo de ^n ' axiona inooneaso; y 
quien manifestara no estar enterado de su eiisténtíaí^ sería Inegb 
calificado, por un prodigio de x^andidez. La única novedad de «li 
aserto (si novedad hnbíere) consiste en que se estampe en letra 
de^moide; y ^ayttestohadeentendevse'énel mesquínoy rélatim 
jieAtído del Idioma oaaleUaQ9Vl>aoé«ii;1^ 



Mm I» ptiUÉeiiti^ s6»toiiimtiiii^ 4MflÍB^^ 

tval vdado q«p ta-ihHa^^lde.MmtiWiceiéhiérlM^^ 

<|wsittené(íe<y^conteqw:9dlM^ %iábac¡dÍMÍ^ 

$111 #Mi9»iffr^iNi<t(^> «e sidntb iiioliai^ 
umditt8riT^4«ipftlabra «i;i iMM^>ÍÉe^^ íái^itftMi^ 

fiuMe(á;takIabilMr|M)r «vls^^fe Miiíttemai, 'mká&\\»i^-&isiñúMé 
eieHp>«8eiApiilo)(fe.ta>tááMttw t\^iiík 

Tmúik oiedio 0igaliado!;y t|tt0'i¿M 'irt^leH'M 
CBDHDiftTa: tenar iiMjor'entetddo-d^jOAafilo > cMf^Vtíálidl^ pdsfi^i^ 49 
púbtíeó peniüsuUorque fén su oíafot* liAfiJÁftf ttfd'^K)^- ókó^Wiif 
áAdo\qiie isl d6lá>i)MQ8a.e^ñófá^|)at<a l$tibefí¿f qué i GQba;c¿«i-^' 
oimiéi;t[tíz^U0g«!á reputar tpoM^al'Sr poSitlvó ün*' rá^iiaíjé dé 
mera eoiíTéncioii ^ y que si algo agmOtiaes puntó' ^r punto Xii 
cotitrarki^de ísiü mkúifi apárente'. Bé^, aqui, q'uizé uniBe de las caii^s 
primordiales por dónde se explica cierto gt^do dé apáUÍB^^wé j^i^- 
valece en la opinión popular de la península respecto á las cues- 
tiones cubanas , apatía engendrada , á mi entender, por un espíritu 
de exagerada confianza, pero que no pudiera subsistir ante un 
cabal conocimiento de los grandes intereses materiales puestos 
sin cesar en juego , ó de los altos empeños políticos que surjen á 
cada paso. Y todavía, si se quisiera alambicar un tanto la materia, 
podría sostenerse que el daño cunde algo mas állá^ hasta ](^trar 
en un recinto privilegiada.? La monótona cadedcia de 'ésUs fraséss 
sin cesar repetidas^, propende á desarrollar en los drotiTes Mf'th^ 
cráticos la tendencia ya preexistente baciaim^ estado dé befitícá 
somnolenda. Es un hecha público'y notorio / hié(üyó eüya exacti- 
tud pasa ya en' autoridad de cosa juegádaf , que ¿i en Mayo dé 1 860 
ni ;menb8 fioiFttbrere.de 1855 estaba b\ '^iápte^úiáó'f dotMe 
dp cecthos materiales adeckiados: Mxar&ctep^ dé'la dbMé crisié 
ipeénlashbestperiódóssóbre^iiio i'Y ¿uya gradead éni el* úÚimo 
cmA a^nasifuera dablfi;ettfiarelMir.^idalttente^ A^' p((^^ar tan 
MieMtbie ab8|BdoDO hvbieroiil en; inoiSeevié • igmé^ 4t cícintribüir 
esasiiirflmesaaMterQotípadaade^flqsi^^ ^n^^éon- 



Habido esli'ivillo de l¡i niempre ftdelisma , ó de la inmensa viayo- 
ria xefí$ata, «oft otras preciosidades de igual jaei. A suponer lo 
ctininiriu, nos veriamüs obligados ó bu£car el origen de tamaño 
descuido en un delibcratlu propósito de los gobernantes: 6 bien 
un raiígo de semi-lraiciotí al honor y á los intereses nacionales; 
¿ bien un simple efecto de ignorante confianza: tales el dilema 
É^un queda planteado. Creo mas conveniente y decoroso , pero 
sobre todo mas justo y verdadero, optar á ojos cerrados por la 
segunda alternativa. Ni es necesario tampoco un esluerio de la 
fantasiu'para concebir de donde proviene la infundada creencia, 
8i llegásemos á presuponer una serie no interrumpida de informes 
oficiales que describen la situación semejante de lodü punto á una 
balsa de aceite, como suele vulgarmente decirse. Quien á impulso 
de una benévola admiración de si propio se juzga universal mente 
adorado , ó quien por otras miras de cualquier especie aspira á 
que asi ae crea , nada tiene de extraño que ti'ace un cuadro lleno 
de alegres y sonrosados matices. Quien con admirable buena fe 
opina que por sus seducciones consumó la conquista moral del 
país, y que tiene la opinión pública en el bolsillo , nada de es- 
traño habrá en que se declare profeta de paz perpetua y perpetua 
ventura, ni en que se constituya fiador por lo presente y por lo 
venidero. La prenda puede ser mala y de escaso ó ningún pre- 
cie en si , y desde luego confieso que por tal aqui la reputo ; pero 
también es cierto que resuena agradablemente al oido , y que es 
mas cómodo admitirla por buena y valedera, descartándose de 
enojosos cuidador ó aplazándolos cuando menos. Mas hay aun: no 
' pretendo mostrarme con demasía severo al escudrinar la índole 
de tales promesas ó la facilidad con que se miran acogidas; y las 
atribuiré á esa ilusión, casi inseparable del mando , que mueve á 
medir el contento agcno por la propia satisfacción. Pero por mas 
tolerancia que se despliegue en la esfera intelectual de la critica, 
nunca podremos conseguir que lo falso se convierta en verdadero, 
dentro del terreno áspero y brutal de los hechos positivos. Ahora 
bien: bueno está que al final do una ófiera cante la prima donna; 
Tulto sará contento 
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y bnwa.qutf.el tenor rq^tt 6l> miaitio taiÉii^iqíiii lel baja y^ el 
barítono lo demivablvaii^ y que los torca, lo amplifiquaHí jOousb 
Toz de trueno , hasta qae wuti raudal de trinos //fori<tirí!f mo^ 
dulaciones llenas de armónica melodía^ queden nuestros >sÑttidos 
embaiiKa^s por el deleita. Pero en el mundo: real no son muy 
comunes tales momoitós de intimo y general plab^r. En Cuba, 
por lo menos , uos hallamos aun muy distantes de haber tocado á 
tan halagil^a peripecia. ^ .^ 

AA por mi parte rechazaré, y con sitpremo desden, todo papel* 
en el láinete , negando también toda cooperación á que se prolon- 
gue tan trivial cuanto inútil artificio.' Sí se me reprochase el pror 
gonar malas nuevas, nunca será mia la culpa , sino del mal que 
en. realidad existe, y al que no se consigne suprimir por aperMy 
de él los ojos; Puesto que se trata de la ñtuacioa. política de Cuba, 
la presentaré tal cual es ^ toda cuajada de pólipos. Diré que bajo 
sn aparente calma; y firmeza^ encíerria infinitos elementos^ de uua 
situación forzada en el mas alto grado , ya que no la eali^que de 
semi-<*r0volucionaria. Dtré que ^n esta sociedad , ostensiblemente 
adormecida, se enci^ran los gérmenes de una lucha latente y 
que pudiera estallar de súbito al menor instante dé descuido. 
Diré que m medio al mas profundo sosiego , se cuentan dos par^ 
tidosbien.deslindados Y separados entre si ^ con una organizacíte 
baslaniB' adelantada en sub pormenores; partidos, que;;sia3jaber 
llegado aun á las manos, se reconocen y múkmmenté desconfian 
.cada cual de su adversario, y que se sienten divididos por hondo 
encono, hijo en parte de sus aspiraciones encontradas, en.^arte de 
alguna diversidad de intereses, y en 4>tra parte no corta de pren 
vencionesque son fruto de una mala inteligencia. Diré por .fia» 
que para dominar semejante situación y enderezarla á, mejpires 
vias , se requiere una alta inteligencia ; .capas; de» obrar sislemática- 
mente para refrenar por de pronto con no desmentida ^energla^ 
mientras al tiempo propio se ocupa de ir calmando los ánimos y 
de preparar á su actividad algún campo de mR*/^<»r'»t>^u fii^- 
ahogio. 
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Sentsdtf , paé» ; la premisa de que existen dos partidas polltkmi 
de éDCOptaradad tendíeiicias , só descripción se hace neeesaria , enK 
pecaúdo al efecto por el que todos i nna eono<»ni09 como d 
partido eipañol. T sobre este mismo tema» pfermitaseme otra actah 
radon personal de todo punto ineirttable. He prometido la Verdad; 
segon yo la comprendo, sobre el conjnnto de la sitiíacion , empe^ 
náadome por-comigaiente á dar maestras de completa impardáH^ 
dad, hasta donde me fuere dable obtenerla en mis jnicios; pero 
esa promesa, á cayo fiel cumplimiento me obligo de nuevo, m 
hnplica en manera alguna la profesión de nna neatralidad impo^ 
áblede alcanzar. No trataré pues de ocultar, ni tengo porqué 
hacerlo cuando de ello me glorio, que pertenezco al partido espa^ 
nol en Cuba ; y que si alguna separación cabe señalar en m 
seno, mi puesto semcuéntra entre las filas de aquellos que pro^ 
fesan las ejiones mas ardientes y entusiastas. Bajó Ids bandera^ 
de este partido he servido, hasta donde la profesión del peñódis^ 
mo se roza con la política militante; y sus intereses y ísu glorit 
son el objeto de mis mas fervientes votos , dado qué por stístettP 
tarloshe trabajado con menos acierto ^uizá'(fBeotréS','péfolíbí 
un celo que á nadie le fuera dado superar. Nuestro común leM 
durante las recientes agitaciones obtuvo tambi^ mi^libéradk 
adhesión ; y he proclamado que Cuba será africana 6 étptáóUÉi 
abrigando eí firme propósito der realizar nuestras am^azas. Si él 
momento de crisis suprema hubiera llegado, de seguro sé noN 
habría visto arrostrar con impavidez el último trance, y pelear 
hasta morir 6 venció coi^el fusil en una mano y latea incendiaria 
en la otra , y con la terrible palabra da emancipación en nuestros 
labios. Esta resolución desesperada , y que no pequeña acción ha 
ejerddo en arredrar i infinitos adversarios, pueds explicarse y 
justificarse plenamente píor muchos motivos. Ka primer rango apa- 
rece el orgullo nacional y ese espíritu de obsfinado patriotisnMí 
profMos de nae^bra raza , y cuyo poderio se alim^ta y crece fuera 
efe toda medi& en las regiones del Nuevo Mundo. Al contemplar 
itaaa de cm» y al recordar oon mayor viveza el teatro de las fav- 
zaias de nuestros, abuelos y la grandeza de esas mismas hazáBat^ 
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e}^alfiia se siciQle: poseída y arrebatada pior vn nobles estimulo de 
sQgair s^^bD^V^* E^ constai&cia, basta fero;. si se quiere > que 
D0ft#ti)igM^;lS estaría desde 3a&uttto á Zaragoza, y que ímh 
leea-e^ temple de alma español en tan estraordinariorrelieve, bj^ 
li$|i>^ c|e aeguro en Cuba fieles imitadores. Pero en segundo lugar* 
y aun cuando no tomásemos en cuenta tan poderoso móvil, bay 
otro de diferente naturaleza y que fuera suficiente á provocar 
iguales actos. En la lucha supuesta, bien sabemos .los españoles, 
que aventuramos cuanto teneíaos de mas precioiso en el mundo; 
y quelan ruin fuera el implorar misericordia, como necia la espe^ 
ranzadequese nos dispensase. Si hasta el animal mas débil y. 
cobarde suele cuando se mira acosado revolverse contra sus per- 
seguidores, bien natural parece que nosotros buscásemos e^ .la 
hora de la ruina el sabroso placer de la venganza que con tamaña 
facilidad se brinda á nuestro alcance. Por fin , si pretendiésemos 
buscar la pauta de nuestra conducta en consideraciones de mas 
abstrusa.y elevada císfera , ajenas hasta de ese egoísmo patriótico 
que para mi es una virtud eminente, todavía encontraríamos en 
flbundancia argumentos que nos inducen á perseverar en nuestro 
p^QK^ intento. £a ojíros actos de separación, ya consumados,, jes 
graqdes. ¡Atieses. n\orales.d^i^uestra:raza han quedadQ, de mo^t 
Q^i^fitpsiqíudera, á salvo^ Jan luego. oomo la era de las pasiones 
l^ya pasado , la gloria de la civilización española brillará con re- 
novado Qspleptdi^; y, las geperaciojties venideras rendirán cuQ(ipUdo 
homenaje á la^.gi^an^eza de nuesli^^a obra. Los pttel>los nacientes, - 
amamantados ; á : nu^tros pechos á cqsjia denuestr^ ^las preciosa 
sangre, darán testiimoiniQ deque España supo : na solo conquistar y 
^ya^Uar un pfkunfloi entero^ siqo depositar aUlj los gérmenes del 
legiti^npiprogre^o^rEl, porvenir, de jids.socieda^e^ hispa¡no-^9aieri- 
ca^Sfa;,.4l4s quj^..^igm 4ií»iíaíiaqué^^rt« íigantes.^,atanlil|as¡, me 
p9reoease^ura49!Ílii*as un; cuidadoso examen, de sus^^meiQtp^^ no 
(obstante las tribulaciones , porque hoy dia se ven acosadas., 1^ \s0\q 
y exolu^vo pel¡gi;o reside para, ellas en dejarse ^orprendor y á)io^ 
gar en la/cunax; ppr jía astucia de sus verdaderos enemigos. 'AMra 
Uenj^if^r^AQP^eusá ef sobradamente grandiosa para que en un 
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orden encumbrado! de ideas podamosacepiaila cual premio d« lai 
raenas, de ^pafia. iPero ^ii' Cuba bI problema se núra plaoteado 
bfyo muy. djyersa fórmula; ó mejor dk]io> abrovíados los térmi- 
nos, bay do? graudes problemas vefuBdidos en uno. Loiiueaijul 
amenaxa boy diae^Ja inundación de ua tori'enle deva&lador que 
barrerá enVre el remolino de i^iis ondas ouanlo hay de pre-existeute> 
Otra cÍviliia«ioa<antipática eo »u índole, á la vez que espansiva ó 
intolerante,.^ la que pretende iiacer tabla rasa , borrando en no 
dilalad» espacio hasta los mas laves vestigios de la antigua oi^a- 
tiizacion social. Culto, loyes, costumbres, propiedad y aun el 
idioma y la eslruclura de la familia , todo desaparecería en breve, 
como ha desaparecido en cuantos países tuvieron la desdicha de 
esperímentar ¡os benencios de ese método á que llaman sus auto- 
res cnsfianísocton con refinada mofa. Esta sociedad, pues, á la 
que hablajuos en lono de ostensible amenaza al ponerle la dura 
alternativa de su futuro destino, debe reputarnos por sus mas 
sinceros amigos y por leales defensores de su dignidad y de su 
propio ser; y aun me balaga la creencia de que tamaña verdad, 
en parta ya sentida y reconocida, ha de verse muy luego umver- 
salmente acatada. No bay por lo tanto uaa sola consideracioi^ ni 
do orgullo , ni de interés , ni de deber, que no contribuya á que el 
partido español en Cuba se afiance mas y mas en sus docUinas y 
proyectos. Porque asi lo juzgo , ratifico sin disfraz mi ilimitada 
adhesión á su bandera. 

Quizá tal düclaracion mueva abora á sosi^echagde que, al des>- 
cribir las condiciones de este partido , cedo á la leniaciün de abul- 
tar su entidad. Nada cabria, con todo, ni de nías iujuiílo ni de mas 
infondado. La fuerza del partido español es mucha y muye^^iensa 
bajo iodos cooccptofi , y desde luego mn inclino á creer que 
nunca ha sido justipreciada en sU;debido valor. Ni aun en el sen- 
tido material , y esta es su prenda de menor valía , es de i-epu- 
lársele insigniticantc. Numéricamcnto hablando compone una 
evidente minoría de [o& habitantes del pais , y aun es dable quf 
QQ todos se hagan cargo cabal de t^asUi donde se esiiew^, dicho 
desnivel.; mas en cambio subsana la cortedad del gunrisma. «aJ,- 
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mético por la materia de que ae halla compuesto. Desde luego ni 
las mujeres ni los nifio^ cuentan en él por cantidad perceptible; 
y aun los hombres de edad an&zada son relativamente escascM) 
ya pur los rigores de un clima devorador , ya por la retirada (M 
bien no muy frecuente) de quienes lograron asegurar su Tortu^ ^ 
Además, esos mismos ancianos; afianzados por la ratina en» 
espíritu de partido , no' son por cierto los que menos tesón demuetf 
Irán en los lances do prueba. Peroeobre todo la gran masa, 4 
aun casi la totalidad del partido , consta de individuos en la faern 
de la edad y de la robustez^ aptos para toda fatiga , dolados dfr 
aquel arranque propio de las razaseuropeas, cuando lalempetíli- 
tura tropical no amortiguó aun su ímpetu, 6 inibuldos sol^ 
todo por esa honda creencia de superioridad que tanto contríbn^ 
á infundir mayores brios. Tómese, pues, la población espanta 
por un simple eliiraenio risico de defensa y (aiin cnando rcpílft 
que aquí reside su prenda do menor valia) halliireraoJa en ella ÚH 
fondo de íeserva de muy subido precio. ■ ' - i li^, 

Mas, si conforme á la indolo de la« sociedades modernas;: ei 
la riqueza se cifra un géi-mett' de poder muy superior al deH 
simple entidad individual , entonces habremos de tener en ma3 a\ü. 
eslima el influjo del partido español. Laborioso, «mpréndedot'j 
posesionado casi esclusivameate del comercio y del tráfico inte4i 
rior, á la par qne dueño de muchas y muy valiosas tincas urbéM' 
ñas y hasta rústicas, el partido español es acaudalado fuera' i~ 
todo limite ó comparación con su entidad numérica. Ahora bicn^ 
ouantos medios de acción proporciona ese cúmulo de capílolli^ 
venida á sus maiioa, está pr<Hito siempre á aventurarlos en úéU 
fensa de la causa nacional ; moviéndole á ello lanto los arranqna 
de un patriotismo iíréflesivo, cuanto' los dictados del bien enlei»- 
dido egoísmo. Si semejante y lan espontáneo apoyo es 6 no de déif- 
preciarse, lo dejo á la consideración de cualquier juez mediüiláí- 
ñámente entendido y desapasionado. '[ 

Pero lo que en si encierra la inestimable' calidad del partido; 4 
su compacta organización y el foco de espiritu nacional que' pA- 
eVlo se engendra y que él sin cesar' alimenta. No soy yo de I A 
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que iienen en poco el justo alarde de fuerza <|üe España ostenta 
en estas apartadas provincias ; ni soy (ámpoed de los que se de- 
jan sedudrpor síntomas eftfneros de sosiego hasta adormecerse 
en brazos de una arriesgadisiraa confianza. Mas adelante esplicaré 
las razones porque, en mi juicio, Ja organización militar del pais 
es de mantenerse (sin reparar en sacrificios aparentes) siempre á 
tal altura que posibleitiente et(^da > pero que de seguro no se 
quede corta de lo necesaírio , tomando por punto de medida las 
necesidades normales de su empleo , y aun también las imprevisr 
tas. Con todo , creo que se incurriría en un error ^losófico, muy 
craso y muy superficial , si se quisiera explicar la conservación 
del dominio español en Cuba por el simple despliegue de grande$ 
.fuerzas materiales. Quien vive en una atmósfera completamente 
- viciada y cargada de miasmas deletéreos , ha de ceder tarde é 
temprano al maléfico influjo , y ha de sentir que sus facultades se 
enervan y se apagan. Tal es la situación de toda fuerza militar 
puesta en directo y exclusivo contacto coa una: opinión unánime- 
mente hostil; y la historia nos dá de'Cllo tan repetidos ejemplos, 
^ue habria un verdadero pleonasmo en el raciocinio cuando se 
ti*atase de demostrar verdad tan palmaria. Aquí es donde la sa-¡- 
Judable acción del partido español en Cuba entra á operar cOn 
incalculable efecto. Su existencia y su fervor patriótico sirven de 
conservar vivo el espíritu de nacionalidad en las filas de nuestro 
digno ejército; de precaverle contra las seducciones, de evitar los 
males del aislamiento , y de infundirlepor fin aquel vigor moral 
que se hace indispensable al cumplimiento de su alta misioni. Sin 
esa mutua irradiación que alimenta te llama,, dca^o lahogi^era 
del españolismo pudiera ver apagarse su foco , ó por la menos ar- 
dería mas amortiguada. 

Lejos 9 pues, de abrigar escrúpulos por haber encarecido en 
demasía las dotes, el prestigio, la fuerza intrínseca y la utilidad 
política del partido español , mucho mo temo pecar de escaso en 
su elogio; dado que á ello me obliga la indispensable brevedad 
del presente escrito. Quien con mayor espacio se dedícase á me- 
ditar sobre el significado de los datos que he presentado (y d 
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poya rígida teracñ^kid si respondo) creó : que llegará á formarte 
una idea mas cabal y también mas elevada . 'Esto quizá pugna con 
el lenguaje á la moda en ciefrioR circuios oficíales , en que se ha- 
bla de los «spafioled de Cuba en tono altisonante y basta un tan- 
to despreciativo ; pero aun cuándo puguase con tamaña flaqueza, 
no será por ello menos cierto. 

Deslindada asi la existencia del partido español y descrita la 
acción que en loeiterior ejerce, conviene ahora hacerse cargo 
de su Índole interior. Lo que en este sentido descuella en grado 
verdaderamente prodigioso és la unidad intima que posee > no 
obstante los heterogéneos mrateriales que entran á la parte en su 
formación. Quien no haya visto (Je cerca , y palpado , por decirlo 
así , cuan completamente se olvidan y desaparecen los vestigios de 
nuestras añejas rencillas peninsulares con solo atravesar el Océa- 
no, es muy difícil que acierte á darse cuenta cumplida de este fe- 
nómeno. Carlistas y demócratas , con todos los infinitos matices 
políticos intermedios , se confunden aquí en una masa común, 
dominada por las mismas ideas y ligada por idénticos intereses. 
No se olvidan las antiguas simpatías de cada cual , que asoman 
luego si se discute, por ejemplo, el curso de los sucesos en la 
Metrópoli; pero esta divergencia no ejerce mayor influjo inmedia- 
to que si la disputa versara sobré algún incidente de la historia 
antigua, ó sea entre los partidarios de César y los admiradores 
Bruto y Casio. La calidad de españoles es el vínculo que mutua- 
mente nos encadena y eclipsa cualqniera otra consideración , y 
nos impulsa á aunar siempre y en todo nuestros esfuerzos. Mer- - 
ced á este móviU cuya doble naturaleza, patriótica y egoísta, 
instintiva y razonada , he procurado bosquejar , no titubearíamos 
siquiera en seguir con entusiasmo la suerte de la Península, dado 
que por hipótesis inadmisibles ó imperase allá Montemolin ó se 
estableciese el dominio de una república socialista. El gobierno de 
]^Íadrid es para nosotros el emblema de nuestra nacionalidad , y 
'ante ello se borra cualquier otro impulso. Esa índole compacta es 
; y ,1o que nos confiere aquella suma de poder que asiste á toda mino- 
ría bien organizada y resuelta, colocada frontera frente de una 
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muchedumbre incierta sobre sus^ propias asp¡i*aCiones, dislocada 
y dominada por la inercia. 

Sin embargo , no hay que exajerar las cosas , itifaliblemente 
falseadas por la eiajeracion de todo principio. Esa unidad inne- 
gable y absoluta del españolismo en América, no es incompatible 
con una divergencia muy lata respecto á la linea de conducta 
mas adecuada para afianzar los intereses y el prestigio de la causa 
española. De hecho, pues, prevalecen hoy dia en el seno de 
nuestro partido dos tendencias muy diversas y, casi encontradas, 
puesto que launa se distingue por su carácter negativo, y la otra 
por sus aspiraciones de vida y movimiento. Aqui, como por donde 
quiera, se cuenta una fracción ultra-conservadora que niega la ac- 
ción del tiempo, y no siente que ha de desmoronarse la fábrica bajo 
cuyo techo se cobija, siempre que con incesante esmero no se cui- 
de de su reparo; fracción amiga de la inmovilidad, antipática hacia 
todo cambio ó reforma, y que porque el dia de hoy cor^'ió como 
el de ayer, se imagina neciamente que asi correrán también el de 
mañana con los demás que le sigan. La causa eficiente de esos 
grahdes trastornos que de improviso surjen y devastan la tran- 
quila superficie de las sociedades, se halla esplicada por el influjo 
de tan erróüeo sistema. Mas al lado de esa fracción rutinera que, 
por huir de daños, imaginarios provoca peligros muy verdaderos* 
sin prepararse para combatirlos, aparece otra fracción cuyo pa- 
triotismo (en igual grado fervoroso , ya que. no se reclame en su 
favor la supremacía) , obedece á impulsos mas previsores y, líci- 
to me sea decirlo, de mas encumbrada especie. Los que así opi- 
namos (porque entre ellos he de incluirme] somos partidarios, de 
la energía , pero no por ello se mira la justicia exqluida de nues- 
tro programa. Acérrimos defensores de la causa española, nos cui- 
damos de su gloria á la par que de sus provechos ; y esa causa so 
santifica todavía mas á nuestros ojos por reputarla hermanada con 
las legitimas necesidades de la época. Grande fuera nuestra tris- 
teza y profundo nuestro desaliento , si llegásemos á admitir en 
4eoria que la civiliz^ciou española en América rechaza de sí ios 
instiutos de progreso, y que su subsistencia pende de que alcance 
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á refrenar el espíritu del. siglo- ¡Pobre y deleznable dique, por 
cierto , contra el turbulento raudal y contra su gigante empuje! 
Pero nuestra fe en el porvenir, y es intima á la par que sincera, 
dimana cabalmente de que muy lejos de descubrir antagonismo 
entre los dos grandes principios , logramos conciliarios á punto de 
descubrir entre ellos identidad absoluta. Cuando se recuerdan los 
prodigios que la misma civilización española ha engendrado por 
espacio de tres siglos en esta América fruto de su arrojo, cuando 
se contempla el cuadro no menos maravilloso del desarrollo de 
Cuba, consumado en nuestros dias bajo idénticos auspicios, no 
hay motivo á buen seguro para descorazonarse ni pai-a rehuir una 
alianza útil , y sobre lo útil hacedera , y sobre lo hacedera fecun- 
da en gloria. El dominio español en Cuba y el progreso son dos 
principios hermanos, dado que aquel constituye el mejor iní>tru- 
mento para l?i realización de este. Tal es el artículo' fundamental 
de nuestra fe política. En cuanto al método oportuno de aplicar 
la teoría, es cuestión cuyo desenvolvimiento me reservo para otro 
lugar de este mismo escrito. 

La gran mudanza á que antes dejo aludido en la situación 
moral del pais, por donde el conocimiento de lo pasado se con- 
vierte en poco ínenos que inútil para la recta inteligencia dé lo 
presente ; la gran mudanza , repito , que ha sobrevenido , emana 
de lo que vengo de explicar. Algo mas de diez años atrás, y hasta 
la misma época poco mas ó menos, cuando la Isla yacía en pro- 
fundo sosiego, desvanecidos los riesgos de gastadas combinaciones 
subversivas y sin subsistir otro temor que el casi imaginario de la 
diferencia de raza, bien se comprende qne el partido español se 
cuid^ en muy corto grado de los asuntos políticos, embebido 
en su objeto primordial , esto es, el de hacer, ensanchar y con- 
servar una buena fortuna. Predominaba entonces cierta especie de 
indiferencia, cuyos síntomas exteriores es fácil confundir con los 
de una docilidad sincera , prestándose ambas dotes á facilitar la 
dhreccion de los negocios públicos. Mas tan luego como á impul- 
sos de la malhadada guerra de Méjico y de la crisis revolucio- 
naria europea en 4 848 , vióse renacer la agitación política bajo 
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otra forma quizá mas amenazadora y también mas apremiante, 
aconteció que (cual fuera de esperarse) á la mudanza de posición 
hubo de seguir un cambio en la manera de considerarla. La añeja 
apatía era un absurdo lógico que no podia permanecer, en pié. 
Quién sabe que su vida y hacienda , y cuanto tiene de mas caro 
y sagrado en cualqnier sentido , se hallan pendientes del juego y 
forman parte de la apuesta , quiere vertías cartas , y aun procura 
dar algún consejo sobre el modo de manejarlas. Hóaqui eiiplicada 
la iiidole del cambio que se operó en los sentimientos del partido 
españo\ en Cuba , y de la participación moral á que aspira en la 
dirección de sus destinos. Diez años de una lucha sorda, apenas 
interrumpida por algunos momentos de calma engañosa y salpicar 
da de episodios mas sombríos , han contribuido á arraigar el 
nuevo método de sentir y juzgar, confiriéndole el poderlo tiráni* 
co de un hábito ya envejecido. La misma facilidad , frecuencia y 
rapidez de las comunicaciones con el extranjero .que hoy existe, 
y que ha vulgarizado en la Isla la lectura de los diarios france* 
ses , ingleses y norte-americanos , contribuyó también á exten- 
der dicho influjo (IJ. Ni por último ha ejercido poca acción el 
extraordinario desarrollo de la prensa dentro del mismo pais, 
desarrollo cuyas pruebas materiales están á la vista^ Al abordar 
semejante tema, bien conozco lo delicado del asunto bajo un 
punto de vista personal, dado que la carrera del periodismo es 
la que he seguido con breves interrupciones por espacio de veinti- 
cuatro largos años, apunto de poder ser llamada mi esclusiva 
profesión. Pero sihe prometÉo decir la verdad entera , uo he de 
ceder aqui á un sentimiento de alambicada delicadeza ó de fingida 
modestia hasta rehuir la aclaración de punto tan vital. Nadie como 

(1) Aparte del vapor de la Mala Real inglesa, que viene eon corres- 
pondencia de Europa , entran cada mes en nuestro puerto diez vupores 
norte-americanos ; cuatro procedentes de Nuevá-York , cuatro de Nueva- 
Orleans y dos de Charieston. Por esta vía recibimos noticias de toda Europa, 
inclusa la Península , no solo con mayor frecuencii^ sino también £on mayor 
rapidez. Rarísimo es el caso en que las últimas fechas de la corte , traidas 
por el vapor-correo de Cádiz , no obren ya en nuestro poder anticipadas por 
aquel conducto. 

Además, dos días al raes hace su viaje á este puerto otro vapor norte- 
americano procedente del Istmo de Panamá. 
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yo , amaestrado i>br la esperiencia, reconoce la absoluta ínsigm 
ficancia personal del p^ríoííúto y la efímera naturaleza de sus 
tareas ; pero nadie como yó proclamará al mismo tiempo el lato 
é irresistible poderlo ifáe al periodismo corresponde. Producto 
de una de aquellas grandes y espontáneas cuanto universales 
manifestaciones del espírit\¡i del siglo , que en cualquier era se 
hótan , constituye uno de ésos fenómenos que el criterio aprecia-^ 
rá tal vez eñ muy diversos sentidos, pero cuya existencia no cabe 
desconocer, y contra cuya autoridad no es razonable rebelarse. 
La cuestión es demasiado honda para tratarse aqui afondo, pero 
00 puedo menos de sentar el axioma por inconcuso , como basa 
de todo raciocinio' práctico. Si se me exigiese que calificara los 
rasgos dominantes del periodismo , me atreverla á definirlo coú 
verdadera humildad , diciendo que reúne en si la posesión de un 
inmenso influjo con un escaso prestigio. Quien mas afecta des^ 
deñar el apoyo de la prensa, no deja de irritarse cuando le falta, 
porque se siente aislado , ni escusa quizá los manejos indirectos 
para granjeárselo. Quipn á su turno echa al descuido la vista so- 
bro un artículo que le fastidia , y que aun tal vez no compren- 
de, no deja por eso de absorber á la larga sus doctrinas y de 
amoldar insensiblemente sus propias opiniones á las del incanssh- 
We consejero quOj mañana tras mañana, se las susurra al oido, 
^in ofendMe siquiera por la publicidad del acto. Puesto qiié las 
citas triviales y manoseadas suelen ser también las mas exactas y 
pintorescas , permítaseme recordar aquel texto latino: gutta cávat 
tápidem , non vi , sed scepe cadendo. Ni es admisible la hipótesis 
de que pueda suprimirse esa acción. La misma estructura mate- 
rnal del periodismo en Cuba, calcada sobre el modelo inglés y 
. norte-americano , y que combina el diario político con el diario 
^de avisos y con el bolelin mercantil y económico, hace que la 
, lectura de un periódico sea aquí una necesidad rutinera é inven- 
^cible. El gobierno mas fuerte y mas decidido á desjílegar su 
fuerza ,' vendría á estrellarse contra el poder de este hábito , y se "" 
mostraría impotente para suprimir una institución maravillósa-- 
menle elástica. La represión severa y sistemática ejercida sobre la 
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parte jcJoclrin^il , »Q>OQDdM(» (aun suponiendo qijMa.tiwta si^mpr^ 
íQteiigQnto^ lo oualiiiiq e^cQDcesion mezquii^) sino á que agu-,i 
z9(j[o^lingdmO);busqu^M«r medio de eludirla: mediante una 6^0^ •'. 
sioD maf jS&m y emjb^zjnia; En bien ó en mal; lo que se ^onsir 
gujQ por tal yi) es i9#in!QQtar la intensidad del poder de las ideas> 
obtenieodosu quinta esoncia en reemplaiíO de su forma diluida.: 
Kn cuanto^ 1 la süpr^ion ;^iolenta ó la muerte natural dé cualri 
quier periódico., es cosa qUe lastimaria . intereses individuales^, 
pero quQ i)i<;^ afecta la sustancia del negocio , pues otro órgamo du- 
las propias lo^cesidade^ ocupará luego el puesto : tino amlso nm\ 
deffipií altefi) 1,' • .. .?. 

AUo^istir con tamaño ahinco sóbrela posición dej. periodis- 
mo, no cedo alo. q^ se llama espíritu de cuerpo-. Mi móvil es. 
ñjar la.^^atencion, .ha$ta jdotide es debido, áobre uno de 1(^ indícijQg; 
que m^jor revelan la situaciojí moral de Cuba, y el abismo qu*^ 
boy nqs s^ara de los tiempos ya pagados. Además, no pretend<^j 
decidir sobre si el periodismo obró en bien ó en mal hasta aquí, 
dado que, á.nji feentif, contribuyese á avivar y sostener los ins-r 
tintos patrióticos del partido español, enseñándole 'el modo da 
conciliarlps con sus innatos deseos de progreso y mejora ; pero si 
quiero señalarlo comp el: mas eficaz agente en operai;la nstudaiaa 
que se ha consumado en Íqs sentimientQ^de ese mismA partido. 
: ) ¥ sobre todo;, ^un cuando mi análisis de lasi causas que: ban 
promovido el cambio^íuese inexacto, como dunánado de^rréneos 
cónceptps, todavía quedarla en pié el hecho palpable 4e l^s d^^ 
bles tendencias que despuntan en nuestro seno. Ni es^ ju^o Uey^ 
lá condescendencia hasta insinuar que existe un mediano equili- 
brio. La fracción, estacionaria es ya Jkoy dia una minoría num^irica 
y que mengua, por instantes. En cambio la fracción, reformÍ3t9¿ 
qu^ obe^eoe pero no sia examen , cuenta en &u^ Jla^ cdsl toda la 
gente de nerrio: y de inteligencia. Si se pretendiese justiprecia^ la 
n9tm:9lez« é incjiinacian^ del actual partido español en iCuba^ cour 
viene q\iíe¡^sQ j^^ tome por su legítimo tipo. La hipótesis, con- 
traría prepararjia un acerba desengaño. . . .*;' ; . . 
' ' Difícil va pareciendo esta descripción: , y fm. jcttibar^o el tema 
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no se halla at^pof. completo agotado. Hay otros rasgos dominaiH 
tes en la condición mcíi^dl del partído^, qae le alcanzan en su to- 
talidad y que no son de desatenderse. El primero de ellos se cifrt 
en sa espirita de independencia , llevado á tal extremo que casi 
peca de- exceso, y qu^ por una critica nial mtendobada podrii^ 
hastd ser llamado indisciplina^. Ni es difícil esto de esplicar, cuai^ 
do se atiende á su género de vida y á sus sispiraK^lones. Las claset 
riea& no se distinguen por ser las mas dóciles en general ; y . la ri- 
queza es el distintivo de los peninsulares de Cuba , cuando na á& 
hecho , á lo menos en espectaliva. Muchos de sus individuos po- 
seen cuantiosos capitales ; infinitos tnas se hallan en buena via 
para adquirirlos; y el resto que, con pocas excepciones, encuen- 
tra ocupación remuneraUva ^ se nutre dé ilusiones fomentadas por 
infinitos ejemplos. No hay dependiente de bodega (según aquí de- 
cimos) que al tuabajar en mangas de camisa (camisa limpia en lo 
general, dicho sea de paso , y de tela mad fina que la usadá^ por 
1os de su categoría en Europa) no abrigue la firme fe de reunir 
. algún dia cien mil duros^ debidos á su laboriosidad y á su viveza 
en los negocios. Los que irealizan sus esperanzas son menos _que 
quienes fracasan ,: pero entretanto todos obedecen al inQujo de 
tales creenciasv Fuera del circulo de empleados (y hasta dentro doí 
él e» muchos casos , por razones peliagudas de exponer) esa con-' 
fianza puede servimos de regla, casi ^In excepcion,^ pafra definir el 
estado intel^c^al de las personas. Del aquinace cierto género de 
ideas, cuya tendencia democrátíco-mercanlil es ya de suyo mas 
que medianamente- irrespetuosa. 

Otra consecuencia de este conato únrversal por hacer fortuna 
Consiste en cierta manera especial dé estimar el valor del dinero - 
ÍJon una facilidad en gastarlo verdaderamente marayillo&a, á me^ 
diría por la pauta de las costumbres eucopeas , se une gran exac- 
titud comercial en estimar ^ su inñujo y lo que cuesta adquirirlo. 
Somos, si la T)aradoja se concibe , rumtosOs y tacaños á una en 
grado heroico y eminente, estoes: rumbosos por hábito y píor 
orgullo, y tacaños porque sabemos el valor del dinero con lo que 
cuesta el ganarlo. A todo el desprendimiento, pues, que cabe 
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imaginar para aceptar aquellos sacrificios que el patriotismo impo- 
ne y que por verdaderos se reputan , va unida la mas soberana 
impaciencia en punto á sufrir vejám^es ociosos , por donde él 
orgullo y el bolsillo quedan de consuno lastimados. Sí el entu- 
siasmo de- nacionalidad llegare tal vez á entibiarse por algunos 
instantes/ esto casi siempre habrá de acontecer cuando los indivi- 
duos dét, partido español ser hallaren en roce demasiado intimo 
con las dependencias administrativas del gobierno. 

De semejantes antecedentes se deduce cuáninátiU pueril y hasta 
riesgoso será el emplear un lenguaje imbuido de falso. sentimeur^ 
talismo. Sí se pretendiese calificar al partido español en Cuba cual 
un conjunto de caballeros andantes « penetrados de señtimientoir 
romancescos, y que. como los supuestos paladines de la Edad me- 
dia llevan inscrito en su bandera Dios y el Rey , y por está sagra- 
da insignia se sacrifican á ciegas sin discutir ni juzgar; si se pre-> 
tendiese , digo , trazar esa poética imagen , diré á boca llena que 
faera imposible ir mas allá en materia de absurdos. Cabalmente lo 
contrario es lo que podria sostenerse , y no sin visos de razón. 
Ora sea que. consideremos al partido español como una verdadera 
entidad, ora se descienda al juicio de sus partes componentes una 
por una; mucho me temo que cualquier examen frenológico dará 
por restltado encontrai* su órgano de la veneración en un estado 
lamentable de imperfecto desarrollo: y quien fuere confiado en 
tropezar con una protuberancia tamaña cual un melón ó un ñamé 
de nuestra tierra, se hallará con una tabla rasa para no suponer 
una sima profunda. Ni hay por 0o de que pasmarse , cuando se 
recuerda jjue no es sino una fracción de nuestras clases medias pe- 
ninsulares, empapada en las mismas ideas; y fracción que hasta 
donde se recluta en circuios algo inferiores , no gana por ello gran 
cosa en refinamiento de doctrinas. De su espíritu religioso no hay 
para que hablar mucho , porque sobre ser cuestión agena del 
momento presente, nada ganaríamos en profundizarla. Con teñera 
la vi^ lo que son en dicho concepto las clases medias de la so- 
ciedad peninsular, vendremos finalmente en conocimiento, de 
qne tampoco por acá escasean los ánimos despreocupados. En 
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cuanto al ' espirita moDárcíuico reina con' absolato imperio, hasta 
donde la monarquía sínre.de emblema á la causa naciotnsd ^ abjet^o 
de su nhánime culto ; mas si co)» rigidez 16gica se esperiase iabte-r 
ner de aquí ciertas aplicalciones subaíltenka^» saldría dicho/C^lOub 
fallido. Lejos de distinguirse por su sumisión intelectual, óampeaA 
en él aquella^ tendencias semi-disolVeñtes que señalan la ipddle deli 
siglo XIX en su pleno podeiiov ^ Mmil&m y ha sido deí tiemp6' 
inmemorial un iribuhál de critica:, capaz de correr parejas con. la^ 
antigua Pti^r/a delSol^^sx lo tocante á la latitud que concede á 
sus atribuciones. En cada éHablecimiento ^ como aqui se dicev' 
e^to es, en cada alm^tcen ó tienda hay en sesión per mámente uña 
sucursal de aquel cuerpo, donde se charla y se juzga á.trochey 
moche. Desde los íConsejeros de S. M. hasta el Capitán general , y 
desde el Capitán general hasta el mas Ínfimo agenté del Gobierno, 
nadie hay-que logre escapar de la implacable censura; y el lenguaje 
usualmetate empleado para ejercitarla , luce mas por lo enérgico 
y pintoresco, que no p(>r lo respetuoso y laudatorio. Si llegase á 
los oidos de su objeto , quedarían estos medianamente balseados. 
Por fin , si, se desea uno de esos pequeños indicios que revelan el 
temple dominante de las ideas , no me negaré suministrarlo. Antes 
he manifestado que las contiendas políticas de la Península se mi-; 
rán en Cuba como olvidadas; pero que á pesar de eso subsisten 
las antiguas simpatías y las anejas afiliaciones. Ahora bien: por 
cada retrato del general Narvaez qué se me haya podido presentar 
en la Habana ,>aun durante el apogeo de su fama, me comprometo 
á encontrar cuatro retratos de Zumalacárregui y una docena del 
general Espartero. No iban encaminadas por este rumbo mis pro- 
pias afecciones , pero na era dable negarme al convencimiento de 
un hecho tan notorio. Medítese sobre lo qaé icso quiere decir, y 
tal vez se le concederá mayor significada del que á primera, vista 
lleva consigo. . ; •, 

Tal es en Cuba el partido español^ basa y puntal de nuestro 
dominio y elemento ante todos conservador. Si su bosquejo no 
satisface , no entraré á debatir las condiciones de un bello ideal. 
Mi propósito se reduce á describirle como es y como me le b^n 
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dado á conocer ocho años de asiduo estudio y de intimo roce con 
lodos sus circuios y clases. Tal es el partido español ,s repito , ;y 
tal es la suma (comercialmente hablando) de sentimientos patrió- 
ticos que tiene depositados en cueiíta corriente, y de los cuales 
puede disponer la causa nacional en el momento de prueba. Para 
seguir el mismo símil , advertiré que la prudencia manda no ex- 
cederse en los giros , á fin de qne la libranza no llegue jamé» á 
ser protestada por falta de fondos. 
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' Al ségünd(> partido existente en Cuba se le conoce vulgarmente 
por el título del par/tóo crío//©. Sin meterme en decidir hasta que 
puntó sea exacta'dicíiigLcaliflcacion , por cuanto pudiera quizá atri- 
buírsele un signíOcado lato en demasía , no puedo tampoco alterar 
el uso establecido, por el conato de introducir una nueva fraseo- 
logía tal vez incomprensible. Cuando hago mención del partido 
criollo todos me entenderán sin el menor trabajo , y á esa regla 
debo de atenerme, poniendo á un lado cualquier esfuerzo de suti- 
leza (si cupiere) , para bautizarle con mas adecuado nombre. 

Mi análisis en esta materia será sin la menor duda algo somero; 
y mis palabras no llevarán consigo ñi aun aquel pequeño grado 
de autoridad que para ellas reclamé cuando se trataba del partido 
español. Con el partido criollo no he vivido en esa intimidad de 
delaciones, en^sa mancomunidad de afectos que permiten sorpren- 
der el sesgo de las ideas en el desahogo de una conversación fa- 
miliar , y que facilitan su rápida inteligencia. Mi trabajo, pues, 
no descansará sobre tan sólido cimiento , visto que á la copia de 
datos habrá en gran manera de sustituirse una hilacion lógica de 
mas dudosa especie. Además, el partido criollo (sino me equi- 
voco) se encuentra mas dislocado, y posee un grado de organiza- 
ción bastante mas imperfecta, circunstancia importante no selo 
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por la flaqueza que en general le acarrea, sino también por el 
campo que presta á la diversidad de pareceres con la consiguiente 
dificultad de clasificarlos y de resumirlos. Mas aun cuando tama- 
3os tropiezos existan , y aun cuando no procure yo, á fe mia, disi- 
mularlos, no bastan á infundir razonable desconfianza por lo que 
toca al resultado total de la pesquisa. A través de todo hay cier- 
tas verdades que descuellan en portentoso' relieve, y hacia ellas 
es dable dirigir el paso , si bien el sendero sea áspero y * aun á 
veces torcido. Lo que para esto se requiere es solo eippeño en 
llegar al paradero señalado. 

Una de tales verdades, donde se envuelve de paso la exactitud 
del título dado al partido , es la que me propongo pregonar pri- 
mero. No puede negarse que la sociedad cubana, como cualquier 
otra , abrigue en sus entrañas una gran masa inerte , que en poco 
se ocupa de los asuntos políticos, y cuyo influjo es por lo tanto 
una cantidad negativa. No rechazaré tampoco la hipótesis de que 
^ cuenten desperdigadas bastantes individualidades, cuyo sentir 
discrepe del de la mayoría ; ó bien por fruto de un maduro racio- 
cinio, ó bien por un impulso hijo del respeto á las tradiciones. Pero 
aun después de descontadas ambas partidas (sobre las cuales con- 
fesaré mi temor de que la primera sea mas corta que lo usual, y 
d^ que la segunda pertenezca cou rarísima excepción á las gene- 
raciones de edad ya algo avanzada y en vísperas de desaparecer) 
todavía queda un sobrante de gran magnitud y capaz de autorizar 
la calificación corriente. Mucho me duele haber de confesarlo , y 
con tanto mas motivo cuanto que en ello veo una gran injusticia 
respecto á lo pasado i á la veí que un enorme desacierto respecto 
á lo presente y á lo venidero ; pero el caso es que la gran mayo- 
ría, ó la casi unanimidad de los hijos del pais , mira con despego 
y aqn con sentimiento de peor ralea la subsistencia del dominio 
español en Cuba. Quien desconozca este hecho será un visionario; 
y quien se afane por ocultarlo , cuando tan paténteos, no pasará 
de contarse entre los necios. Las causas^que provocaron ese la- 
mentable estado de* la opinión son muchas y de diversa especie; 
inherentes algunas á la esencia misma de las cosas y otras tam- 
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bien incidentales por su naturaleza. Entre las primeras despunta 
cierto poderosisimo instinto de localidad/ que aun en las naciones 
mas compactas se encarna en el espíritu de provincialismo, pero 
que bajo condiciones menos favorables á la armenia social cobra 
el carácter de antagonismo abierto ; antagonismo de que pueden 
trazarse los vestigios, en nuestra América desde casi la era misma 
de los conquistadores, y antagonismo de que la historia nos ofrece 
continuos ejemplos desde los mas remotos siglos, siempre que ed 
los limites de algún imperio se incluyeron lejanas posesiones. A 
ese germen latente de desunión moral, es ^e agregarse aquel 
cúmulo de pasiones (punto menos qne inevitable mientras los 
hombres fueren hombres) engendradas por el perpetuo contacto 
entre desdases de la sociedad desemejantes entre si; y de las 
cuales , engreída nna por su riqueza ya adquirida y por su mayor 
aparente refinamiento , afecta tener en poco á la otra como adve- 
nediza , mientras esta última , orgullosa de suyo , emprendedQra 
y envanecida de sus obras, paga con usura quizá aquellas señales 
de desden, haciendo á su turno alarde de supremacía política. Una 
cura radical sobre ambos de estos dos estremos me parece inaxe- 
quible: pero sí cabe suavizar la acción del mal y refrenar el des- 
envolvimiento de sus síntomas , con no menor éxito del que en 
otras épocas y en otros paises se ha conseguido por idéntica vía. 
Neutralizar el influjo disolvente, mediante robustecer el principio 
de cohesión, es un proyecto noble á la par que hacedero. 

Sobre estas causas perennes de alejamiento hay también otras 
de origen mas superficial y que no son imposibles en un todo de 
desvanecer. Mencionaré, en primer término, cierta ilusión que pre- 
domina en los ánimos , generosa si se quiere , pero que por su 
exageración frisa con ej bello ideal de lo pueril. Hermosa, sin 
disputa alguna , es esta afamada Isla , y dotada con mano pródí- 
ga ge mira por las dádivas de una benigna Providencia; mas no á 
punto de adquirir aquella superioridad sin limites sobre las de- ^ 
mas regiones del orbe que sus hijos entusiastas le atribuyen, y 
que forma para ellos artículo de fe. La admisión irreflexiva de 
.tan fantástico tipo de bondad , no solo los arrastra á ser ingratos 
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Con lo existente; sído t[ae alímeota cierta confiaDza, en igual gra-^ 
do aérea^y nociva, en una capacidad (de «que Cuba se hajila aui) 
muy distante) para hacer frente á los mas altos empeños. La raiz 
de tales ilusiones se encuentra en la profunda inesperiencia del 
mundo práctico, que señala á la mayoría de los hijos del país. 
En jcuanto al especifico, dicho se está que consiste en la iniciación 
lenta y bien meditada al manejo de los negocios positivos. 

La próxima causa de descontento es de mas compleja Índole, al 
grado que no me atrevo á decir si es de reputarse por real ó por 
imaginaria. Aclarando mejor mi concepto, diré que las quejas á 
que aludo son reales en cuanto á la existencia del hecho en que se 
fundan, pero imaginarias- en cuanto al mal que este produce. 
Nuestro gobierno en América por espacio de tres y medio siglog 
ha sido bueno en esencia ; y en los resultados que dio de si alega 
el mayor testimonio en su abono. Las ricas, tranquilas y (dad.) 
•que, un tanto apáticas) progresivas sociedades que á principios del 
.presente siglo reveló la pluma de Humboldt ante las ojos de Eu- 
ropa , sociedades cuyo posterior destino forma tal contraste con 
sus felices antecedentes , dicen á voz' en cuello cuales eran los 
frutos de aquel dominio. El desenvolvimiento de los recursos de 
Guba^ encumbrada á tal apogeo durante el curso de los últimos 
años, bastará también á declarar si hemos desmerecido de nues- 
tros antecedentes y si la fuerza vital de la civilización hispano-la- 
tina se halla en víspera de agotarse. Bueno ha sido nuestro domi- 
nio y de ello me glorío; pero tampoco lo hemos de suponer un 
tipo cabal de perfección , ageno de faltas. Entre los inconvenien- 
tes mas leves anexos á su mecanismo figura la lejanía del centro 
del poder, con su lógico desnivel en la distribución de gracias y 
favores. Y lo que de suyo era un hecho espontáneo vino á agra- 
varse en estos tiempos modernos por el curso de los sucesos po- 
. Uticos. Verdad es que el segundoánflujo no ejerce tanta acción, 
ni con mucho, como el primero ; pues bien sabido es que cuantos 
se acercan al manantial suelen conseguir sin gigante faeua el apa- 
gar la sed en sus raudales. Los hijos del país que personalmente 
acuden á Madrid ó que cuentan con relaciones de algún valífnieu- 
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ta en aquella corte , salen aventajados como quien 'mas:«n el v^ 
parto del torron. Mas al fin y postre tafes laiíces constituyeil la 
minoria; y cierta porción de las clases medias tiene menor pro- 
babilidad de encontrar salida para los miembros superabundantes 
de la familia. Que el páis gana en ello , es para mi articulo de 
fe , pues nada enerva el vigor de las sociedades modernas cuanto 
las locáis y casi siempre fallidas esperanzas de la empleo-mania. 
Inmenso como es el beneficio de que Cuba disfruta al mirarse 
exenta de la dura y odiosa contribución de sangre , todavía á mi . 
juicio es mayor el provecho por ella obtenido de que no cundan 
en su seno los gérmenes de la alta burocracia. Pero los individuos 
que miran punto menos que cerradas las puertas de tm^ carrera á 
lo sumo seductora 9 no es de esperarse que en el análisis' de la si- 
tuación desplieguen la sangre fria indispensable para aplicar des- 
apasionadamente las reglas de un filosófico criterio. No pequeña 
porción del deácontenlo sordo , cuya presencia me veo obligado á 
reconocer, acusa este origen, viniendo á ser por su turno efecto y 
causa y merced á la cantidad de abogados sin pleitos y de docto- 
res sin pacientes que procede de esa eoncentracion de ambiciones 
sobre un numero mas reducido de carreras. Y lo mas triste del 
lance es que no me atrevería yo á proponer , ni menos á desear, 
una innovación súbita en dicho concepto. Ni la prudencia, ni la 
conveniencia aconsejan alterar de pronto (dado que fuese hacede- 
ro) las reglas establecidas en achaque de empleos. £1 verdadero 
especifico se cifra en abrir con mano liberal otras vias menos es- 
tériles por donde busquen y encuentren desahogo tantas aspira- 
ciones comprimidas. 

Tras esa paladina confesión , que, acusa el sesgo general de las 
ideas, viene el deber de señalar también los matices , todavía 
mas variados que el segundo partido encierra. En primer lugar es 
de tomarse en cuenta la crecida fracción, que dominada por el 
hábito mas que por él raciocinio, no pasa de obedecer á un instin- 
to vago de repulsión ; y que apetece quizá un cambio , pero sin 
hacerse cargo de su entidad ó resultas , ni hallarse inclinada á 
emplear el menor esfuei-zo para conseguirlo, ^n seguida entra 
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otra porción de mas refinada inteligencia y de ideas mas fijas, 
cuya oposición, sin emí)áiígo', conserva un carácter abstruso mas 
bien que no positivo. En dicha frateifm, de p^sj tal vez por su 
número pero mas respetable aun por la posición social de sus in- 
dividuos, operan muchos afectos'templados por la experiencia del 
mundo. Aspiraciones apenas definidas hacia una nacionalidad 
distinta, y que pi'ovíenen de esa excesiva idea de isu patria que á 
los cubanos distingue , se mezclan con los estímulos del amor 
propio á menudo ajado á consecuencia de la división de ánimos, 
de los hábitos sociales que esta engendra , y do las mutuas pre- 
ocupaciones por ellas fomentadas. El convencimiento empero d(i 
los empeños y peligros personales que cualquier gran trastorno 
acarrea inevitablemente en pos de si , y el espectáculo de los 
gtandes^ males á que su adorado país se veria de seguro expuesto 
en el momento de crisis, cooperan para refrenar el poderlo de 
tales impulsos por lo que conciernií a la vida práctica. Ambas do 
estas categorías de opositores se distinguen por el carácter, en 
esencia negativo de su descontento; el que, cuando se le considera 
de por sí, no aparece preñado de grandes amenazas. Mas aun cuan- 
dO' yo así lo reconozca en el terreno puramente científico, el 
problema muda de especie, si ampliados sus términos, se abarcare 
el conjunto de la situación moral. Aquellas clases forman, por 
donde quiera que hay un justo equilibrio social, el legítimo y 
ancho cimiento de los intereses conservadores, lastimados en su 
robustez intrínseca cuando tal apoyo les falta. El germen de de- 
bilidad que el retraimiento de la aristocracia legilimista infundió 
al gobierno de Luis Felipe en Francia, con notable perjuicio 
sufrido de una y otra banda , puede sugerir cierto tipo de apre- 
ciación sobre los inconvenientes nacidos de tan falsas relaciones. 
El alejamiento , pues , á que me voy refiriendo , no es tanto de 
tomarse en cuenta por lo que aumenta el empuje de los adversa- 
rios declarados , cuanto por lo que disminuye el número^ de 
nuestros aliados naturales. Afortunadamente dichas clases son 
también las menos, pervertidas en su sentir, y aquellas so- 
bi-e cuyo temple ejercerá mas rápida y mas saludable acción 
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uflia política hábil, justa, y aun cuerdamente eoncilíadórá. 

Otro paso dado por la yia que veninM)s siguiendo nos coloca* 
ya en contacto con la fracción hostil i' qué no solo cusiente del 
régimen establecida, ^sinoqne activamente sé emplea por COdsu- 
.mar so destrucción. Mas aun aqui asoma de nuevo «la disidencia 
df> miras en cuantojal fondo y en cuanto á la forma. Para d^sig^ 
nar esos dos nuevos matices acudiré, como de costumbre, al len- 
guaje de uso vulgar; que en este caso posee también la prenda 
de una significativa exactitud, cuando los apellida independientes 
y f anexionistas ó filibusteros. Estos nombres declaran el hondo 
abismo que entre ambas fracciones piédia, y que l^s confiere 
taff diferente categoría moral. La> resistencia enérgica y^ aún 
desesperada, que en uno y otra.caso estaríamos dispuestos los 
españoles á oponer contra tales conatos, va acompañada en el 
primero de cierta especie de- resipeto ^ imposible de conceder en 
el^undo. ho& independientes constan del grupo de personas, 
un jlantp visionarias, que,. halagadas por su entusiasmo , creen á 
Cuba ya poseedora de todas las condiciones necesarias para tomar 
sobre sus hombros la carga de una nacionalidad . propia ; y que 
1)0 rehoyen aceptar desde luego los empeños de tan alta empre^. 
A. lo suo^o, no ven mas obstáculo; que el nacido de la esclavitud 
y (ie la desproporción dq razas^; y por este motiva Ja porción do-^ 
tada de mayor entereza ^ liiiclina á la^ emancipación; nrieritras la 
parte restante ^ menos. lógi(:^ n^uá, pero . mas obediente á log ins-^ 
tintos d^l propio interés , procura por vias artificiales lo que se. 
llaqaa el fomento de la poblaicion blanca. Tales ensueños (y per- 
mítaseme uü vocablo en que nad^ intento sugerir de ofensiv<o) no 
obstan, con lodo, á esa mhl^ repugnancia con que cualquÜBria- 
teligeneia recta contepipla la perspeotivaíide sumir una sociedad 
próspera y tranquila en el piélago de las agitaciones revoluciona- 
lias, por la sola esperanzado mudar, de dueña y con la plena 
certera de empeorar en el cambio. 0e qonsiguiente los jndepen-r., 
dientes de ideas fijas no cooperan cei^ lo^ anexionistas^ y.^usüra-i 
baios de subversión se hacen ma^biW ala. 2;apa,. que ino:en campa 

abierto, de modo que á tod$ rigor pa^i pudiéramos ifijgregjií'loaiyl 
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catálogo da la oposición negativa previamente aiialixadav.En Quan* 
to al poder, material de esa fracción del partido, criollo , papréoeme 
hoy suni^ainente reducido, y aun soq[)echo que mengua por dias» 
dado que representa las formas y aspiraciones de una combina- 
ción política ya gastada. Sin embargo» su- ascendiente- nioral es 
de bastante peso para atraer hacia si y neutralizar^ por lo tanto, 
algunos elementos que sin semejante freno acudirían á fortalecer 
el partido filibustero. v ^ 

Lo que éste sea, bien á las claras lo indica su propio apodo de 
irais eitranjera. En cuanto á calificar su Índole he de andar muy 
parco, porque ni me agrada, por sentimientos de propia dignidad,' 
zaherir á un enemigo, ni acertaría á valer me de frases tomedídas 
cuando me ensayara á espresar mis Íntimos pensamientos. Un 
corto análisis de sus partes componentes bastará pued a mi pro- 
pósito. El fanatismo politice, unido á la inesperiencia , ejerce su 
terrible poderío para arrastrar hacia el remolino la porción de 
materiales que menos debiera allí figurar. Aquella eiLasperaeion 
y aquel encono , que son frutos inevitables de una lucha prolon- 
gada (puesto que , cual nunca me cansaré de repetirlo ^ la lucha 
existe y por sorda que en si fuere), secundan el mismo influjo^ A 
estos elementos de la. ceguedad humana se agroga una suma de 
ambiciones , justas y loables hasta cierto punto , pero que no 
logrando verse sati^echas se dejan seducir por el atractivo de la 
novedad y buscan en ello mas ancha atmósfera para extender su 
vuelo. Las pasiones ruines y bastardas que, mejor ó peor disimu^ 
ladas fermentan en cualquier combinación social y se prestan 
gozosas á la obra de destrucción , llegan á completar la lista. Hé 
aqui descritos cop brevedad los ingredientes que constituyen el 
partido anexionista ; partido cuyos secuaces , mas ó menos firmes, 
fluctúan en número al paso que las circunstancias influyen en elr 
estado de los ánimos , pero que siempre componen un grueso res- 
petable. En verdad, si se pusiere aparte aquella masa inerte que 
por -donde quiera predomina ^ mucho me temo que sea la fracción 
mi^ cuantiosa entre cuantas dividen á los hijos del pais. Su pres- 
tigio ^ á lo que creo y confio ; dista infinito d6 equipararse á su 
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fuerza numérica ; mas el peligró , basta donde peligr<!íi hubiere^ ' 
ie encuentra aqui pura y exclusiyameute cifrado . 

La resefia que inmediatamente precede encierra una dura con- 
fesión, que la misma seriediad de mí lenguaje procura atestiguar; 
¡y ojalá Ae haya sido dado trasladar al papel una sombra siquie- 
ra de la honda tristeza que abruma mi mente al desempeBar por 
obligación ese trozo de la tarea que tengo señalada! Sin embaído, 
también seria infiel á mi dbseo y creencias , si la impresión total 
que llegue á producir fuera de un tirite sombrío sin mezcla algu- 
na de luz. Ló dislocado y lo divergente del partido criollo, no solo 
explican su debilidad ftsica relativa , sino que acusan cuáta vas- 
tísimo campo queda aun abierto para grangeárse infinitas volun- 
tades; para neutralizar en otras los instintos de alejamiento , ha- 
ciéndolos permanecer en aquel estado de apatía al fih - y postre 
tan favorable ; para aminorar, en fin, las fuenas de la fracción 
revolucionaria, y para aumentar sobre todo su aislamiento. A éso 
también coadyuva con no insignificante' poderlo la masa de ele- 
mentos conservadora que en la sociedad cubana se esconde y de 
que paso ahora á hacerme cargo para completar esta paiie del 
cuadro. 

£1 influjo de la riqueza ocupa aquí de derecho el puesto de 
preeminencia. Las clases opulentas y acomodadas son, por regla 
general* poco amigas de grandes novedades, exceptuado el caso de 
que su amor pi^opii^ se vea herido m lo serio ; y aun donde asi 
acontece , (odavld la acción de este móvil se encuentra limitada 
por altísimas consideradoiies. Por de pronto no hay que recalcar 
aquel evidente impulso de propio egdismo que retrae á quienes * 
bien se encuenta'an de aventurar su sosiego á un golpe defortuí^. 
Pero también ^ pard M ver en un todo la naturaleza humana por 
lo negro , la propiedad contribuye por vías indirectas á templar y ' 
madurar el ardor de los imimos. La etperíenda que inevitable , 
mente se adquiere en "el manejo de los propios negocios , sirve ■ 
para rectifióar las ideas sbbre temas de mas lata importancia. Ade- 
más la ocupación que esos mismos cuidados proporcionan , sirve 
deválvula tto escapé á la innata eferv^cencia de los genios ambí*^ 
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ctf)í^Q$ ; . pinouDsUncia á mi entender de sumo peso, pocqu^. ;en 
politica como por, donde quiera, la ociosidad f es la, T^^adera 
madre de todos lo» vicios. Y para <^n>pletar la sun^ de tai^tás y 
tales partidas 4 es ahora <}e agregarse cierto yago y posirpót^o te^iíoi;: 
dimanado del frágil cimiento en que la riqueza t^f(itof|^l'4€i^ 
cansa)» y que amenaza flaquear por su basa y arrastrar ea pps d|^ 
si todo el edificio. La cuestión de la esctavitud no se a^^arca en. 
mi preseqte tarea , por ser demasiado vasta patsique pueda dilu-, 
cidjsü^e áman.era de episodio; y porque s^eqá^ no juzgp ahora 
su ;«xámen puntó de absoluta necesidad. Q\úi% en; otra .Qcasion 
ine s^treveré á exponer las ideas, eclécticas ^n^s^ esencia « y quiz^ 
en su manifestación un tanto peculiares, que mo: he llagado á 
formar sobre tan peliagudo problema , mas de moijíien^o.habré de 
ceñirme á aquellas alusiones incidentales que. no sou ppsibles de 
evitar respecto á un fenómeno social dé tamaña magnitud. A este, 
¿áinero pertenece el instinto conservador que su existencia al- 
canza á engendrar en las clases propietarias de Cub^v Antes he 
diQbo que una fracción del partido independiente aspiró con de$7 
prendido, pero mal aconsejado entusiasmo^ ¡ádifundirljils doctrinas 
de emancipación , como adecuadas á facilitar el logro de su$ aspi- 
i*aciones. Fuera sin embargo un error muy cr^^ el' de^ i^agiparse 
q^e las ideas de esta escuela han hallado >eeoeotr6 la mayoría;. 
El sesgo general de la opinión cpire en aentidcf^potiitrario , q¡uizá 
hasta con exceso ; y los hijos del país en nada dji$ci;epan :aqui de 
los españoles , dado que no los aventajen, . AJgilá? - que otra, de^ 
clamacion teórica; de bonito efecto y en palabras /embozadas , ca- 
rece de todo propósito de aplicaciod;y quien asi no lo reconozca, 
mal comprende la Índole de la sociedad cubana. El* temor , pues, 
de que la esclavitud se viese afectada por un trastorno politice, 
constituye uno de los mayores elementos de tetabilidad con que 
podemos contar ; cooperando sk mismo fin el carácter razonable 
de nuestra legislación sobredicha materia, y el escaso séquito 
que las predicaciones de una filantropía descarnada han podido 
mereoer en la Península. Sin calificar el hecho y sin investigar su 
origen , puedo tomar por sentado que la opinión española no 
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sigue ea ésto el ejemplo de los demás pueblos europeos ; y á 
cottsetiuencia nuestro domioio ea Cubs^ presta, en el sentido mate- 
rial y en el sentido in oral , ineslimables garantías á esa inslítucion 
de suyo artificial y delicada. Quieta non moveré , tal es nuestro 
lema; y ningún otro hay en igual grado aj^x) ñipara satisfacer 
los intereses yá creados, ni para calmar sus recelos. Creo por lo 
tanto i en resumen , que las clases ricas del páis , sin llenar en un 
todo ttiis exigencias , podrían ya ser reputadas por .medianamente 
conservadotas ; y que el afianzarlas en semejante sentir reúne; 
sobre la calidad de útil , la condición de factible. 

Ni dejan de abnndaír en el mismo benéfico poderío los resulta- 
dos de la pasada enseñanza y del desapasionado raciocinio. El es- 
pectáculo de lo ^^ue fueron y de lo que son las Tecinas comarcas 
de lá antigua América española, encierra lecciones de may subida 
entidad y que no del todo quedaron desaprovechadas. Cuando 
Cuba áe compara á Méjico , la elocuencia del contraste habla con 
voz de trueno. Méjico, estacionario por lo bajo en su desarrollo ' 
material;; victima de una anarquía espantosa, sumido en eV 
mas hondo desprestigio ante la opinión estraña que auü exagera 
los vicios de su situacidn, y próximo á ser devorado por la im- 
placable ambicioii de sus emprendedores vecinos , Méjico ; repito, 
ni es, ni puede ser á buen seguro, objeto de envidia ó modelo que 
incite á seguir sus destinos. Ahora bien: si se prosiguiese el para- 
lelo hasta el punto de medir los elementos de vida propia con que 
Méjico ya contaba cuarenta años atrás, y los que Cuba hoy dia 
posee , no es tampoco dable negarle á él la ventaja. De todo esto 
nace, para cuantos no: sean presa de invencible obcecación, un 
convencimiento Intimo y profundo de que el país no se encuentra, 
ni con mucho, maduro para arrostrar los empeños de una nacio- 
nalidad separada. Véase, pues, esplicadolo que aminora el nú- 
mero y poder del gvupo de independientes, que bajo cualquier 
otra hipótesis absorbería en- si todas las fuerzas vitaleí^ del espíritu 
de oposición ; y véase también lo que causa esa indecisión tan 
característica de sus actuales conatos. En el terreno práctico no 
queda para ropsper con lo existente otra alternativa qpe la del; 
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filíbustemmo ; y para ias inteligeDcias dotadas de mediana locb* 
dez uo ofnece, por cierto, didio recurso imenores reparos, siempre 
que al Ímpetu irreflexivo 'se sustituya el empleo de un elevado 
criterio. . 

Ante todo ^ntra aqui el ejemplo de lo ocurrido en paises y en 
épocas que, por su pfoximidad,iio permiten la ignorancia; ejemplo 
cuya repetida autoridad no puede desvirtuarse por nii^un racio- 
cinio abstruso* Atin para no tomaren cuenta los inauditos crímenes 
de Walker en Nicaragua , y que con tanta fidelidad reveíanla 
innata naturaleza del ñlibusterismo ; aun para no tomar en cuenta, 
digo , tamaños excesos , prefiriendo atribuirlos al arrebato pasa** ' 
gero de la lucha, todavía restan suficientes casos de posesión con* 
sumada para que permitan juzgar con pleno conocimiento de causa. 
Desdd Luisiaua hasta Florida , desde Tejas hasta California, donde 
quiera que se llevó á cabo la substitución del dominio anglo-sajon 
al dominio de la civilización latina , el fruto de la mudanza-ha sido 
idéntico en cierto sentido. En tesis general (si ya no aplicable á 
Florida) es de confesarse que el pais ha ganado en el desenvol^ 
vimiento de su riqueza y recursos , pero ha sido siempre en bene- 
ficio de los advenedizos con menoscabo de los naturales. La misma 
regla de estermidio que por vias indirectas y solapadas ha sabido 
con soberana frialdad a{dicar la civilización anglo-sajona hacia las 
razas indígenas, vióse empleada con cortas modificaciones respecto 
á los miembros de una nacionalidad extraña ; consiguiéndose por 
ello la humillación y abatimiento de los individuos y la completa 
desaparición de la sociedad preexistente. Hechos de semejante 
clase é imposibles de desconocer, repilo que soa superiores á 
Qualquier raciocinio y que bastarían para arredrar al mas arroja* 
do , aun en el supuesto de que su esplicacion teórica superase á 
nuestros alpances. Ahora bien: nada cabe de mas^ lógico y sencillo 
que el demostrar el¡enlace entre los efectos de la llamada cristia^ 
nizacion y su intrínseca- naturaleza. La civilización norte-ameri- 
cana no solo es agresora é intolerante, por hallarse en aquel pe- 
riodo de expansión que con el vigor y prendas (te la juventud 
poséelos defectos da esa propia edad » sino que despliega aquellas 
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condiciones de ser en escala mayor, merced á su índole democrá- 
jüca^ Su estructura es, por decirlo asi, atómica ; y con una fuerza 
inmensa en el conjunto , fuerza que con su agudísimo espirita de 
análisis calificó TocqueviUe de acaso excesiva, reúne una organi- 
zación débil é- imperfecta en la maquinaria gubernativa, siempre 
y cuando no sirva esta de m^o instrumento á las pasiones popu- 
lares. Obvia se bace^ pues, la imposibilidad que le asiste de tojerar 
en su seno cualquier cuerpo extraño , si estuviere dotado de mas 
coippacta forma, que descollaría sobre su superficie y que contra- 
balancearía su propio empuje. De aquí la necesidad imperiosa, 
que por unsí lógica fatal, la arrastra á pulverizar cuanto con ella 
se pone en contato , para reducirlo á su mismo nivel. La verdad 
filosópca'de tal explicación se atestigua por la mayor virulencia 
de los conatos destructores , á proporción exacta que el espirita 
de democracia se ha ido desenvolviendo en las instituciones , h&r- 
jbitos é ideas de la Confederación , hasta frisar ya hoy dia en los 
limites de la demagogia. La diferencia de intensidad en la obra de 
absorción violenta que cabe señalar entre Luisiana y California, 
corre^nde exactamente al inm^iso desarrollo de la democracia 
en los Estados-Unidos, desde 1806 hasta la ¿poca presente. Según 
ese trabajo de metamorfosis interna adelante en su curso (y no hay 
por ahora señales ó esperanzas de que llegue á interrumpirse), asi 
los efectos esteriores aumentarán á una en la rapidez y aspereza 
de su manifestación. 

Ni cabe concebir que la demolición política vaya acompañada 
por la salvedad de las existencias individuales. La pasión por «I 
dominio de la tierra es un rasgo distintivo de la sociedad norte- 
americana y procede de su propia esencia. Si el principio vital y 
* ia direcdon social residen en las masas , preciso será á su tumo 
que Is» masas se posesionen del pajis y que echen raices en su 
Jerreno , puesto que no podrían de otro piodo existir y que su 
poderlo pecaría ^ efímero y de incompleto. El despojo de las 
tribus indias, consumado con auxilio de la {>resion y de su iguo- 
"Yanda, mediante la compra de sa derecho de primogenitura ter- 
iritoriál por un plato de lentejas , no adiete repetición con otra 



raza; mas avanzada. Ahora bioo: una peculiaridad cáracteristica 
de laá sociedades rMspand-am^ioaáas' cDn^iste é^ quisi^ á pesar de 
su e^'sa población / carecen caaien lo^bs&lotb de terrenos bal- 
díos Q realengos. Porún sistema de va^s ^eqncésiónes^ ya indí-^ 
viduales ó ya mnnicípalés , <^uyo tíoó ecoñómioo no yiene ahoi^ 
¿cuento él discutir, los vastos campos que yermos y^ eriales ^ 
presentab por donde quiera á la visia, ^ueatan yá con un dueño 
legal y por tal entre nosoítros reconocido. De coasiguiente , lá in- . 
troduccioni pacifica y legitima del nuevo elemento angto-ssijon^ eii 
la propiecfeíd, se mira dificultada cuando- no imposibilitada ; y^ 
siendo como lo es dicha introducción un coralario imprescindible 
de!la soberanía anglo-rsajona , hay que buscar algún método mas 
expedito de realizarla. La usurpación délos squalters en Califor- 
nia. y su sanción política por la ley de Mr. Guin, se convierten bajo 
esté punto de vista en hechos espontáneos y de fácil comprensión^ 
si ya el justificarlos fuera mas ardua tarea. Y pues he citado ese 
acto de legislación peculiar, que constituye uno de los mas gravéd 
escándalos dados en el presente siglo , no estará de sobra el ofre- 
cer breves esplicaciones sobre su naturaleza. No solo es un prin- 
cipio inconcuso y acatado del moderno derecho de gentes que él 
cambio de dominio político no afecta ni menoscaba los derechos 
civiles ni la propiedad del indiyiduo , sino que , á no equivocarme, 
esa máximasagrada quedó explícitamente reconocida en el tratado 
porque Méjico se desprendió de su soberanía sobre Califotiiia. 
Pero la ley de Guin, eludiendo, cuando no infringiendo tan sagra- 
do empeño , y protestando la confusión introducida por tos 
squatlers y por otras causas.de idéntica especie , en lugar de refre- 
nar el daño con mano fuerte, prefirió autorizarlo por medio de 
una pesquisa sobre la validez de todos los títulos de propiedad * 
territol'ial. Europa , distraída en mucha parte por pueriles temas 
referentes á los Ducados Dinamarqueses ó la situación d^ Nápotes, 
creo que no ha fijado debidamente la vista sobre tamaño atroj^ll o 
de las doctrinas fundamentales que consagran el progresó de la 
civilización moderna. Pero en Cuba, donde e) hecho nos tocaba 
mas de cerca,:la cosano pudo ser mirada con fan oabal Üitdife^ 
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renqiaw Y en v^dad yt^l precedente Bi^vuelye temblé significado: 
Al, recordar 16 que )soii naestra$ tierra^: mereedadas ^ y el, dudoso, 
deslinde dierine^tira^' Qonc6sione9 circulares' de;(^FenQ$ , con las 
bacieodajs poseídas por difórenites dueños'i^ro-tndtW^ávy^ oirás' 
P4(^^liaridade^,de lia posesión térritpria} ^ Ciaba > ayudado el i todo 
por e^.argucía y esa sutileza £in interpretar el texto material de 
i^ft; t^y;4u^i<)S;íuríscoqsultos iorto-anoierioaRos b9n beredadO- de 
Iqs j wlsjQ^^iaUo» ingleses ,' iy ique con taa implacable babilidad 
pDíím(^ftH5;al re!(H)rdar v repito,- 030.8 elementos de jiues|m ser y de 
Aína' ^uacioq hipotética ^ lu) hay propietario quenco sienta ten^blar 
.sa^carnesj^Pte la previsión de análoga pesquisa > ó que llegue á 
loreer^.á $9lyo de sus ef^tos; P$r^ espresarse en el estilo pinto- 
aresco d^ 1% cíonyersacion faa)íUajr, no quedarla entonces títere con 
«abe;w.;.líieB cuanto^ávtejapUcacion del método ,.es raerá cuestión 
:de, tjieppQ. lUn aSo aíntes ó mjí año después ^ la cosa seria infalible. 
Siendo pues, como son, Ips hijos del pais dueños de la propiedad 
territorial «por 'enorme may bria,! no han de encontrarse muy ha- 
lagadas^ 0M;1o& .^ctotos dec ^«em^ante .perspectiva. 

' Todo él eQconoñqltte concebirse quepa no basta á ofuscarla 
úñente: para!que,4ras ún momento siquiera de reflexión , puedan 
desconocerse tamsiñas vénlades. Quienes con mas exaltación abor- 
reced nuestro dominio y le califican de tiranía extraña, ito alcan- 
zan á negar que la anexión se rediice á un cambió de señores, con 
la plena certidumbre de perder en él. Habria en ello modo para 
saciar la venganza de agravios mas ó mmos positivo^ , pero solo 
átrueque de prepararse mayores sufrimientos en el tiempo fufuro. 
;EliConOcido .apólogo del CaJaZ/o,vW cíertío y ¿I honére..\m^ 
aqui tan de.molde^ que if o parece! sino que fué inventado al |>rp- 
pósito. Porque al fin y postre V; lá sociedad cubana ; tal cual fuere» 
no es sino un vastago de la sociedad española,] que tr^ haberla 
creado, la continúa Autriendo con los mismos materiales que le 
dieron el^jr y qtie tan perfectdm^e se amalgaman con siii esep- 
-cia. .El iiAismo. apartamiento; geográfico y rio relativamente módico 
-de ila.'inmigrácion peninsular operan, á la mane^^ de un riego.be- 
,]|¿fioo>qüe fi9Guqdiza.ila tiermy fpbü&teceilji.pIaDta ya arraigada» 
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SHo pasado eügend^á bpf^enie , y si lo présente engendrará lo 
fuióro , es de suponerse que la semejanza de influjos acanreará en 
pos de si la semejanza de efectos ; y quién abrigare ciertas aspira- 
ciones ambiciosas (que no pretendo juzgar) » señalado mirai^ el 
camino que por ^na marcha mas ó meaos lenta deba condudrie 

^bácia su realización. Pero lá eri$tianizaeion anglo-sajona , con 
sus innumerable bordas de apóstoles derorados por una actividad 
febril é imbuid<^ con el sentimiento de su inccmmensurable su- 
perioridad , operaría de bien distinta^ manera. Ante la inundación 
de tan impetuoso torrmte todo quedaría sumerjido entre sus 
"Ondas , y según la humana probabilidad todo se vería arrasado. 

• «Los intereses existentes , de cualquier género y esfera , verían su 
estabilidad convertida en problema de dudosa solución. No es tal 
el rumbo por donde corren los deseos» tnas ó menos legítimos, mas 
ó menos acertados, que fom^tán en su imaginación los hijos del 
país. ' - 

I Par^ confirmar lo exacto de tal juicio; permítaseme referir una 
anécdota personal. Con la franqueza propia de una ooirversacion 
familiar entre personas que no- pueden ser delatores , , discutía yo 
cierto dia (como con suma frecuencia se discute) » e$tos mismos 
temas ; síiendo mi contrincante un ^ballero cubano de alta posi- 
ción social y de distinguídisima iamilia \ hombre dotado de inge- 
nio á lo sumo vivo y agudo , asi como de la respetable calidad de 
no doblegarse hipócritamente y de no disfrazar la tendencia gene- 
ral de sus ideas. Acosado por mí oon argumentos iguales i los 
que. preceden, respecto á la naturaleza y males de la anexión (ha- 
cia cuyo apoyo siento decir que cm se inclinaba) , no halló al fin 
mejor defensa que la de ooecederme el punto doctrinal , escüsan- 
do, con todO) del comxó 'p(^^T la polttiea déla ira. Pmtoresca es 
la frase, y á lo que me temo isobré lo pintoresca, no poco exacta; 
prestándose en ello mismo agraves meiditaciones. Tal cual yo la 
interi^reto ; avisa que las clases inteügeiites; ú^Xro del mismo 
ipartido criollo , «ienten una aversión profunda hacia el filibuste-^ 
rísmo^; isiempre qM la raaon tenga tíe»po para influir én sus jui^ 
<^ 'VéOM Otro elemento coisenrsdor en que se puede dcBoaniar, 



á menos de un eaipefio irrellexivo en liosligar las pasiones y em- 
pajarlas hacia UQ estado do deliiio. 

Casi el mismo BenÜmienlo de repugoancia se reprcwluCT , por 
ayuda del mismo iostiolo , en terreno inferior ; y ann quizá coa 
influjo por desgracia íiieuos mlenso. Las doctrinas cosmopolila* 
son muy bellas, y la gran mancomunidad liumanilaria seduce la 
fantasía , en cuanto simboliza el bello ideal del progreso ; pero 
. esa emanación directa do la filosofía panteista , dado que esté ud 
tanto de moda ea la esfera intelectual , encuentra bien poco sé- 
quito en el vulgo y tieiíe pobrísima acción sobre los negocios de 
esle picaro mundo en qua vivimos. Desde lut^o pugna de frente 
con otros sentimientos muy nobles y muy útiles, cual el de na- 
cionalidad ó |)atríoUsmo ; á la par que ofende otras flaquezas de 
peor estirpe, pero todavía mas poderosas , como son la vanidad y 
el egoísmo. 

Casi siempre que se ponen en contacto directo dos razas distin- 
tas, separadas por el idioma y las costumbres, lejos de arraigarse 
entre ellas un afecto de hermandad , lo que suele brotar del roce 
es la mas positiva antipatía. ¥ sí tal fuere la regla por punto ge- 
nera), no propende á suavizar sus efectos la naturaleza do los 
ciudadanos ambulantes de la vecina república, cuya brutalidad de 
modales en la mayoría de casos corre parejas con la arrogancia 
de sus pretensiones. Seria una falta de criterio medir toda la so- 
ciedad Norte-americana por semejante muestra ; pero al cabo, 
puesto que eso es lo que se vé, y que tales serian los agenteit 
¡)robable3 de la cristianización, no hay en la opinión formada ni 
grave error, ai grande injusticia. El odio sin limites que en Níca- 
ngua y ca Panamá y en Méjico se profesa hoy día unánimente 
por las clases no educadas hacía losNorte-amcrícanos, se encuen- 
tra asi racional y lógicamente explicado. Ni dejaron de ejercer su 
acción sobre el vecindario de la Babana, y principalmente sobro 
la población libre de color, aquellas bandadas de viajeros cali- 
fomíanos que los vapores de tránsito arrojaban en nuestros mué- 
litis y que inundaban nuestras caites, incitando á la vez la risa y 
el hastía. De esto, y del mucho hablar sobre el particular, pro* 
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Tiene q[tié él lipo id&l yankee no pase por cosa muy> linda ásín^ 
pática aun en lo interior del paisJ El mal coíisisteren qné las fte^ 
blácíones rurales , d sean los. ffuájiroi{ dlasé i|ae sobre todas (in- 
viene cuidar de que ■no sé viciev^ iccrntagiéporíentéroj ,: sohílps 
que menos han palpado la díferenciai , y '^e losi qo^ menos éed^ 
á~sus ibpréáidnéis. La T^taja de esta manera de .sentir no se ob- 
t^üfriá por completo sroo* en'el triste cas6.de tma: invasión, y una 
luché; pferoaiu'n ki^ ño ési d^ despreciar,' ni ded^ateúde^se cuan-% 
to touduzca'á TQibustecer.su influjo. < Ya en lod sucesos dé 4851 
juzgó que la calidad de extranjeros;^ incotmpfefláblesy'repugímn-»- 
tésf^ii etprimeiT; momento, perjudicó en aJgi^n gibado í los seoiía-^ 
cés dé' López ; retraiyendp de tcÑdá asociación eouaémejante gente 
áiináciéHóá individuos no puy b^en predispuestos enfayor de la 
caüsífiéspañola. ;^ • I i ' / i: i : 

Para último, en la lista de los influjos que atenúan la.tetídencia 
disólventebe reservado uno que posee ^ en mi pobre énfeníter, 
muy subida- importancia* .Ajudo aquí á ciérla especié de espi^tu 
aristocpátlttó que hodeltodo, !siA fundainénto Bé atribuye é los 
naturales dé^Qu^ya, y én :virtiid del cual desf^tiegañ innata 3&ion 
hácia'loS1ítülos,iho¿orei5-y dignidades: No falía, y asi lo jieco^ 
nozcov qtlen' discrepaiido de mi; sentir iprbpenda á mirar el nbgó- 
cío bajo ün aspecto rij^icu|^o ; si ya también declaro «fue no aóier-^ 
to á comprender semejante juicio. Concedida que fiíese (en graoib 
del argumento) la ^erilidad de ese deseo., tódavia' su /'utilidad 
práctica seria innegable; pu.estp que por su medio es dable: le*T 
vantar yafianzár^una barrera-mas jentre \i sociedad dubana y> el 
Ímpetu barredero dé lá democracia éu los Estados-iUnidos.. 'Si/les 
mercaderes qué ve^iden ricas sedas y brocados predicasen cotílra 
el lujo y piíjiea^ á voz; ea eúellb líeyes áantuariaa, sé diria ' que 
hablan perdido el seioblsinlenabargo darías én ello cabal nüodelo 
para nu^stradDfH^iohes de filosoftá ¡despreocupada ,' dado- que frie- 
sen admisibles ¿JPeixiítLi .cuestión eq si es infinitafnéatet mas ho^ida 
y «complicada! de la qu|B piensa uhai crítica superficial^ y no re- 
huiréy^^ eldebbteíaíun éaél , terrena déla teoriá». luto sólo el anhé* 
lo {M)r tálesiprcjeinineiioias ft(Jdiitittbm^^ 4^ un instinto iaáepatai- 



Me del hambre», instioto cuyA^-^^i^^cippes rj^tpíi^ por dond^ 
quiera aún ¡en las menbs : pr^ciías ; cirjifuiu^ sino que U 

historia abona aquellaisanclóar^gal^Hrí^aylegLUoí^ q^e leba 
sido en. mil easos concedida. Í09 púeblQSr cuy^^iorganjzacíph reco-. 
noce y acata ;e1 prínióipío de gerdrq\iÍ9»ob.tuyi^ro;). siempre m^ 
estructura dotada dejnayor eKSt^bUitiad¡,,y) tambie^ á ](a larga .mf;?. 
yor sutnade empuje,, que caaiHp^;OtFp^¡ obedecieron sin freno .ó 
cortapisa á las &ugeslipne&niYi^pr?íiiijGle.,laje^ciüi^ 

Y si ésta doctrina , iiiherei]Ae::poiii9Uj.^scmia .4 la ftñ^? ^^y^lí^^^^ff ) 
latina, ha imperado siempre^^ire J^ r¿i^ pspi^pla qij^ cqiifipon^. 
uno de susf principales vá^gos:,' lojdavi^ PH^e.^}n jB^trayifgaju^i^. 
sustentarse que kis condieiones,peouU2a*jQs:dQl:'pai|S.cf^ 
eficacia incomparable ^saiJí^he. , Aun en la Yeciniei repúbUcst se^ 
nota sin esfuerzo hasta t^qué punto la existencia < de la esQlayitud. 
CQBtr^alanúea en: los £st$dps del;Sar el influjo de Js^ institución' 
nes potliticaB. Mes. aquí; donde, nada cpiitrária el poderlo de los^ur 
tecedentes y donde la sociedad toda estriba en cierta distinción de 
colotes , que : col^fíere ipso fojclp una indisputable supremacia; 
aquí doníde puede disicirse que la misma atmósj^era qu^ intelec- 
tuatmente respiramos $e halla impregnada de moléculas afistocrár 
ücas, ^alquier a{dicacioq ull¡erior de esie principio vjiene revesti- 
da i con el icarácter de.un hecho espocritánep : : hecho de todo jpunto 
ooncordecob nuestros hábit()s.é ideas, ^ la vez que satisface una 
derlas pasloii!3siniiat^.^l;.cpfazon I^KPIianp. ;gi ea ojtro lugar be 
dicho , y ; aá lo ratifico > que jiu:esti;^ ; cpstun^bres • respiran ■■ un < 
timo >de visible demoeríicia mercantil,: es parque todes nos cree- 
mos» en bierte modo, partea iot^rantes cto la. aristocracia, mer-t 
ced á lá calidad de nuestro cy.1i]3. , 

Cierto es también que ese preciosq riocui^sp pjara obrar sobre lo 
que unos llamarán vanidad y otrps^prqpio respeto y culto de la 
familia, puede emplearse con esqasa tipp á grado de convertirsp. 
en inútil ó poco menos. .Pero de que algún jó ve/i pródigo é in- 
experto derroche y malbarate ;^u herencia sin obtener de ello ni 
provecho sólido ni lucimiento , np se deduce la negación de aquel, 
poder y ventajas anejas á Ija posesión; de gruesos capital^^. Silos 
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favores que nos ocupan llegalr^ á prodigarse^ ¿ á repártase sio 
discernimiento por quien Ignora los antecedentes , ó á dejarse ar<- 
rancar por importunas solieiladones ; fácil es que entonces ise 
vean tenidos en, bien poco , y hasta que promuevan á risa. Pero 
si lés dispensare con parca y razonada liberalidad , tras un ma- 
duro examen de las ^Udadeé personales , y sobre todo con 
aquella espontaneidad por parte del otorgante que reaUa el 
mérito de la gracia ó que casi lo constituye , enUMOces no titubeo 
en afirmar que tales premios serán bien acogidos por la opinión y 
anhelados por sus poseedores, contribuyendo á enlazar los inte^ 
reses creados con el orden politice existente. El acaudalado co^ 
merciante, el opulento haoendado, el abogado integro, el indus- 
trial emprendedor é inteligente, cada cual ^un su clase y 
posición , sentirán 6 aumentarse su entusiasmo ó entibiarse su 
desvio, y sé apiñarán voluntarios en la común defensa de un 
sistema que reconoce sus prendas y que procura conferírle3 el 
justo galardón. 

Pero cuando á impulsos de una política elevada se procediere 
con método á fomentar en Cuba los gérmenes latentes del espft^ 
ritu aristocrático , bueno será ir resueltos á aceptarle tal cual es 
y con todas las condiciones de él inseparables, En la hipótesis 
opuesta acaso los efectos obtenidos resultarían contraproducen- 
tes. Puesto que la Índole de la sodedad cubana es eminentementa 
industrial y mercantil , el punto de partida para medir los mere-* 
cimientos deberá de consistir (sin desatender en un todo los titu«- 
los que alegue la inteligencia) eñ la actividad con que bada cual 
haya, cooperado al desarrolh) económico del país. Sin descartar 
en un todo las consideraciones políticas , no han de ser las deci- 
sivas ; ni menos son de apreciarse en mucho los servicios adíni- 
qistrativos , poniendo en su totalidad aparté cuanto pueda tradu- 
cirse por flexibilidad de espinazo. El secreto del éxito que sea 
de obtenerse , si se aspira á establecer una verdadera armohia 
entre el orden de los hechos materiales y el orden de las ideas* 
políticas , reside en procurar atraerse las altas posiciones indiví- 
dnales sin llevar visos de intentar su compra. Además (y hé 
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aqaí un tema bien delicado) , nunca ha de echarse en olyidó que 
afiaozar ana aristocracia desnuda de todo prestigio y de todo peso* 
real y efectivo , clase cuyas distinciones se reduzcan á' alga» ti-^ 
tttlo vacio.» ixm et prwterea nihil , ha sido , es y será p9ppél;aá** 
mente un imposible absurdo. A toda preeminencia fundada e»>la' 
riqueza , en te capacidad y en los mérítos.que aquel mismo favor' 
implica , ha de ir adjunta cierta porción de influjo sodal mas 6 
menos directo , pero niuca de un carácter en Iq absoluto negati— : 
vo» De lo contrario , repito qoe seria de temerse un serio defs- 
engano. Ensalzar para luego deprimir, avivsir las ambiciones le^ 
gitimas para dejarlas luego, burladas, dando asi : mayor notorie- 
dad al agravio y mayor . intensidad á la ofe9sa,,no me parece 
conducta que deslumbre por su trascendental sabiduría. 
. Con el anterior resumen de los instintos conservadores que 
abriga la sociedad cubana , de la acción que hasta aqui ejercen 
para neutralizar tendencias muy peligrosas , y de la pecesidad y 
conveniencia de aprovechar su fuerza , creo hatver llevado á cabo 
el ihinucioso análisis del partido criollo. Al • terminarlo , repit<^' 
como al princiitto, que esta porción de mi trabajo no me inspira 
igual certidumbre que la referida al partido español ; pereque 
sin embargo, tal desconfianza no es de entenderse sino en el 
sentido relativo. Un incansable estudio de ese partido criollo y 
de sus eondiciones de ser , con alguna que otra incursión (me- 
diante las facilidades , nunca desaprovechadas á sabiendas , que 
proporciona el trato doméstico) en la esfera intelectual de sus 
ideas , mé infunden la esperanza de qué cualquier error cometi- 
do en los pormenores no alcanza á desvirtuar la rígida exactitud 
del juicio fundamentaL 



III. 



Por mas que sin disimular nada en el fondo baya tratado de 
suavizaralgun tanto los contomos. del precedente bosquejo, ei 
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conjunto que hasta aquí be ofrecido á la vista nói timei nMGhf 
de satisfactorio. Dos p^tido&, tales cuales ;l«s lie ddinidaí^ .qué;, 
absorba «ntre si jtoido el vigoé y }a aelu^ñdad social y jq^ue á i^af 
mútoÁ. oposición añadea^éstlb.tin espirita de hosüKdjad* mas 'é: 
mdn.os d0senvaelto.y4quel.]iná indepebdentiia (ó siseiquiere-uai 
estado de indísciirikaj: cuys^ exigencias vánlén yia (te; aument^v > 
no presjtab ;en coñeeptó ^alguno prendas ;de soa^o capaces de ins*^ 
piítar ccwíianlza áobr&.lo porteniT'. ialsituaeionibt^l.ei^ á Jó. sumo, 
foraaida; porque descansa en ü&<coitfaso hacinanúento de materia-/ 
W inflamables. Y de. fácil: gsplosiod al cbntai^o de Cualquier* 
chispa casuaí » enBimófisetatprnias ih€ysperado«.St el doble (y caísi^; 
casi ^toy pordecir^qui^^ltríplb) íantagonismo ya .tleserito y .qUé) 
todo 1q dominaí, fuese de iina indDle^ radical ^ y nó admitiese! ser' 
por lo menos aplacado en cuanto á la virulcaapia de sus sintomas, , 
entonces el lance fuera desesperado en verdad. Un! pt-ofundo de-^. 
saliéntd, á quizá aquella calma aparente fruto: de la; desespera-^, 
cion y serian la consecuencia de tal doctriúa. /A Ip sdmo cada cual* 
buscarla, el medio deü* trampesmdoiy viviendo ál dia, cónespe-r- 
ranzja de salvarse á tiempode la quema ^ p^ro jsiipí calentarse la 
mollera para eñcontrai* ün médio.íde itepedirila inevitable criáis^: 
En el hecho mismo de publicar el presente esdriío; vengo á derr 
mostrar queno participo dé semejante ooavenoími^to. PoJci el 
contrario , creo que existe un poder(»o móvil , suficiente parfiL 
aunar Jos elementos hasta aquL discordes; y .creoltainbien >qae se > 
halla muy á nuestro alcance la facultad de! : concederle absolpta. 
supremacía sobre los instintos disolventes^ ! i. 

Dicha punto de enlace entré áinbos partidos , y entre ellos y el 
mecanismo gubernativo (apreciada la entidad de este último en sii 
mas elevado concepto) consta de la perfecta é indisputable man- 
comunidad de intereses materiales. Que á los miembros de cualr- 
quiera sociedad les cobviene, sin diferencia alguna, el estar bien 
gobernados, el gozar de seguridad para el fruto de sus faenas á 
la menor costa posible, y el encontrar tan cortas trabas cuanto 
fuere dable para el ejercicio de, ^i^.inteUgencía é ind^^ria; n]i4xi- 
ma e$ que se cae de &iu piiopio pes<^<; y en la;mism^ cat|E)gor(,a 4e 



vierdades ó pero-grulladas (o)yicladas ^m(i^QMQpn ire^ejqiQia 
sttiúa^i i^. virtud: de .suipropia claridad) babréi ¡de; e^lpc^. .^il.ccMror 
larío.tle qbe ¡dicha oouyemi^Qcia pi^acei pQ ipcoporciop directa coq el 
^^do*dj9laalPlrtttnas^Si.la prmli^^ dcjla'islaaumenta» si ltji§ 
iruU)ssuhe&'de ptmo>^.6i^l.GomerciQ*acUva y extiende sua vela* 
clones, todos nos regocijamoé^iuna!! con sobrada r^u^irfí^^ftfi 
que iodos sdmos.partleipes dn la' riqueza asi creada i.riq^e^^íqiae, 
por abiertos ó pon ocultos canales, refluye ¿$pbpjtpdasla$i;{)la«^ 
f en yarioi grado^ las fa'vtorece. £1 lurof f de las pasiones^ pollti^s 
no cierra, aunen les)instanté$)dlemay<Hí frenesí^ su3 oido^i^idocr 
tñna taa palmaria y iquese.peFcáibedCOli.^yuda del ^anjOirjaípi^' 
vulgar, mienkrassnsefectossé daiiá conocer !en' el bolsillo.^. De 
aquí procede el que. la efervescencia 6 la .calma de^lo? ánimp? *a 
Cuba puedan infalibleipente medirse por la serie de idea^.queep 
unmomento! dado predomina : con :las del: órjden;pol)i.ticp todo es 
exasperación y: peligros,;. .con. laa del. orden. i^p.njófpJK^o vienen ipl 
áosiégoy los conalofr de verdadero, progreso. :,) uii.h 

:: Para. concebir también hasta:donde se extiende esa fnaqpQIDVT 
mdad: de intereses matmales,. hay!>un>!datQ ariíba Qonsignadq.y 
qae no debe -perderse) un solo instantQ de/vista. Por lo misnao qu^ 
el |)artido español es acaudalado y labprjp^qfu^r^a^dejto^a^priQpprr 
cion con su wtidad numédoat y quPiQ^üdppnOjde.gr^njdfSjQfvíitar 
les, ó que trabaja y suda sin dei^anso enlaesperanza|de.^qtllr¡if{' 
los, por lo misino también cuenta entre s^s ^ibutos U|,{nqif.|^r 
quisita sensilnlidad sobre cuestione& de4iRerp. Hasta lastnoq^ni^ 
que tiene concebidas de su importancia .pQUtipaj del pn^io gi^e 
^ su adhesión merece, c^ntrijb^uyená hapeilq mas exigente éioii^aiaT 
ble en dicho particular. Por eso cusdqiüiier refoma lata.j C¡l;)era.l y 
sabia en nuestr.ojs aranceles de Aduanas, cual la que, e^ pir 
dimiío en voz.de trueno,, nos baria batir palcas embriagadps á^ 
placer. En cambio, cualquier traba mercantil ,ó industríal que ^e 
juzgue vejaminqsia , y cualquier recai;go<^p tr^iitps coma los qqe 
á la sordina suelen introducirse , con escasas ,fjeipjiiltades lajLa^ieute 
interpretadas:,.despierta en nosotros un enojo de subido templí^. 
. Sitse.pidierefjap^emi^o , le pondré sin dilación al cantq. Cuapdo, 
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en lar época contemporánea de ma) llamada reformas^ se ha tripli- 
cado '6 ca^cnadrtf^ó^ la cttóta de contribución municipal pa- 
gada por el comercroidé lüf Habdnaf ifpeniíiaalar casi i^ ifid&^ 
cio0)ycoándoáé«)ló no hmiofif iiotado ^iie i^Moltára granp^^^ 
Yécho ; ]éñ (J[ü0j^ enháladfts ^n tDitt dignas de reparó por sii 
maniN4atI qtíe no por 8tt tttffljieáumbc«j : 

Én remetí; fniéi^^nro f^olo^tiite^Ia ttancomnmdadde interés^ 
materiales propia para establecer uft pactó de onioñ entra una 7 
otro partido, sino que lai»bien desaparecen aquellos: mótiyos^de 
recelo aptos para anular k^ afinidad intrínseca en qne se funda ; A 
poco qué los bijos del pais medTitea sobre el asunto^ llegan á:C¡ó^ 
nocer que nuestra aposición económica y nuestro gemo les brindan 
en el partido e^flol aMádds sfeacerod y oayos escuerzos no; sónjde 
tenerse en poco. • 

Por lo que al gobierno toca; considerado no en/ la persona de 
sus agentes con lais miras y pasiones individuales á que ellos pue- 
dan obedecer , sino en la encumbrada esfera de representante 4e 
la nacionalidad española y curador de sus intereses , obvio es asi 
mismo el provecho quede la mayor riqueza .pátlica proviene. 
. Desde luego los ingresos del erario subirán con el desarrollo de los 
recursos y el movimiento del pais ; circunstancia muy atendible» 
y aún tal vez suprema para ciertos juicios , dado que para mi sea 
la mas mezquina y subalterna entre cuantas median en él negocio. 
Pobre auxilio (y tpmá comprado á precio alto en demasía, cuando 
se atiende al prestigio inóral y á las abultadas preocupaciones que 
engendra) es el de dos ó tres millones de pesos fuertes^ mal cou:^ 
tados, que por término medio podrán haberse remitido durante el 
curso de los últimos años al tesoro de la Península, cuyas rentas, 
obligaciones y presupuestos bat*bean en realidad , consol guarismo 
de cien millones. No pretendo por eso que se suprima 0n princi-^ 
pió (y menos aun que la supresión sea instantánea), semejante 
sistema ; pero si habré de insistir en que no es de concedérsele 
soberana importancia. El gran beneficio que la Península reporta 
de la permanencia de Cuba bajo el amparo de nuestra común mo* 
narquia, consiste de hecho en el fomento qu^ presta á nuestro trá^ 



fico y á mieiíti'a navt^gücioii. Si la bundei'it iiierciinie usiiafiuta se 
mueslra en vid de (tecidiilo adelaulo, puede asegurarse que esto es 
Ijeculiar y esclusivamenle debido al apoyo (fue para sus primeros 
pasos encontró en las relaciones comorcialea con Cuba ; apoyo no 
menos conveniente aun para sostenerla en su carrera. Si nnestros 
frutos peninsulares admiten en muchos casos buem colocación, 
por donde su producción se extiende , á nadie se le oscurece lo que 
al efecto influyen las facilidades de este rico mercado, gran coa- 
sumidor en bí y basa al mismo tiempo de otras operaciones , sin su 
intervención punto menos que imposibles. Si el algodón empleado 
en nuestras fábricas peninsulares procede dircclamenlo do los Es- 
lados-Unidos , conducido en buques españoles , aprovechamlo con 
esto el importe de sus fletes y eximiéndonos de pagar cual otros 
paises europeos en forma do comisiones, alniacenago, utilida- 
des, etc., etc., grueso tributo á los morcados ingleses, tamaña 
ventaja no es de atribuirse sino á la proximidad en que el trálíco 
de Cuba coloca á los buques nacionales. Si en el rio do la Plata el 
comercio y la navegación española sostienen con éxito su torreno, 
débese en la mayor parte al retorno que se brinda con la conduc- 
ción del tasajo para el consumo de Cuba. Nada es mas fácil que 
proseguir en la acumulación de ejemplos , pues si acaso en Madrid 
90 ignoran tales pequeneces, ó se las atiende en proporción á su 
supuesta Insignificancia , no se desconoce ó menosprecia en nues- 
tros puertos de mar la saludable acción ejercida por el tráfico de 
Cuba sobre la presencia de nuestro pabellón mercante en el Havre 
y Liverpool , en Bromen, en Hamburgu y en Ambores. Demos- 
trado así cual sea el sólido y verdadera vinculo de mutua utilidad 
que liga entre si á las provincias peninsulares de la monarquía 
eon esta provincia ultramarina , queda demostrado de p3so cuanto 
interesa á aquellas el desenvolvimiento cuonómico de Cuba. Según 
esta isla se vea en un estado mas próspero y floreciente , mi lo- 
maremos mas vino di; Barcelona, mas harina do Sanlaniicr. mas 
wteile do Cádiz y mayor cantidad de ínüuitos retigluijcs subalternon 
deestos y lüs restantes puertos peninsulares; mientra? á esa acción 
directa veudrá á añadirse el indirecto iiillujo ejercido sobre el en- 
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canche de las relaciones mercantiles con el extranjero. Dicho se 
está , pues, si el gobierno al abarcar baj^^iin pnnio de vista eleva- 
do los intereses generales de la monarqaia deberá ó no cuidarse 
de promover á toda costa el desenvolvimiento económico de Gubd, 
siempre que las medidas necesarias no amedttieen lastimóla esta^ 
bilidad política de la monarquía'. 

Semejante condición , que en toda su IMitnd' admito, me cón^ 
duce á investigar si la supremacía poique abogó eh ptó de las 
cuestiones económicas, encierra algüii peligro de semejante é^cie. 
Que asi fuera, no alcanza apenas, á concebirse éuañdo aparece qiie 
por dichq medro se satisfacen las principales necesidades 6 aspira- 
ciones de cuantos tienen interés en el asunto ; mas por si acaso tal 
sofisma se llegase á esforzar, me contentaré ahora con indicar m 
posible existencia y naturaleza , reservando la prueba ptenade su 
falsedad para el momento en que deslíndela clase yestensíon de 
esas grandes reformas aquí tan necesarias.» Entre tanto habré de 
desvanecer otro reparo que cabe asomar, y que consiste en sdi^ 
tener la ineficacia de las ideas del orden material para refrenar 
la efervescencia de ánimos agitados por el influjo de ideas del 
órdeñ intelectual . » 

Especioso es el argumento , y lleva consigo , ál primer golpe 9e 
vista cierto, grado de fuerza que requiere ün detenido análisis para 
qué' sea desvanecida. No desconfio con todo de cons^uir|o, pues 
el secreto para ello estriba en hacer una distinción , como decían 
losí ergotistas. La máxima es verdadera en su esencia , pero tam^ 
poco hay que concederle aquella latitud lógica que arrastra infa* 
iiblemente á falsear todas las verdades. Una sociedad no es^^ ni 
puede ó debe jamás ser una mera piara de marranos, encei^rad& 
para la ceba en cómodo chiquero , y que gozosa» vejeta y tiírtfí 
mas apetece , ínterin se la suministre en abundancia con que saciar 
sus brutales apetitos. La naturaleza humana se eleva sobre tian 
grosero tipo, por la parte noble y hasta por la parte viciosa de su 
oi^anizacion ; y quien fijare sus cálculos ó esperanzas en tan ruin 
teoría , pecaria al tiempo propio ya de bajeza y ya de ignorancia. 
Presto mi humilde asenso con tanto mayor gusto y con tanta mayoV 
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energía á este sentir , cuanto las doctrínaa filosóficas á qué en una 
edad ya madura rindo homenaje (y en las cuales á poco que con 
algún método «e raciocine hay que buscarla fuente de donde ema- 
nan todas nuestras creencias) participan en su eclecticismo antes 
del idealismo platónico y del ascetismo estoico que no del sensua- 
lismo de la escuela epicúrea mal entendida. Algo de lo que arriba 
dejo dicho al tratar del espíritu aristocrático y (te la Índole y exi- 
gencias da los partidos en Quba » y algo de lo que mas adelante 
diré para apoyar mis principios , bastaría quizá á revelar que no 
cifro en la riqueza y en su lata distribución la panacea que um- 
versalmente cure las dolencias sedales. Pero si el hombre tío es 
un ser tan degradado , ni son las sociedades de medirse por seme- 
jante rasero, tampoco es de negársela doble entidad de' su condi- 
ción. Reconozcamos y acatemos la existencia del alma , pero sin 
incurrir en el absurdo de desconocer la del cuerpo y de menos- 
preciar el poder de los sentidos. El gran problema intelectual de 
la cpeacion nace de esa tendencia divergente entre el espíritu y la 
materia ; el gran problema del mundo práctico se ciñe á conservar 
el equilibrio entre una y otra fuerza, buscando con tino su punto 
de enlace y satisfaciendo ya á esta y ya á aquella , según el impe- 
rio d^ las circunstancias. , . 

Además, puesto que me he deslizado insensiblemente hasta ro- 
zarme con tes>is de tan abstrusay elevada naturaleza, mejor será 
abordar su examen ; tarea difícil y árida quizá pero no de seguro 
ociosa^ El culto de los intereses materiales es un rasgo dominante . 
y espontáneo de nuestra época, por donde quiera que alcance el 
dominio 4}e esa moderna cmlizacion que tan profundo orgullo nos 
inspira. Mucho me temo , pues , que al rechazar con soberbio 
desden la legitimidad moral del hecho , demos con ello una prue- • 
ba de cuan corta y flaca en sus fallos es nuestra huQiana sabidu- 
ría. Ora creamos con la escuela platónica en un progreso perpe- 
tuo, ora acordes con la escuela ascética (según el cristianismo la 
interpreta) nos humillemos en todo y por todo ante los mandatos 
de una Providencia soberana , (tunea estaremos autorizados ni para 
condenar un germen que brota én el seno de las sociedades ma 
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progresivas , ni para anatematizar lo que esta Providencia con- 
siente.- Esa censura barredera y petulante que pronuncíanvos en 
nuestro engreimiento ^ acaso llegue á ser una blasfemia contra la 
potestad divina. Las sociedades en su eurao de adelanto se cris- 
talizan latamente , para adquirir formas mas perfectas ; y la na- 
turaleza de e^e trabajo sordo, y el aspecto de sus fases, y el de- 
signio superior á que todo obedece ; son .ooaas que &t cualquier 
Uempo superaron á nuestro pobre aloanoe; Res^émonos, pues/ 
á:respetar lo que no comprendemos; y citando el culto: de los 
intereses materiales desouella con lato y elástico y espontáneo 
poderío entre los signos caracteristioos dbl siglo décimo nono, 
coadyuvemos con sabia humildad á difundir los limites de su 
acción. En resistirse habría mucho de arrogancia unido á la cer- 
teza de un deácalabro digno de mofa. En obedecer seremos fieles 
al espíritu de la época, con probabilidades de adquirir en ello 
honra y provecho. ■ : . 

Demos, con todo, treguas á este debate ^isódico que puede ser 
reputado ppr ageno de la cuestión pr^ente , si bien yo lo creo 
oporti^no para justificar en el fondo la especie de trsm^ormacion 
(ó de evolución mejor dicho) á que aspiro en el régimen guberna- 
tivo de Cuba. Para defenderla en otro género de raciocinio mas 
ramplón, tampoco faltarían argumentos. La historia contemporá- 
nea nos" avisa á cada paso que la mejor válvula para dar desahogo 
á la presión que ejercen con exceso las pasiones , consta en pro- 
porcionarles salida por el conducto económico. Aquella supera- 
bundancia de energía y de actividad febril propia de nuestro tiem- 
po, encuentra entonces empleo, sin perjudicar por lo menos, ya 
que no brinde resultados positivos; de modo que, aun bajo la peor 
hipótesis , la ganancia liquida es de mucha cuantía. La aplicación 
de ese principio nunca puede haber sido fecunda en igual grado 
del que lo seria en Cuba ; puesto que el peligro social consiste 
aquí en permitir que tos ánimos se ceben m añejos rencores , en 
rancias preocupaciones mutuas , y en temas mas ó menos fundados 
de descontento. Con solo cambiar de cauce el torrente de las ideas» 
habríamos obtenidi) una completa victoria. 
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IV. 



Tras haber asi establecido los litólos que mediao en laiboDo de la 
sapremacia económica , pasaré, oouel debido método, á bosque- 
jar lo que sea la siluaoiou del dia bajo este concepto , cou los an- 
tecodentes que le precedieron y las necesidades ulteriores que de 
ella al parecer dimana. 

Que la siluacion es próspera y floreciaote no hay para que refe* 
rírlo. La fama lo publica ; y la envidist que sus ecos despiertaq , y 
la codicia con que en Cuba se clavan los ojos extraños , da un 
penoso pero decisivo testimonio de la verdad. Poniendo á un lado 
paises excepcionales y apenas aun constituidos, como lo son Aus- 
tralia y California, no bay sociedad alguna que se halle ea estado 
de competir con la nuestra. Hay miseria en Cuba, y locura seria 
el pretender lo contraria , cuando cierta suma de mal existe por 
donde quiera; y esa miseria se hace, principalmente sentir en la 
porción inferior de las clases medias , y quizá ea la gente de color 
libre, categorías. ambas que son las mas espuestas á sentir sus 
efectos. Al lado de la miseria positiva hay también otra n^asa 
terrible de ambiciones despiertas y no Satisfechas , porque el re- 
parto de los bienes de fortuna no llegará jamás á colmar todos 
los deseos. Mas aun cuando muchos padezcan en realidad y otros 
se atormeipten por quejas imaginarias , la suma de riqueza y de 
bienestar general que nuestra sociedad encierra sobrepuja á cuanto 
en diferente punto es dable observar. Nada Uin sencillo cuanto el 
acumulai* una serie de guarismos estadísticos que por su autoridad 
merezcan convencer al mas reacio, pero cuya aridez me Jtemo que 
ponga previamente en fuga á la casi totalidad de mis lectores. Y 
aun si de estos los hubiere en escaso número dotados de mayor 
b^oicidad y paciencia , fuera también injusto el abusai* de su 
mansedumbre. Algunos pocos datos bien escogidos y de indispu-* 
table carácter opino que cumplen mejor á mi propósito , por 
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cuanto con facilidad y rapidez darán una idea talara y dislinla, 
grabándose por ello en la memoria con doble fijeza. Los censos de 
población con que contamos en Cuba no 9on muy de fiar ppr lo 
que concierne á su nimia exactitud , pero en el fondo suministran 
la suficiente luz para conocer que el número de sus habitantes no 
excederá en mucho de un milton de almas. La moderna legisla- 
ción en punto á cédulas' fiara los siervos, infunde la certeza de, no 
poder ocurrir ocultaciones de etítidaid- sobre dichol ramo # po- 
blación , éá él quie mas se sospechaban^ Ahora bien, la exporta- 
ción de frutos agrícolas producidos en el pais ha venido barbean- 
do durante estos últimos tred años cenados millones de bajas de 
azúcar , (incluso el error ocasionado en 4os registros de Aduana 
por el derecho de estraccibn)- con el competente agregado de las 
mieles de caña y aguardiente ; mientras la salida del tabaco en 
rama y torcido alcanzó proporciones no menos colosales , si ya 
más difíciles de conocer con rígida exactitud, á<5ausa de los dere- 
chos arriba mencionados. La miel de abejas,* iá cera blanca y 
amarilla , las maderas de construcción , eU miiieral de cobve, «los 
dulces y aun las frutas verdes , constituyen «partidas en queapenas 
se fija acá la vista, pero que en cualquier otro punto se conside- 
rarían muy atendibles. Suma total i á los precitas que han regido; 
el valor de la exportación excedió también, por lérmiño medio, de 
cincuenta millones de pesos , lo que equivale á cincuenta daros 
por cabeza , sin excluir del cálculo ni aun á los esclavos. La 
gigante representación de este hecho, acaso no se conciba en toda 
su magnitud, sino por la viade una comparación. Concedida á la 
Península una población , no ya de diez y seis millones de habi- 
Xantes cual lo indican datos recientes , sino de solo doce millones 
de almas, según el cómputo antes mas admitido-, loB valores- de 
su exportación habrían de alcanzar á seiscientos millones de duros 
{h sean i ,200.000,000 de reales), antes de equipararse á Guba. 
Lo fabuloso del guarismo exime de todo ulterior comentario. Pero 
la superioridad poseída por esta porción de los dominiosí españoles 
no se limita al paralelo con un pais, por desgracia, tan uotoria- 
men te retrasado en punto á desarrollo mercantil como loes la 
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oabeea de la moDQFqutau S¡ ace(iUin)os por contiiucanteií loa pue- 
h\ifs misadriimitafimaüii^tíi^o uoBceplü, tü^avk la ventaja queilu 
tflda á nuestro fovor con larga lüslancia. Por ejoraplo , la csporta- 
áoii, aDtcB'iiD vi^ta, queseerecUió én Inglaterra de los productus 
di!ÍsneloT(Jo la industria británica diiranlis el curso de :l8o7, 
sube muy 'pAco'de' ciento veiutidos millones de libras esterlinas, 
suma qu&reiiartida entre veintiooho millones largos de habitantes, 
nos da unpocoiuienosde cuatro libras y inedia pur cabeía^, á.gean 
cosa de v^iHtidilsípceo6' fuertes. Desde luego aparece que la caoli- 
dai;|: nuoiériüaeá doble on faVor de Cuba, á lo que es de añadirse 
que Ja exportación inglesa incluye lodo el valor de las materias 
prima8(algodoil,.l£ma, seda, cáñamo Y lino, tintes, etc., etc.) con 
que su intíuslria fabril se surto del extranjero, lo que constituye 
una inmensa partida, quf á lodo rigor seria de descontarse del total; 
m»atra»<eD Cuba solo ttinemusque deducir el. importe de las 
maderas para el euwase d& ios azucares, mieles Y aguardienlo, 
cftsa demasiado iosignilicaiiio para afectar en algo el resultado ge- 
neralrflj.Y si de Inglaterra pasamos á los Estados-Uuidoií, ,ul 
saldoilo la coinparauion será todavía mas favorable al primer as~^ 
put)ti);'aun cnandu quÍ£á en sustancia no es muy Jiferenle. Incluí 
Isl ONlraocioo de metálico , que por representar la industria luiuera 
de-Qalifomíli puedti.cüDtat^ i^ntre los verdaderos productos del 
pañvMancpBFtáMoilefeGtiladafoi: la confederación norte-ameri- 

(t) La población (le tnslalerra, Gales, Escocia É irlanda, según el a'usn 
áfi L8SI1. iiscénük para aquella fecba á X7.i33,000almn3 . lo C|ub ilesoguru 
da para 18S7 los ^8.000.000 que he mencionado. 

El valor exacto de hs excoriaciones . producto de la lailuslria brítánit^, 
en elttilioio de los d<» diadas aSos, esta es, el de lSü7, Tub ISZl1Jí^,Í37; 
pordonde seve que 00 alcanza al guariamo de 4 Itl por individuo. Agro- 
gando el importe de las in«rcancias extranjeras . 00 exportadas en tránsilo. 
por la suma' de S3<333i76[i,iy el de la exportación de metálico en u ti todo 
soraeíWDtAf que siib&á83.t[M,96S. podríamos conceder por exporlactoa 
total Ib cuoUt<le.6 1)1 Tio>cabales . 6 sean 39 por habitante. A pesar de io- 
dairseulrapnrtidatt'i entera y visit^lomenle ilusorias en cuanto i modiv 
las futras pniilMtoras de aquel paia , tndavia queda en favor de* Oul» una 
inmensft'itistanoia al pNraer ¿olpede vista : ventaja que eube aun tle punto 
por ix QXÍÁtoncia aquide |a cgclaviliid y por la no introducción do materias, 
primas. para nuestra industria, 

En cuanto al cálculo de 50.000,1)01) para la exportación de Cuba ealS&7, 



— .58 — 

» 

eana en la época presente está .amplíadeQtenrepreseiitacbi por el 
, guarismo de trescientos millones de pesds,' maii! imi ¡menos ^i|Qe 
mas. Con los yeinticaatro millones de almas, que por lo i¿^ 
cuenta en la actualidad aquel pais , se obtendrá la proporcionfde 
trece pesos no cabales para representar la eiíportación por tabi- 
tante. Tal resultado aparece dfuy inferior al de Inglaterra; mas 
acteó en realidad se aproxime en atancion á ia presracta de tres 
millones de esclaros , y á que no hay oi tales valores: una re-ex- 
portación disimulada de materias, primas; Mas i|I fió y postre, en 
nada nos concierne la mas exacta graduación dé la categoría que 
entre si guarden los dos grandes famades del tronco aoglo^-sajon. 
Bástenos dejar consignada la inmensa jéprenudia de que Cuba en 
este sentido goza sobre los grandes dolosos mercantiles de nuestro 
siglo. Si en parangón con semejaiite tipo poseemos tamaña supe^- 
rioridad , escasado fuera prolongar la coibparacion con otraís na- 
ciones colocadas en inferior grado de .la escala económica. 

T la celeridad del movimiento corre p»rejas<Mkn'4tti4nagnitud. 
Público y notorio es que casi hasta los étimos días .de buéstro 
gobierno en Méjico la» atenciones de Cuba sécubiian con m si- 
tuado sobre las cajas de aquel Vireinato>v pruelia evidente, del 
atraso económico de la Isla , cuya aotpal riqueza aé acusa por \á 
situación desembarazada del Erario páUico. ¥ aun eniépocslibasr^ 
tante posterior, cuando ya se hallslia^ planteado el hneivo síntoma 
de progreso , empezando á rendir sus frutos , los datos oficiales 

• ' . ' . ■ . . • 

nadie qae esté mediaiíameate versado en el negocio puede dudar qae peca 
de bajo en atención ai precio qae obtuvieron ios frutof y á la importancia 
real y efectiva de la extraocíon del tabaco torcido aun' eo afios normales . En 
cuanto ¿ la subida excepcional de precios , que fué geoeral en el mundo, 
taibbíen se hizo sentir con igual ó mayor intensidad en engrosar la suma de 
las exportaciones británicas. Sabido es que estas no se evalúan por tipo >al-r 
gUBo oQoial casualmente, sino por la mera declaración ilel comerciante 
que embarca ; y pues no hay la menor sombra de derechos de^xporlacion, 
tampoco media motivo alguno qne indine á -desfigurar sp; verdadero i mipor te 
en el sentido de disminocioa. Por el eontonrie , en ks me^canoias consigMi - 
das* para su venta , por cuenta de quien las extrae, existe ua^ lendeociá 
ínne^bieá exagerar su precio de factura. Las grandes especilacüoiiet for-^ 
zadas de oñe Inglaterra era teatro, y que posteriormente se oélocanur en 
tristi^ eviaencía , nos aseguran casi que la accioa de dicho influjo hubo de 
eperat en ho peqoefia escala. .,(:•. ;•;.•' 
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(]De poseemos respecto á la produccign agricolu i-evelan el lumou- 
so camino que hemos andado. Parael quinquenio de 1 (i2fi á 1830, 
la exportacioQ de azixcar registrada en las aduanas de la Isla as- 
cendtó eu el año común á6.508,137 arrobas, lii qao seguu el 
cómputO' admitido de 16 arrobas, nos dará algo menos de 120,000 
cajas. Suponiendo que los motivos de error operasen cou igual 
fuoría en ambos periodos (y á mi sentir se han agravado eo el 
dia , especialmente respecto á los puertos subalternos) veremos 
(pie la e\traccioB de este fruto ae ha cuadruplicado en el espacii) 
de: TBÍotísiete años; alo cual sa agrega que las cajas o&porladas 
iienen por término medio notable escoso en sn peso sobre las 
diez y seis arrobas supuestas, y que los bocoyes de moscabado 
(cuyo número crece por día) no bajan tal vez de sesenta aiTubas 
netas el uno con el otro, mientras solo so Íes calcula por iguales 
i irescajas en el cómputo olicial. Pero si del azúcar pasamos al 
tabaco, la progresión se hace todavía mas maravillosa. Los mis- 
mos doeuDTieQtosáqao tengo hoctra referencia nos dicen, que,dei9- 
de el citado quinquenio al trieno que medió desde 18i6 á 1S48, 
la extracción de la rama ilo tabaco subió en la proporción de 3t 
6 por ilOO, y la del tabaco torcido en la de 3,80 por 100. Dos- 
do 1 848 á la plísente fecha , la salida del tabaco en rama ba ve- 
nida casi á duplicarse, con una subida notoria eo su valor. Por lo 

' que hace ú la extracción del tabaco elaborado , es punto envuelto 
en mucha mayor oscuridad ; y confesaré sin rebozo que los datos 
oliciales no me inspiran la menor confianza. Alganas comparacio- 
nes, que por mera curiosidad , me entretuve en hacer entro las 
cantidades que los'buquesi-egistran aquí á su salida para Nueva- 
York, y las que declaran en sus maniliustos en dichos puertos. 

- dan resultados tan pasmosos , que no me atrevo á mencionarlos, 
porque no se me tache de exagerador. Sin embargo , como cunde 
y se afianza por todas las naciones civilizadas la moda de fumar 
tabaco habano , bien se comprende ipie el surtido no puede per- 
maaiecer estacionario. De ello también ofrece otro indicio podero- 
sísimo la prodigiosa subida de precio que en la Habana esperi- 
mentamos, subida que pata el curso de los ocho iiltiroos años 
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monta^por lo bajo á oa 50 por 400. Puesto que «I cultivo de 
la» calidades superiores sa ha disotínúido i buen seguro ^ la es-^ 
easez del renglón un año Iras^trb, é independiente c^i de la baer 
na órnala cosecha, no cabe atribuirse que proceda sino de mayor 
demanda phra los mei^eadoá eitranjerós. La decadencia, ó la poco 
menos^que total desaparicioai del wltivo del Café /incapaz de 
cómpetíi^ con la producción del Brasil ,. nfo alcanza á desvirtuar 
aMí 'remotamente esas manifestaoioíies dfó violentísimo progreso. 
La decantada.subidá c)ela&£stados-Unidosno tiene; legitima ppof 
porción guardada , cosa capaz 'de retrternos: de admitir él páralei- 
k>; siendo de advertir que ^ pues, en nuestra Isla por causas eñ 
mucha parte 'Qfiicas y en otra i. parte morales, no ha crecidos la 
población á idéntibo paso que eh la república vecina, todavía 
nos^ toca mayor cuota én el reparla de t9lea beneficios. :y ma^^r 
suma de gloria por ^l- adelanto que con mas escasos elementos 
hemos conseguido. < . 

A la par del orgullo nacional 4{ue el eiiámen de sem«|ant^ he- 
chos autoriza , juzgó 4ue de d^los se desprende en buena lógica 
nú principio fundamental que debB servir de pauta para que á él 
arregleníos nuestras doctrina y <(^iiducta. Pue^ que el .éxito obn 
tenido en el orden de íd^s económicas fué tan brillante, el siste- 
ma que presidió á la concepción y aplicación de tales ideas tiene 
qué ser por su esencia aunado en principio y apto para acornó-^ 
darse á las. necesidades y peculiares circunstancias del caso. Sus 
formas; acaso estén gastadas y necesiten de enmienda , pero su es- 
píritu deberá pitesidir puro é iniaictoá las modificaciones que se 
intenten. Rdforftiaa qtie afiapcen lo existente por cuanto acatan su 
origen y conservan' sus tradiciones, y y no medidas revolucionarias 
por donde se. falseen y violenten ; desenvolvimiento y notra^tarf 
no: hé aquL la fórmula que resíponde á la situación económioa de 
Gubai.: Seíutadaf esta base d0 raciocinio, taof clara á mi sentir como 
la lu^ delimedío'día, cumple ahora analizar los rasgos de aquel 
sisletna , desentrañando su verdadera, Índole con la mira de ror 
bustecerla. En el metódico desenvolvimiento de mi tarea , -tal es 
el oficio .que ahóra'me incumbe; pero aisles de proceder á su 
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deáempelio , creo de justicia detenerme un instante para réndic 
su merecido tributo á quien descuella domo ^ el inventor de. <e^ 
propio sistema, 6 por lo ineno&, ¿odoio su principal agente; ;. • 
En ello daré también una muestra de lá alta imparcialidad de 
que procuro revestirme^i Durante» 'los itttimos años que iel €onde 
deVillanuéva ejerció el mando económico * en Cuba, sé mj9)4Hi 
contado entre el nAmero de stis opositores ;, y na negaré qae eon 
cierto grado de jttsticíA, aun aparte de que mis relaciones peMti* 
cas y periodísticas , me colocaban desde luego en aquella actítadí 
Ño desmentiré, pues, el cupo de oposición personal c(ne: hice' ^á 
su gobierno rentístico en 1á' ya citada época ; oposición cual ia 
)^siblé en Cuba , compuesta én parte de silencio y en ipaHe de 
indkmacioiies ; poco forinidable al parecer , pero que acaba «y 
alsa^in^por matar en este pai&á cuántos foei^ el bla^ de sus 
lÉei^idoB embates., lí mas aun : también confesaré ique si las co^ 
sas volvieran á ponerse en idéntico ser y estado , es muy verosl- 
Iníil que me manifestase impenitente ;• porque en la vida práctica 
los objetos ^n de medirse en mucho grado antes poil su proxinri* 
dad que por su absoluto tamaño. Si eljGonde de>YiHanueva*per* 
sistiera en sustentar el diezmo , tributo que política y ecoiómica^ 
menté atablando presenta aqui rasgos: peculiares/^.en la sumo 
ofen^vos; si, por esta ó las otras causas, se obstinara en continuar 
dispensando cierto grado de favoritismo á cierta circulo, d^: perso- 
nas, poco simpáticas hasta déjaselo de 9^bra; |ivpor^Uímo,sií- 
gtíierá fomentando el debate sobre 4.á'imálbadad9 cuestión de har 
riñas; eófr aquel empeño que stíelé ! contarse ^ntar^ las flaquezaSs 
dé una edad avanzada , contribuyendo asi-á descarriar la opinión, 
á abultar la importancia del negocio y á enconar las pasiones por 
el colorido politice dado á un punto de disidencia entre las es- 
cuelas proteccionistas y libre-cambista (1 ) ; si estas ¿ otras análo- 
gas condiciones volviesen á presentarse con el carácter de actúa- 

(1) EscQsado casi me pareóe advertir <|ae al considerar la cuestión barf- 
nera teiio este su verdadero puDtoi de vista , no opino por iá amovilidad de 
la kgislaeion existente. Por el contrario , mis ideas de reforma han sudo ya 
expuestas en el Diario de la Marina m su debido enlace con la completa 
mejora de nuestros Aranceles. 
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Udady confieso que abera y minpre nsnoyaria mi oposiciQp,|..poi^' 
el inttoaa: oooVeacimimto <]e su justicia* y co^yeIliencia^ Pero 
coanctoeMat pequeBe(M» subalterna» (por pequeaeces.son» si se 
abafesise el gran conjuntó de les bechos) quedan ya atrás, y cuan- 
cfo Hieigá la hora de juzgar la Vida de un hombre público y de 
jwtipreciar su conducta^ . baria, traimon i uiis sentioiientoa .fiiao 
pregonase los muchos y relevantesr aerficiosfqu^ el Conde de Vít 
UaÉueva ha püeatado: al^pais , y.*OQii el p^i4i ¿ la monaerquia y al 
' trono. Siehilas plaiasde laHabuano se i»leva algún día digno 
monumento á. la menoría del hombre que presidió , ep )i^ era de 
si nacimieñtá^á los destinos ecfondmicos^de esta Cuba que hoy 
día admiramos , sólo podi^ versjB en ello una prueba mas de te 
ingratitud con que los méritos ¡de ünfa Vida pública soa.conlrfH 
cuencia acogid(ta. Al rendir mi humilde pero expont^neo tributo 
de aplauso, lo hago con tanta mas libertad» cuanto qufe ni'C^í 
adulador del mandatario en la época de su apogeo ; ni hay apenas 
quien ahora se cuide de agradecer mis^ palabras. Mi razón tras fin 
desapasionado examen me dictl^ tal lenguaje ; y uo me retr^rá^de 
emplearlo el que pueda quizá ofender con él las añü^'QoíiTioT 
cieñes de mis amigos políticos* i;' 

Ni consentiré tampoco en escudrinar hasta qué puntq es de oali- 
flcarse al Conde Villanueva como el autor del sistema bajo su di- 
rección planteado. Sin rebajar en lo ma» mínimo aquellos títulos 
de gloria que en concebid ese plan pertenezca al intendente Ramí- 
rez ó á otro cualquier individuo , y sin desconocer el poderlo ^)- 
davia mayor que ejerciera el influjo de las circunstancips^ quéda- 
me mucho hueco pata concckler aplausos á quien tan bien supe 
empaparse en la idea , y consiguió ponerla por obra. Rarísima vez 
el mérito de un invento es propiedad exclusiva de una sota inteli- 
gencia ; y cualquiera qué fuere la serie de hechos que se someta 
á un rigído análisis, será diflcil en alto grado reconocer un .mo- 
nopolio contra el cual pugna cierto encadenamiento lógico de cch 
natos y de ideas. Pero el reducir á práctica los mejores principios 
y fecundizar su acción , y el plantear un sistema y dejarlo firme- 
mente arraigado » son prendas de indisputable valia , cuyo empleó 



I 
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4-abe á muy pocos en suerte. Traída la cuesUoñ á «emejante ter- 
reno, no swji ya penoso ikalindar que uuota de alabanza cor- 
res]]i>a(la al Conde de Villaauevaporleg'itiniotlerecba. Compárese 
el estado Je desarrollo que Cuba obteuia al comieazo de üu ad- 
roÍDistracioD con el que dejó Iras si, y poco 6 nada me quedará 
ya por decir. 

¥ ese mUmi>eograndeciiaio[iUi que aquel sistema di6 cual es- 
pontáneo fruto, acrecienta la importancia de estudiarle á rondo, 
así en sha formas cuanto en su espíritu ; subdivisión de gravísima 
irasceadencía , puesto que á su ves determina cuál deba ser nues- 
tro juicio final. En el primer concepto, casi puede decirse tjue 
descuella cierta pobreza de rasgos que impide dar á las cosas su 
verdadero valor. No creo, y lo digo sin rebozo , que el Conde de 
Villanueva liaya de contarse cotre esas sublimes inteligencias que 
lodo lo penetran de una ojeada , y cuyas encumbradas aspiracio- 
BCi se endereían á re-modelarlo todo de conformidad con un tipo 
ideal, si bien á trueque de estrellarse á menudo contra obstácu- 
los materiales. Para expresarme en la moderna gerigouza galicana, 
el señor Conde no era un genio. Por el contrario , sus doteg coo- 
sistian á rai entender en ser un hombre de negocios, bastante enten- 
dido dentro á la esfera que sus conocimientos alcanzaban , asiduo 
en el trabajo y sobre lodo perseverante en sus miras, para cuyo 
logro empleaba una dosis de tacto de mundo algo mayor de lo 
usual : hombre en fin notable por el sentido común , como se dice 
ene! antes citado dialecto. Uiuha especie de talentos, mas útiles 
que desluttibranles, no propenden á nutrirse de espinóos contro- 
versias doctrinales, ni á introducir con estrépito grandes innova- 
ciones. Mas aun suponiendo erróneo mi juicio , la atmósfera po~ 
IlLíca de aquella época uo era en Madrid muy adecuada para 
permitir Ubre vuelo al prurito de uifvedades. Seguir la seuda tri- 
llada, por lo menos en apariencia, tal fué la pauta observada; lo 
que según pasaré á notar se prestaba mará vinosamente á las exi- 
gencias del lance. Por lo tanto, el sistema rentístico arreglado 
bajo los auspicios del Conde discrepó lo menos posible de sus an- 
tacedentes, salvo en cuanto á coordinar mejor sus elementos y á 
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éttábléééT' cierto itiéikodo en ^ud operacion0»,t(ftelHl(^jestaillirclms-• 
taífefa'de im orden fi}6'<merQcedkB'd6'>ja9to'etogio.>Si s» n^e pi^ 
dier« definir mejoríporalgnn ¡q^rfi^toí^loiqbeterá'el l^feteáia irt^ 
bttterlo en Güba>i«(yUa(faé¡ág^.áidiidov<^síni/ffiM 
éi»idsid;ea «tt ládd>le»nre^iicüÍFa)y Aairé'notfir isuHflei»ejmn* «óü' 
la administración del Sr. López Ballesteros , que en '- oná éppea 
coiitem^orátleai mii\b táni>a6iQs<iAieúi9tie¿nla;!8aoiefidai pábifca 
de ia fénlnáyAiil.'iPero' bm cuanio^poáaié^deá la paróte toiberoial^de 
nueAra^ legiklMbá i^eíiftístiéeíí^ftiir'duda >al^iina4a miS' vital rpara* 
elpiáte]<; com'i^lte'iántecfedentés et»an<m^'e^afi¿r8'Yldotád«i^de'i»e¿< 
ndr: agrado de áafotídad, d'cjáptKtU'Oioderno ejércio-déibeclioaa^i 
flujo cftii itebiáivói 'Seáfaáa> étt iprifieipio!dedde< aigüñtydi aS¿<^fitrád • 
IW sáAíá^doéSrliÉ» de lalibe^tád detcoínercfio con^tod^^las^nabióives^ 
é^tt-aí^érúsVídé' ptedk)i reducirla é; práctica y e^^ 
gísladón aduanera- acorde 0on la navatiad intrinsecá'4e<)df áitáa^^ 
ción. Entonces, pues, asentaron las b'ases de nuestmé aetnalesf 
aranceles, qué aliti' subsisten asiátismoslp' ntferaoiód ÍM)tabté»t 
puesto qtie si algoma han sufrido aoiha!.síd;Ql en d^mdiá-i'duentad 
para su méjotó; aranceles en (]fae'reside la'^drdaddra'fÉieiil'e del 
eta^andecimiéntó mercantil y de la pr^spendadfdeD^paisii '««ibien 
á esto coadyuvó ISi rígida consérraciion'd^órdea'pGÍliitiooieniló in*^ 
teriór. Mas aun cuando las'aíltas prendáis <deésti» sistema sé^^jalpa» 
en Ms consecuencias lúuchd méHenio que sunatiiral$sa»sei^é 
jpk)M conocida y aun menos estudiada. En^ -el' ei^tranj^ll dbnd^ 
. sigM'aun deindda el hablar mal de las cosasl dei Bépañí^^ nada' 
tiene de extraioo qlie , parle por malicia y parte todáfíai niayor 
por ignoránéia, se denigre lo qué é^ se Conoce ; y 'que'qiiidnesimas 
se aprovecharon y aprovechan de nuestra legislad^n rdéroanlil;» 
sean de' paso «us principales detractores. En la Penlnsttia',^yi/o(ih 
dolor lo digo, especialmente en Madrid donfle las ideas de ¿ümer- 
cío se limitan al juego de Bolsa ; y á lascontratas con . el Tesoro, 
reina sobre tales materias la mas deplorable^ incuria. Permltasemp 
pues, que con labrevedad oportuna trace á grandes liasgos" un 
bosquejo de la legislación aduanera de Cuba; bbrá de tos qué^qias 
honor hacen á España en el plísente siglo ; y cuyo mérito se' reaU 
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za por su profunda analogía con las tendencias econ¿|micas de 
nuestros tiempos. 

Los aranceles de Cuba tienen por base el ilimitado tráfico cm 
todas las naciones amigas , bajo el pié de equitativa igualdad entre 
ellas, pero concediendo una justa 'supremacía á los intereses na- 
cionales. Por lo tanto , son proteccionistas en la elevada y cuerda 
iiltetpretacion de una teoría que la experiencia unánime de los 
siglos Jia sancionado ; y que tras haber imperado universalmente, 
conserva aun no leve influjo en la legislación de casi todos los 
pueblos civilizados. Sin embargo, este espíritu proteccionista 
guarda estrechos limites y evita esa funesta exageración que des- 
virtúa los mas sanos principios. Nada de prohibiciones [i] en la le- 
gislación aduanera de Cuba , cuales las que todavía afean el códi- 
go mercantil de Francia ; y nada tampoce de esos rigores fiscales 
aplicados en grande , por donde se líegan á conseguir iguales re- ' 
sultados. Los dos puntos extrepios de partida se cifran en el de- 
recho de un 7 iji por. 100 para los frutos peninsulares introdu- ♦ 
cidos en derechura bajo bandera española; y un 33 \\2 por 100 
para las mercancías y frutos extranjeros que se introducen en 
bandera extraña (2). Entre ambos estremos fluctúa la escala según t^ 
la mercancía , la procedencia y el pabellón introductor. Alguna 
que otra excepción rarísima, (dicho sea de paso) no afecta la 
esencia del sistema ; y en verdad, salvo la malhadada y mal com- 
prendida cuestión de las harinas, no hay un solo caso práctico 
donde las exigencias del fisco traspasen de la señalada raya. Y en 
cuanto á la aplicación de un sistema notable por sus franquicias, 
hay establecido el método universal de avalúo fijo para cada mer- 

(1) Debe entenderse que hablo eo el sentido práctico ; es decir , gae no 
hay prohibido ninguQ objeto de los que sin dicha traba podrían recibirse de 
el extranjero. Los frutos del país, que no admiten rivalidad interior, están 
en diferente caso. 

(2) Puesto que en realidad lejos de mejorar hemos empeorado, á conse- 
cuencia de una legislación ultra-estaciooaria , los derechos de arsenal sufren 
hoy dia un recargo de dos por ciento sobre el avalúo; merced á ciertos ar- 
bitrios introducidos por causas accidentales y que después subsistieron sin 
mudanza. Los verdaderos tipos extremos son en la actualidad el 9 t (2 y el 
35 1[2 por 100. 

5 
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cmicia, equitativo y hasta módico en principio, á la fecha de su 
señalamiento ; y que todavía por regla general conserva dicho 
edráetep , segm me atrevo á demostrarte» coando se esclayan quéá 
tos tejido» exirsHijero^. Atora bien , la decantada legislación de 
InglateiYsr admite un derecha *4e 6 cbelines y 6 peniques sobre 
eada gak)» de tiRo>, lo* que mete representar el 300 y aun el 400 
{K)r iOO de su valor prinótívo'^ Del tadbaco no hablemos por ser 
objeto de espeeía) gravamen en easi toda legislación ^ pero la pro- 
mesa mas amplia^ y apena» realizada por brevisimo espacio , to- 
cante á los derechos? del azúcar en aquel mismo pais , era la de 
cobrar 1 cbeline» por quintal sin distinción de clases » lo que para 
las calidades inferiores de nuestro fruto representaba á la sazón 
cosa de un 100 por lOO sóbrelos precios de venta de este mer- 
cado. Tales comalias ^ que á cada paso se descubren cuando de 
la declamación yaga y superficial se pasa al concienzudo examen 
de los hechos , me exoneran de seguir analizando los aranceles bri- 
tánicos. Por lo que á Francia toca, nada hay que decir; pero en 
los Estados Unidos recordaré que hasta el próximo pasado ano la 
cédula A de sus aranceles reconocía el derecho de un 1 00 por 1 00 
para los licores espirituosos , y que el impuesto de 40 por 1 00 
abarcaba crecidísimo número de renglones, incluso el tabaco ela- 
borado. Sobre ello hay que mencionar los vejámenes que origina 
el sistema de afvalúo sobre factura jurada, que ha de someterse al 
juicio de lo» vistas ó appraisers. T cuidado que hasta aqui solo 
tomo en cuenta li^s principios generales, olvidando al parecer la 
legislación inicua , especial y parcial que mancha el código de los 
Estados Unidos en perjuicio de la bandera mercante española; la 
legislación que, como casi todas las medidas económicas de noto- 
ria injusticia , dictadas ab trato ^ opera en daño de sus autores, 
impidiendo la ostensión del tráfico norte-americano con Cuba 
mucho mas que todas nuestras supuestas trabas , y amenazando el 
. imperio en nuestro mercado de algunos renglones que ellos en el 
dia nos suministran . 

Aun cuando nutrido en mi juventud de las ideas de la escuela 
economista inglesa, desde Adam Smith hasta Mdc*Culloch, y aun 
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ctiaodo posteriormente haya procurado por medio de una asidua 
lectura mantenerme al corriente del estado de la ciencia y dé sus 
doetrínas, m& precio en alto grado de no ser lo que ahora se llama 
un libre-cambista. Mas por esta disidencia solo pretendo indicar 
que no cedo al torrrente de la moda (moda ya un tanto de vencida) 
hasta afiliarme entre los secuaces de Sir Peel y Sir Cobdén^ quie- 
nes 6n esos propios ridiculos apodos acusan su profunda ignorancia 
de la sociedad inglesa, que apenas han visto ni por el forro. No 
soy libre-cambista , repito , hasta prestarme al delirio de esos 
actos que yo califico de traducciones legislativas , en qu^ se des-^ 
conocen la autoridad de los hechos, los antecedentes y las necesi^ 
dades económicas de cualquier pais dado , y hasta el significado 
de las leyes que servilmente se pretende copiar ; por lo que resul- 
tan á menudo de tales conatos mamarrachos tan estupendos como 
cuantos hacen gemir las prensas con la versión de pésimas nove- 
las del francés al gringo de uso vulgar. Y sin que se entienda 
que por esto aludo á los ensayos de aclimatar la alta administra- 
ción en el para ella ingrato terreno de la Península ó el ingratísimo 
de Cuba» tomaré, si, nota de que cualquier testimonio prestado por 
los hombres de mi sentir en favor de una justa liberalidad en ma- 
terias comerciales, adquiere mayor peso. Pero también fuera im- 
posible hacer oposición á una máxima universalmente acatada en 
nuestro siglo y admitida por legítima base de criterio. En obedien- 
cia á sus preceptos proclamo las grandes dotes porque se distingue 
el sistema aduanero de Cuba , y que mucho mayores fueron en 
la era de su establecimiento. En efecto , no se hará debida justicia 
á lo que ahora existe , sino se entablare la comparación con los 
hedios contemporáneos á su fundación. Los principios dominantes r 
de nuestro actual arancel se fijaron en sustancia durante el quin- 
quenio que media desde 1825 á 1830. Para no mencionar la im- 
penetrable barrera que entonces y aun largos años después cerraba 
las posesiones coloniales británicas al tráfico exterior , bueno es 
recordar que los primeros débiles y hasta embozados esfuerzos de 
Mr. Huskinson para templar el feroz añejo proteccionismo de la 
legislación mercantil inglesa, no cuentan fecha mas atrasada. 
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Hacia los mismos tiempos cundia y se arraigaba en Francia el 
rígido sistema de prohibiciones y subidísimos derechos, inaugu- ^ 
radó por Mr. de Saint-Cric^ durante la restauración » y llevado á 
su apogeo con el influjo estimulante de las Cámaras en el reinado 
de'Luis Felipe. Por fin, tan unísonos en su modo de sentir iban 
los Estados Unidos en el citado periodo , que llegó á decretarse 
en él aquel subido arancel , origen de la semi-insarreccion de la 
Carolina del Sur en 1 832 ; legislación modificada antes por con- 
sideraciones políticas que por un convencimiento de su error eco- 
nómico , puesto que la mayoría parlamentaria volvió á sancionar 
su espíritu por el arancel de 1842. Bastan tales ejemplos para 
demostrar que, si aun hoy dia no debe asustarnos una con^[)aracion 
con los paises de mas renombre , infinitamente mayor fué la de- 
lantera que les hablamos cobrado cosa de veinticinco años atrás. 
El escelente resultado de nuestra conducta de entonces se halla 
visible , de donde deduzco yo el tino de perseverar en su obser- 
vancia, procurando recobrar el terreno perdido. 

Pero, interrumpiendo de momento el hilo de tales deducciones, 
fijemos la vista en otro rasgo mas vital , si cabe ,* del sisten»a eco- 
nómico-administrativo planteado por el Conde de Yillanueva. Su 
autor, fiel á las antiguas tradiciones de la dominación española en 
América, asi como á los dictados de la sana razón , no acometió 
h loca empresa de uniformar en un todo la legislación de Cuba 
con la del resto de la monarquía. Y digo fiel á la tradición espa- 
üola , por cuanto España no intentó jamás el imposible absurdo 
de rejir por el mismo texto y por idéntico mecanismo las vastas 
posesiones ultramarinas y las provincias europeas ; que si lo hu- 
biera intentado , ni conservara por espacio de siglos su imperio 
sobre aquellas , ni habría acertado á dejarlas en tan floreciente 
estado. Ni es menos evidente la enseñanza que se desprende en 
igual sentido del mas somero examen teórico ; puesto que comar- 
cas/tan divergentes, para no decir encontradas, en las condicio- 
nes físicas y morales de su entidad , no pueden iiumanamente 
amoldarse á las mismas formas sin violentar la esencia de las 
eosas. La legislación para los paises es como el vestido para el 
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individuo , que nunca sale bien cuando se quiere cortar por un 
solo patrón ; pues entonces 16 que á este le viene ancho .al otro 1« 
viene estrecho. Apenas acertaré á decir si el Conde de Yillanueva 
llegó á comprender tamaña verdad en virtud de un raciocinio 
abstruso , ó si empapado como lo estaba en las necesidades de la 
situación cedió por instinto á sus mandatos. Ambos influjos opera* 
rian sobre él, á lo qué opino , en diverso grado ; si bien el carácter 
de hombre práctico que le he atribuido , prestaría mayor acción, 
al segundo elemento. Pero sea de ello lo que fuere , consta el re- 
sultado obtenido y esto nos exime de alambicar su origen. Por la 
organización administrativa y económica concedida al pais en 
aquella época , y bajo cuyos auspicios se ha elevado á tanta gran- 
deza , Cuba quedó constituida en una entidad casi perfecta. Dife- 
rentes aranceles , diferente sistema tributario , diferentes oficinas 
con diferentes reglamentos , todo en fin, se hallaba calcado coi 
arreglo á un plan definido. Y si algo habia de incompleto en el 
aspecto material de las cosas , quedaba subsanado en la práctica 
mediante el decisivo influjo que el Sr. Conde ejercía en la córtt 
por la autoridad de sus consejos. Algo de esto sé por esperiencia 
propia respecto á ciertos años de los de su mando ; y mayor aun 
(si mis noticias no yerran) fué la acción de este poder durante la 
vida del difunto rey D. Femando YII , mientras el sistema atra- 
vesaba los críticos días de su nacimiento. Asi la legislación eco- 
nómica procedía casi directamente del mismo pais donde se sentían 
las necesidades que la situación engendra , y donde se las com- 
prendía de lleno y era dable tratar de satisfacerlas con pleno cono- 
cimiento de causa. Asi, pues, quedó establecido el régimen que 
desde \ 851 , tras estudiar los elementos de la situación en Cuba, 
califiqué (bajo el imperio de la censura) , de resumir en sf la Uni- 
dad nacional con la federación administrativa : atinadísima com- 
binación á que presté mi humilde pero ilimitado asenso , por re- 
putarla hermanada con el lema de nacionalidad , orden y progreso 
que en la misma época y con igual autorización estampé en las 
columnas del Diario de la Marina. Y 'para coronar en cierto 
nodo la fábrica , vino la institución de la Real Junta de Fomenfo; 
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corporación emanada de los cmisejos del Conde de Villanueva. Hago 
esta breve mención de su existencia porqoe sin ella parecería haber 
omitido un punto de alta importancia. Por lo demás , ya vendrá 
«I lugar en que me ocupe de este tema con infinita mayor amplitud. 

Lo fecundo de este plan , como nunca me cansaré de repetir, 
se palpa en las consecuencias que de si ha arrojado. El vasto 
desenvolvimiento de los recursos materiales de la Isla no es me- 
nos maravilloso que lo saludable de su acción indirecta sobre los 
problemas políticos. £1 sesgo dado á los negocios contribuyó con 
eficacia á que en el periodo de mayor abatimiento para España, 
y periodo lleno de peligros por la vecindad de las nuevas repúbli- 
cas hispano-americanas , llenas aun de fogosas ilusiones, no solo 
conservásemos este resto de nuestros dominios , sino que consi- 
guiésemos aplacar bastante los ánimos. El reinado de Fernan- 
do Vil ha dejado en Cuba recuerdos que por lo grato de su natu- 
raleza hacen notable contraste con los del resto de la monarquía; 
y que casi exclusivamente se deben á la aplicación y tendencias 
del nuevo régimen económico. 

La gran belleza de^ dicho régimen consiste en la profunda ver- 
dad de admitir, no un antagonismo y si nina positiva armenia en- 
tre los intereses provinciales de Cuba y los intereses generales de 
la nación ; de modo que el paralelismo de su desenvolvimiento ni 
los separa entre si, ni menos conduce á promover un choque. Su 
robustez emana de que sentada la conveniencia de fomentar sin 
recelos ó cortapisas la vida industrial y mercantil dentro del pais, 
acepta en práctica y en doctrina el único método adaptado para 
conseguirlo. Hay quienes estiman en poco el poderío de los gran- 
des principios, pero yo tengo fe especial en la fuerza lógica de- 
las ideas, que todo lo avasallan á su influjo y que no tardan en 
encarnarse en los hechos. Establecida la base de una legislación 
especial , se implica el acomodamiento de sus medidas á las nece* 
sídades locales , y eso arrastra en pos de si la probabilidad de 
acierto para el número infinitamente mayor de casos; siempre 
que al dictarlos se consultase el voto de quienes sienten aquellas 
necesidades y sobre sentirlas las comprenden. Mas aun: el error 
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qae quepa comei^^ en un cas» dado, no afecta la regla funda- 
JDeoial ; por donde puede, no solo percibirsele ^con maf or prontt- 
lod, sino eliminarlo sin grave sacudida y sin poner «n riesgo la 
estabilidad de la fábrica. Para restuBír mé teoría , «J piincipio de 
ana legislación económica especial exige , per cierto inexorable 
encadenamiento del raciocinio , que los trámites para fijarla cor*^ 
respondan á la idiosíncracia qae la distinción revela : de aqnl re- 
pito, yerosimilitnd mayor para el acierto, y facilidades ilimitada^ 
mente mayores para la enmienda, cuando enHM«Kla se nece- 
sitare. 

Mis últimas palabras preparan, no sin estodto^ la transición para 
esforzar otra nueva serie de ¡deas ; conciliando mi admiración y 
respeto hacia el sistema antiguo con el clamor por extensas' mu- 
danzas. Entre la bondad intrínseca de «n principio y las formas 
empleadas para utilizarle , no es justo olvidar la distancia enorme 
que existe. Ahora bien , las formas de nuestro régimen económi- 
co-administrativo están ya masque medianamente gastadas; y no 
correq[Kmden ni al mérito radical del sistema, cuya eficacia ami- 
noran , ni á las condiciones de la época presente , cuya magnitud 
desconocen. El propio éxito , fuera de toda medida , que por su 
aodon se obtuvo , acarrea la convenieneta de sustituirlas con otro 
mecanismo «ñas avanzado y que se encuentre á la altura de las 
nuevas circunstancias. La sociedad para que legisló el Conde de 
Villanueva ha desaparecido ya en su esencia y pertenece moral- 
marte á la categoría de lo pasado , gracias á ese espíritu de pro- 
greso que todo lo domina en el siglo presente y que hace sentir 
aqui su empuje con peculiar intensidad. La Cuba de 1825 era 
cual on niño rayando en los años de la pubertad y dotado de 
bellísimas cualidades, pero dócil y con la necesidad de un guia: 
la Cuba de 1858 es un joven robusto, en que á la espansion de 
ias fuerzas materiales acompaña el aguijón de los instintos pro- 
pios de la edad varonil; joven que se siente casi un hombre, y por 
lal aspira á ser tenido, mostrándose á consecuencia menos sumí- 
^ pero mas abierto á escuchar el raciocinio. Niegúese la exacti- 
tud de esta pintura, cosa equivalente á negar la luz del sol á mi- 
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lad de su can-era , 6 no será dable negar la rigurosa y apremian- 
te necesidad de un cambio. El método estacionario no se concibe. 
La alternativa queda limitada á dar buena ó mala salida á esa 
acumulación de vigor juvenil ; y por lo tanto pretendo consumar 
lina semi-revolucioB económica, por evitar otra especie de cona- 
tos. Veo en Cuba los elementos de un comerciante emprendedor, 
y busco á darle con tiempo carrera adecuada á sus deseos , para 
distraerle de que se me eche á calavera ó quiera sentar algún dia 
plaza de soldado. 

Aceptadas que fueren mis premisas, es obvio qué género de no- 
vedades pretendo introducir. He dicho antes que el sistema ren- 
.tístico del Conde de Villanueva era empírico y que lejos de lle- 
var por norte los principios de una teoría avanzada , se cifró en 
acomodar á sus necesidades los hechos pre-eiistentes. Semejante 
plan podria servir para un periodo de iniciación ; pero el pais se 
halla hoy dia maduro para dar un paso mas por la recta senda. 
De los arbitrios del Sr. López Ballesteros conviene dar á nuestro 
turno un salto al sistema tributario del Sr. Mon , ó á una cosa pa- 
recida ; cosa mejor arreglada bajo el punto de vista financiero y 
mejor combinada para el justo reparto de las cargas públicas que 
no la rancia estructura. En verdad varias de nuestras contribucio- 
nes terrestres son indefendibles , salvo en el concepto de hallarse 
sancionadas por el uso y como tal toleradas por la opinión. A 
dicha clase pertepece el diezmo , tributo que recopila en Cuba 
cuantos vicios sea dable concebir así políticos como económicos; 
á punto de que por el legítimo descontento provocado en los dis- 
tritos rurales de la Isla, casi se le podria calificar de máquina in- 
ventada ex-professo para acuñar filibusteros. A dicha clase per- 
tenece asimismo la doble alcabala de bienes inmuebles y de es- 
clavos; puesto que sobre ser un gravamen odioso, entorpece las- 
facilidades de negociación cabalmente sobre aquellos objetos 
cuya movilidad seria mas conducente al bien público en general. 
Tales lunares no admiten escusa, ni tienen estos tributos parti- 
darios. Bien reconozco que las nuevas cargas escitan siempre ma- 
yor repugnancia ; y que la impopularidad de toda contribución 
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directa de algana eaantia es en Cuba excesiva. Sin embargo , no 
solo juzgo fácil para personas entendidas en la materia el combi- 
nar en la Isla un sistema tributario mas arralado á los buenos 
principios de la ciencia y fecundo en felices resultados , sino tam- 
bién hacedero el que la opinión pública lo acepte hasta con júbi- 
lo , si llega á penetrarse del alivio que habrá de proporcionarle 
la supresión del diezmo , de la alcabala y del derecho de consu- 
ma sobre carnes , para no mencionar algunas otras menudencias 
de idéntico género, caso que las hubiere. El solo requisito indis- 
penable consiste en no preparar tamaño cambio á la sordina, 
por medio de simples expedientes gubernativos; cuya instrucción 
quizá peque de escasa , pero que de seguro no inspiran á los con- 
tribuyentes la menor pizca de confianza. Consultar siquiera al 
pais, no por mera fórmula sino de hecho, y por conducto de cor- 
poraciones que sean verdaderos órganos de la opinión; y obtener, 
por medio de lata y detenida discusión, el convencimiento de la 
utilidad pública de la reforma propuesta antes de dictarla cual ley 
obligatoria, tales son los preliminares que aconsejo. 

En cuanto á la variación de los aranceles vigentes en un sentido 
liberal , la conveniencia será mayor aun , sin que medie el menor 
obstáculo. La situación del ^psoro permite , á Dios gracias , arros- 
trar los inconvenientes pasajeros de cualquier mudanza ; con la 
casi total certeza de que, á la larga, la suma total de ingresos re- 
sarcirá con creces la pérdida (no segura) sufrida en el primer mo- 
mento. Por lo que á la popularidad del cambio se refiere , será 
universal y en un grado imposible de describir. Todos los partidos 
en Cuba estarían unánimes para alabar el acto, ni seria menor el 
aplauso recogido en paises extranjeros ; por lo cual la supuesta 
rebaja en los derechos de aduana merecerla tal vez contarse en- 
tre los rasgos de alta sabiduría política. De las innovaciones á que 
daría yo preferencia , no me ocuparé ahora , por no ser tiempo 
oportuno para entrar en pormenores. Solo si sentaré que de nada 
servirla hacer las cosas á medias y con timidez ; pues ya para 
crear una impresión favorable , ya para obtener en breve la de- 
bida recompensa , no hay otro camino que el de elegir ciertas cía- 
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^ses de efectos y obrar ré^[)eclo á ellos con valeotia ^ como se hace 
<5uaDdo se tiene fe« Colocaras ^ hasta donde dable faere, en la 
misma delantera que por la Kberalidad de suestra legistidoa 
mercantil €Íb\j&Dim9s ^inte anos Alirés, y de que tamaño l)íenefi- 
do hemos r^rtado, tal deberá <de eér el fin de nuestfos trabajos, 
y mocho cabe efectuar en este sentido, sin sacrífido alguno de los 
intereses del comercio nacional , á ta Tez que se Comente el tráfico 
de Cuba* con aquellas naciones que sofi politicamente nuestras 
amigas naturales^ y que se ataje en gran manera ia escandalosa 
práctica del contrabando. .. 

Vastas como£OB las reformas á que aspiro y que rengo de bos- 
queja»*, nada se nota con todo m ellas qme desvirtúe ó contrarié 
el carácter de la organización primitiva. Al contrario, hay un co- 
nato visible hada robustecer los fo'incipios de que emana , jCou*- 
cediendo mayor amplitud á su acción, por cuanto lo creo confor- 
me can la verdadera Índole dd pais , tanto en el sentido moral 
cuanto en el de sus necesidades materiales. Hé aquí , pues , lle- 
gado el caso de apuntar otra distinción tan Yítal que , mientras 
no se comprenda y no se reconozca su inmenso poderte , no cabe 
corresponder dignamente á las exigencias dd lance, ni legislar 
€on tino para £uba. En medio al común empaje porque se distin- 
guen las sociedades modernas en el desenvolvimiento de síi ri- 
queza , imposible fuera cerrar los ojos á la existencia de dos es- 
cuelas inconciliables entre si , por lo que toca al método mas ade- 
cuado á realizar su mutuo anhelo. En sentir de la una , todo 
movimi^to debe venir de arriba y señalarse por su ^sistemática 
regularidad. En sentir de la otra, el interés individual es el gran 
móvil de todo progreso económico; y las manifestadones de este 
último deberán brotar de abajo , por cuanto su espontáneo pode- 
do recompensa entonces con mucho los lanares de su aparente 
desorden. Ahora bien : entre la -Península y Cuba reina sobre este 
fmAo la mas absoluta divergencia. La dvilizadon material de 
esta Isla es por esencia anglo-sajona , y radical m^te «opuesta al 
^galicanismo que impera con tan /ilimitado influjo en las provincias 
cnrepeas de la monarquii^. Este prindpío que acabo de establecer, 
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y caya acción todo lo domina , no es ana cuestión de doctrinas 
sino de hechos , cuya explicación filosófica de puro sendll» ape- 
nas requiere adaractones. Sujeta la Península desda principios del 
pasado siglo al imperio de las ^deas francesas , introducidas por la 
dinastía reinante, se ha ido penetrando de su sustancia, y amol- 
dando á este precepto todas sus formas administrativas y hasta so^ 
dales. £1 sesgo de los estudios que en laxactualidad se hacen , va 
enderezado por idéntica via ; y con aquella dega fe propia de 
quien no leyó mas que un libro , y á puno cerrado cree en cada 
linea de su texto, percibo dominante en la madre patria cierto 
fervor casi inoom[Hrensible de imitación hada los tipos franceses, 
de modo que quien consigue trasplantar algo del suelo vecino al 
suelo e^ñol, se imagina haber puestp una pica euFlandes. 
Acá en Cuba , las cosas corrieron de muy diferente manera. Nues- 
tra sociedad que yacía aletargada , ó mejor dicho en embrión, 
hasta ya bastante adelantado el presente siglo , entró en la vida 
activa bajo diversas condiciones y obedeció á diverso empuje. No 
solo el influjo de las doctrinas británicas era infinitamente mayor 
en la última época, sino que nuestro carácter de pais comercial 
nos puso mas en contacto con los grandes pueblos mercantiles^ 
Sus ideas son las que hemos absorbido , y sus prácticas las qué 
nos han servido de modelo ; drcunstanda que lejos de ir desapa* 
reciendo, crece aun por dias y por horas y por instantes. Asi como 
en la Penbisula por cada individuo que medianamente posee el 
idioma inglés se cuentan docenas que degüellan el francés, asi en 
Cuba se observa y con usura la propordon inversa^ En cuanto al 
lenguaje comercial y á las formas que se emplean para el despa- 
cho de los negodos , la de semejanza entre la Península y Cuba 
no es de menor bulto, reprodudéndose en uno y otro caso ambo» 
de los tipos primitivos. Y lo peor del negocio es que, lejos de irnos 
acá enmendando ^ nuestro convencimiento se arraiga mas y mas. 
Si la supremacía económica de Inglaterra pudo con razón deslum-^ 
bramos, el roce continuo con los Estados Unidos y el espectáculo 
de su engrandecimiento material, ejercen una acción constante y 
en gran parte justificada. Acaso no se haga debida justicia en el 
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antiguo mundo á los vicios y peligros de las instituciones políticas 
de la pepública vecina, citada hasta hace pocos anos cual uu mo- 
delo ideal ; pero en ca^mbio se trata con demasiada severidad tu 
régimen económfco « imperfectisimámente conocido entre las na- 
ciones del continente europeo. Los mismos que como yo abominan 
de corazón el gobierno ^e la democracia pura , y que le miran 
hundirse á paso rápido en el lodazal de la demagogia , no pueden 
desconocer (si entienden la materia, de que se habla) los grandes 
rasgos de energía y progreso .porque la civilización material norte- 
americana descuella , y que adaptándose á las exigencias de todo 
pais nuevo, arrojando si tanjigantesco adelanto. Copiarlo bueno 
de tal ejemplo, descartando sus errores, ese es el ideal que nos 
forjamos; y al que damos cabida en nuestro ánimo sin el menor 
recelo , porque conocemos á fondo lo inconexo de tales fenómenos 
con la naturaleza del régimen político. Las ideas económicas fun- 
damentales son comunes entre la monárquica y aristocrática In- 
glaterra y la democracia absoluta de los Estados Unidor ; y aun á 
todo rigor puede decirse que poseen mas afinidad con la primera 
de ambas sociedades , puesto que en ella nacieron y de ella las 
tiene la segunda heredadas. Los conservadores progresistas, entre 
cuyo número tengo la arrogancia de incluirme, aspiramos por lo 
consiguiente á realizar iguales ventajas bajo los auspicios de la 
dominación española ; arrebatando con esto de manos del enemigo 
el arma mas poderosa de cuantas en nuestro daño esgrime. 

Posible es también, no pretendo negarlo , que vayamos equivo- 
cados en sustentar semejantes doctrinas ; mas entretanto no se nos 
ilumine y se nos introduzca el convencimiento de la belleza innata 
de la burocracia, de lo fecundo de la centralización administra- 
tiva, y de lo útil y agradable del reglamentarismo, entretanto asi- 
mismo habremos de permanecer impenitentes. Ahora bien : repito 
que esto nos trae al terreno de los hechos, dejando á un lado la 
doctrina. Sea para bien ó sea para mal , el principio del individua-» 
lismo económico constituye la base de nuestras creencias y obtie- 
ne en Cuba universal adhesión. Hasta quienes pueden no haberse 
ocupado de profundizar la teoría cedieron á sus. mandatos. Por 
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ejemplo , caando ano de los hombres ilustres que han rejido á 
Cuba , el general Tacón , quiso hermosear nuestra ciudad , no 
tomó sobre si directamente la ejecución de sus proyectos , sino 
que acudió al plan de contratas particulares. Mucho han dado 
estas que hablar, quizá en parte con razón y quizá también 
porque (ptniteí me) nos hayamos mostrado ciertos críticos con 
demasía exigentes y quisquillosos en estremo. A sangre fría no es 
posible ahora desconocer que, ejecutados aquellos planes por una 
dirección de obras públicas , habrían salido de seguro mas caros, 
y serían probablemente peores sus resultados. No quiero con todo 
extenderme sobre un caso incidental y que solo cito cual autorí- 
zado ejemplo de la obediencia implícita que aqui se tríbuta al 
príncipio déla apcion individual. Si de sus ventajas aspirásemos 
á convencernos por hechos de mas alta trascendencia , ahi está la 
historía de nuestros ferrocarriles. Cuando tras una de esas in- 
fracciones que la política elevada aconsejs^ y que el sabio eclec- 
tismo admite por regla universal , el gobierno (siempre por con- 
ducto de la semi-popular junta de Fomento) se encargó de iniciar 
en Cuba este gran adelanto del siglo , no tardó en descargarse del 
empeño y en depositar su^propiedad y manejo en manos de la in- 
dustría prívada. Fiel á esa planta, promovió lu^o la fecunda acti- 
vidad de los intereses particulares ; y Cuba española tuvo la gloría 
de ser con mucho el primer pais de los trópicos que, con escasa 
población, y con esclavitud en su seno, y con insuGciencia relativa 
de capitales , estableció un estenso sistema de ferro-carriles por 
donde logró aprovechar la ríqueza latente de su suelo. Saqúese 
por la muestra una idea de los beneficios que del individualismo 
económico hemos reportado ; y con ello se comprenderá de golpe 
la instintiva y honda repugnancia que abrigamos hacia mudar en 
este punto de sistema. 

Tamaña diversidad de antecedentes y de manera de sentir, xual 
la que acabo de consignar entre la península y Cuba, compone 
uno de los términos fundamentales del problema cuando se pro- 
cure regir con acierto y éxito feliz los destinos de esta provincia 
ullcamarína. Dable es que se me tache de alambicar prindpios 



— 78 — 

metafísicos ; mas aun cuando asi fuere , mi metafísica es de nata- 
raleza muy práctica, pues sus efectos cuqden por donde quiera. 
£1 vulgo podrá pasar por alto tales investigaciones, pero su igno- 
rancia no es licita para quien siquiera tenga pretensiones á la ca^ 
lidad de hombre de estado. Si se desconodere verdad de tan su- 
bida importancia , habrá la casi certeza de violentar á cada paso 
la Índole de la situación , y de obstinarse én cuantos crasos errores 
puedaB haberse cometido. No me agrada espaciarme sobre los 
peligros posibles^ y aun probables, de semejante conducta; y me 
contentaré con recordar (cual un mal positivo) que en toda sitúa* 
cion violenta y forzada se neutralizan cuando menos los gérmenes 
de adelanto. 



V. 



Ultima necesaria pincelada del retrato que vengo á la carrera 
trazando , será la que va enderezada á representar lo$ rasgos que 
constituyen el desarrollo intelectual de Cuba. Y desde luego tomo 
por sentado que el adelanto bajo este concepto ha sido simultá- 
neo con el que se ha consumado en el terreno de Jos hechos ma- 
teriales ; si bien no pretenderé que esté tan apárenle ni que posea 
quizá dimensiones tan gigantescas. La suposición contraria ó ne- 
gativa encerraría un baldón para nuestro dominio ; j)ues si España 
hubiese conseguido en pleno siglo diez y nueve conservar estada* 
naria á toda una sociedad , dentro á la esfera intelectual , y re- 
frenar sus aspiraciones ideales , poco motivo tendría en verdad, 
para vanagloriarse de su obra. Todas las maravillas de la civili- 
zación material que alegase en su abono , no disculparían tamaña 
ofensa contra la índole de la civilización verdadera. Mas por for-^ 
tuna no hay para que detenerse en el examen de una hipótesis 
radicalmente absurda, y que pugna con la razón y los hechos. Sin 
^1 esplrUii que vivifica y sostiene, la materia inerte jamás alcanza 
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á desempeñar los grandes fenómenos de la vida. El mismo empuje 
de que Cuba da muestras en su existencia económica acusa la 
actividad mental de donde procede ; y nos revela que puesta en 
contacto con el movimiento del siglo y obsoriyió los principios ele- 
mentales que confieren á este su ser, y que se halla de ellos pe- 
netrada kasta la misma médula de sus huesos. Lo único digno de 
estudio y de especial averiguación consiste en comprender y de- 
finir la idiosincrácia de ese desarrollo intelectual , que tomo por 
axioma inconcuso , puesto que y merced á cierto paralelismo de 
muy fácil comprensión en el terreno filosófico , el desenvolvi- 
miento de las facultades mentales posee grande analogía con las 
demás condiciones de la situación general. 

Mi manera de ver sobre tan vital asunto es el fruto de un des- 
apasionado Qxámen;ypor su abscduta imparcialidad es muy posi- 
ble que á nadie satisfaga , por cuanto ofende las preocupaciones 
de unos y las aspiraeimes de otros. Nada me arredrará con to<k) 
de exponer mi sentir con aquella ilimitada franqueza que llevo 
por guia , confiado en que tras e) primer mom^to de enojo lo 
equitativo de mi s^reciacion se verá un^iraem^te rec(mocido. 

Y para empezar por la paite mas sensible, advertiré primero 
á los hijos del pais que ceden á su exs^erado amor de localidad 
cuando pretenden colocar á su patria en una altura que no le ha 
sido aun dable el conquistar. Ni Cuba posee una literatura pro- 
pia , bajo concepto alguno , ni hay hasta aquí en las producciones 
de sus mas aventajados varones nada de verdaderamente grandio- 
so y que se pueda con impavidez^ presentar para que arrostre la 
critica de propios y de esiranos. Semejantes ilusiones dan un re- 
sultado diametralmente opuesto á lo que se pretende por ellas 
conseguir. Y cuenta que mi fallo no encierra ni remotamente 
cosa que sea ofensiva. Nadie como yo se complace en reconocer 
las grandes dotes intelectuales porque espontáneamente se distin- 
guen los naturales de Cuba, y que tan brillantes esperanzas les 
ofrecen en lo presente y en lo venidero. Lo delicado de sus per- 
cepciones, lo rápido de su comprensión, lo agudo de su ingenio 
f lo impetuoso de su fantasía, los constituyen sin disputa en uno 
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de esos tipos perfectos de las raza^ meridionales á que pertenecen, 
y cuya porción de renombre mental ni ha sido ni será nunca ^»- 
casa. Pero tan ricas facultades requieren, como todo en el abun- 
do , el debido tiempo para desenyolver su poderío ; y la vida mo- 
ral de Cuba es demasiado moderna para que todos los trámites 
dé esa noble evolución se n^ren ya transcurridos. Rica en savia 
y frondosa en sus aun tiernos vastagos es la' planta, pero no ha 
llegado la época de que rinda sazonado fruto ; ni hay que en- 
greírse por su lozanía hasta descuidar el cultivo á riesgo de com- 
prometer su futura robustez. Con forzar la naturaleza de las co- 
sas nada se consigue. La tarea de las generaciones actuales es 
menos deslumbrante quizá , pero no menos fecunda en gloriosa 
recompensa para quienes con lo justo y noble se satisfacen. Ab- 
sorber las ideas dominantes de la civilización , y trasmitir su ac- 
ción bienhechora , y asimilárselas amoldándolas á las peculiares 
circunstancias , hé aqui el oficio que al pais corresponde en esta 
era de incubación moral • y el que está desempeñando á la som- 
bra con éxito maravilloso. Ni mas , ni menos. 

La falta de iniciativa que reconozco no implica, sin embargo, 
la paralización de las inteligencias ; y asi combatiré con duplicada 
energía los temerarios juicios de quienes abrigan preocupaciones 
opuestas á la exagerada pretensión que acabo de rechazar. Risa 
me dá á mi ve^ oir la sentencia que condena t» ioio áCuba , fun*^ 
dándose en los abominables renglones mal^ cortados que con el 
falso titulo de versos abruman las columnas de los diarios, ya 
celebrando los natales de las señoritas A ó B. , ya poniendo por 
las nubes las ignotas virtudes de algún honrado vecino , ya ensal- 
zando la prodigiosa ciencia de ese doctor ú esotro licenciado; 
sentencia que de camino suelen dictar personas no muy califica* 
das para emitir su voto en achaques de literatura. Que el signo 
es malo y que se presta al ridiculo , no pretenderé negarlo ; pero 
bueno es recordar que por donde quiera se cometen iguales atro- 
cidades seudo-poéticas, y que la sola diferencia consiste en la pé- 
sima maña que aqui aun reina de publicarlas , malgastando en 
ello tiempo y dinero. Mas el dato no es suficiente , ni aun cou 
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vMdbo j para fallar en tono decisivo acerca de la . sHuactoo inle^ 
lectoál del pais.. A 16 siimo acosa una escesíva aflcion á la poe-^ 
8ia y rasgO; bastante común en las razas meridionales ; afición ' que 
me parece ir jen menguante, y que por otro lado mroja de. si fr»* 
ttB muy; dignos de estima. Entre los .jóvenes de. Cuba que< aúB! 
koy.Áá cultivan esta seductora rama de las^ bellas lebrat, /hay) 
vdríoáqoe^merecrá- elogios por la gala de sa^^diccion y poit^ 
nervio ó la sensibilidad de su fantasía: No es aqut,^ cMrtodd; don^ 
de yo cifraré, mi ' pribcipal defensa de) ' estado intectual del pais. 
Los estudios. serios obtienen un séquito mas numieroso: de lo: que 
vulgarmente se opina, tanto en las filas de la- juvedtaU : cuanto 
«Dtre bMQbvesi de e^ad ya mas madura. Y obedeciendo^ euál an-r 
tes hfi indicado^ ala tendJBncia general de la siti^acion , e3; ade-p 
bnttt^eihistee especiabneáie .s^lir sobre cuanto sé • refiere é la 
denciiade io$ intereses materiales. Aqui se lee mucha y muy.bie- 
Ba /eooiiomia politica , y no solo se lailee sino que se la digierey* 
comiureDde.su: sigoüéado, sin cuyo re<i[uis^to en balde sonsloü; 
tttudios^. En materias poliücas mucho me* (emo.que no baytaBta 
progresa^ y que todavía, pudieran encontrarse sugetos digDOsrjde; 
gran'r^peto que creen en el Contrato social j. ó que adoran /Ift 
democracia cual uñ bien iabstruse ; atribuyendo á jas : iostiftioiod 
nes gubernativas el falso carácter de ser un fin en si y no un sim- 
ple medio de promover la felicidad general. La carencia de una 
discusión lata sobre tales temas, á consecuencia de trabas que 
por ahora admito cual hijas de una legitima é imperiosa necesi- 
dad, propende á perpetuar esa crudeza de ideas. Si, lo que Dios no 
peroiitav viésemos aqui reunida una asamblea delibeMite dota- 
da dd diribueíoBes políticas, cierto es que darla niuestrasdeaqw^ 
Ua dtíplbrsQ)léái|iesperiencia que siempre acoinpaña al tránsito de* 
Id Tida ideal á la vida práctica ; y de que oi' ¡Francia ni ^BfipaHa^ 
ntpalsvAlgüiio colocadQ bajo iguales cofidicioqe9^;acért¿r>iD4iDcai4> 
escapar; Per^o en los problenias écon9ailbosjv^a.sekij[)ori9B)ihad> 
desembarazado eiámed, era por.aquélla;¿tilíiepffiparácinBiqpe«o¿» 
ofrece el^eonócimiento. práctico de los¡nQgbch)s; Íar;{MíK(»'iMe^ 
lectíBal¡4(l.p0iae»de niiídluti^ Sieaitüfúm 

6 
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Hegásemosá ver una corporación qu6 tratase á fondo tales mate^ 
ñaa». DO titubeo en anuncisor que manifestaria inmensa é ind^m-^ 
lable superioridad^ re£{)ecto á losr debatea de igual ftaturatosa qué 
sai ventilen en las Cortes peninsulfi|res. Y, á la verdad^ tampoco har^ 
brít enello mérito, exoesivéj pues no es esté cabal menie^ el puntof 
dpndermad'Se aventajan nuestras Asambleas parlamentaríais), vnif 
áobre el cual pueden desafian coa mayor lucimi^of los juícioa dar 
la cbitica: éxirai^jc^. . ;.. 

Este fiel trasladó de la sitpacion intelectual del pais>: completan 
Ift primer parte descriptiva dé ipi trabajo, y encierra avisos de su* 
bida entidad. En primeír lugar refuta la creencia de un atraso qáe 
no existe;, creencia que una vez admitida se presta á peligrosas 
deducciones. Aqui^ como en todo, conviene tener presente que la 
sodedad en Cuba no atraviesa d periodo de los años inhntiles^^ 
sino que recorre la época de una juventud vigorosa , aproximan-^ 
dose mucho á la edad varonil ; de modo que el tratamienta á que 
ae la sujete deberá ser adecuado á su condición verdadera. Eq se*' 
i;undo lugar nos dicta la conveniencia de abrir cauce franco ab 
Ímpetu que aqui se anida, y de abrírsele por donde él busca ya dai 
•nyo espontánea salida, y por donde 'puede desabogar en generala 
beneficio I4 superabundancia de su elástico ppderio. ' 



I. 



■\ 



VI. 
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- Eñ cuanto basta aqui he escrito no se me ha podido ocultar ^ ni: 
siquiera por un. instante, el riesgo en que incurría de no sátisfa^' 
oer plenamente á nadie y de herír á derecha é izquierda injinitasi 
suao^^Klidades ^ merced á la desnudez y aspereza de esa vendad^ 
que caracteriza misi palabras. Mas^ azarosa, sin embargo , y íu^rá^ 
de to(k medida , es aquella porción de mi tarea que paso ahora>4 
desempe&u;^ Las opiniones (¿Marínales, dado que no congenien coú' 
laaidBaa éélrlfcton,; rarísima vez alcanzan.á producir gpaí(^'ofén« 
tt,;ipk;e»M biercín lalsensibley delicadbnma estanetuva rfeÜMttor 
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pn)pia/&i bs ouestioiié» persjmiles no es dable irdnÜF ieste 
güÑto fxmptwmo ; y ^.Ueito^né fuera esensar m iovestigacira, 
m amtstnríaiá fe mü y p^ mero capridio tan desagradable em- 
pe&QrPiero te QbUgack>a existe »'|Nies8ÍE ün^sonocimiento de las 
persdaab t de^sid accíoo, mal se puede comprender e] estado ae- 
UMldelos úegoeíos públieós en Cuba. Echo por b taalo el pe- 
oboal-agua* y acepto con toda su latitud lá carga que me he im- 
puesto '«'confiado en los mismos principios ^e hasta aqni mesir-* 
tittíMt :4e. guia para salir con bioi del. peliagudo laoce. Mis 
jificios.paédffin también pecar, pero expresan óíi conveocimiento 
intimo,. formado tras deliberado estudio y con riquísima copia de 
datoSiPoF to que toca á la parte anebdótica , qá» habrá de hacer 
ai|ii papel id&algima entidad^ no refiero cosa alguna que no pro- 
ceda jd^rectamente 6 de mi propio conocimiento é de informes 
tan auléntiúos^ y autorizados cuales no dejan lugar á la duda. De 
una vez por todas desafio la contradicción m tests general ^ y 
cinnlf» estés iatgim ianto en autos prestarán sin titubear. p|ena fe^ 
á mis aseiítos. . 

Fafca iirüuipio de esta reseña retrospectiva adoptaré la adminis- 
tsadM del general 0*Donnell, que cierra unade las grapdes eras 
chlastluticion moral del pais. Esta misma calificación implica 
qpe puedo en muy pocas palabras describir la naturaleza de aquél 
^ieno, al qué en su conjunto apellidaré bueno sin el menor 
mboaoi Fué nnq administración fuerte , muy fuerte , acaso dema* ' 
siacb fuerte , por lo diAcii que se hace mantener con firmeza el 
fiel de la balanza ensu estricto equilibrio, sin inclinarse no tanto 
áolado algtfno* P^ro sobre que la íuerzaera, es y será jior largo 
tMinp^aiili, condición precisa de gobierno en este pais; éorrésr- 
pondia jmaravillo$amente á la situación que él goieral O'Donnell 
htUf'liasectadeí y que SQpo.tr^mitir intacta á^su saeesor. Repito, 
pneSi quo.MXiadministraoioa del general O-DodneU tuvo sus bi- 
nares : como , por ejemplo , algunos de sus lados {-segom la frase 
tlNaal)iy..elpoder di alguna^ otras ibfliDencias económicas que< por 
vabir deiü^dncl no le «on quizá' dable.etsuprímir; ^^ero dejando 
apañe j^ÍQwndaUíe enigma dil la qoaspmeicm de los n(M(rai^p«Ées 
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como todo cuanto se refiere ate esclavitud es ageno détmi actual. 
pr(^sito}fué buenaensu esencia, atendidas las circunstancian; 
que la rodeaban. Las altas dolés • de gobierno que^ ét'geníerÉt' 
O'Donneü ha desplegado después ^ enieatro pías elevado y en po^; 
^icion tnucho más escabrosa, no isólo^* abonan la calidad de su; 
mandos sino que sirvieron de templar los'rasgos masdesapacibl^t 
del sistema. Sobre todo es de encomiarse qué hubo entoeeitiná' 
fijeza de dirección en los negocios, para todos mas a(^ptable'qaei 
esas caprichosas oscilaciones del tira y afloja en que el- )[)restigiiv 
del poder tanto padece y con que los ánimos tanto se ÍFr|tani.-'i¥i 
esa misma serenidad de espíritu contribuyó^ no-meiíosv'íá.evitiae^: 
ciertos destemplados actos de autoridad que, cuando nó soki mú^» 
sarios, gastan la elasticidad de los resortes!. habido es (Jó qu$ cft|o- 
porvia de muestra) que cuando aquel gobernador crey''6ifíiei1a5 
tendencias d^ la Junta de Fomento no eran las mas convenientes^ i 
ó las mas adecuadas para armonizar con susi propiais miras, noi 
acudió por ello con la impaciencia de un niño mal criadora deisba^f 
ratar el instrumento que na sabia manejar. Empleando <áertos^ 
recursos ó influjo, que están siempre y por donde quiérpalal-*- 
canee del poder, y que mientras los hombres fhéren hombres hayi 
que aceptar salvo á nutrirse de infantiles ilusiones, el gíenetal^ 
O'Donnell cambió la mayoría de la Junta por trámites legales; ry^ 
sin aparato alguno dé violencia. No quiero discutir ahora sobré ísii: 
la mudanza efectuada era ó no apetecible én si ; pero insisto ¿a* 
lá inmensa superioridad del método adoptado para llevarla' i baÍK>i' 
En ello encuentro una prenda decisiva de las calidades qué séñá^'> 
lan al verdadero hpmbre de gobierno ; y por ello creo firmemente' 
que, asi como el general O'Donnell supo.ser estacionariK^s^ uná^ 
época de Índole también estacionaria, asi lograrla alLOraacomo^j 
darse al temple de una situación muy diversa; dirigrrád(y'el'<¿i^i¿<r! 
tu de reformas por la recta senda, y conteniéndolo 'dentro! •á'istfftf 
debidos limites. '• ■ \>.-\ .luiw) ik-ri^i 

Siguióse á su gobierno el del general Roncali^; yíei^dsadokMiisii' 
me parece el decir que Cuba salió bajo todos cbn<%jiiob 'ardiendo ^ 
enielf^ambio* Manda el adagio que de los muertos no'sediga^fiinq» 
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hi^ bueao , pero á mi sentir la justa pauta consiste en decir sobre 
Nii^Qs y muertos la yerdad lisa y llana , y principalmente si me* 
4paren altísimas consideraciones de público interés. Ahora bien: 
CimAoB estudiaron la vida política del difunto general , ó cuantos 
tuTieron algún medio mas directo de juzgair al «imple indiyiduo, . 
estarán forzosamente acordes en reputarle por hombre de muy 
diferente calibre mental que el general O'Donnell. Facultades de 
representación teatral lé asistían en grandiosa escala , pero fla- 
queaba sobre puntos de mayor solidez ; y asi lo que se ganaba 
«1 el ramo de prosopopeya, habia que descontarlo en achaques 
de madurez y tino. Que no supo manejar, pues, con p^Iso Arme 
las riendas del mando , cosa es que se cae de su propio peso ; y 
esa inferioridad intelectual del individuo ha influido mucho ( por- 
que influir debiera ) sobre el desprestigio de la institución por él 
r^reaentada. En verdad , al vasto y casi ilimitado poderío de que 
un Capitán general en Cuba , está ó se cree hoy dia revestido , va 
aneja una responsabilidad moral en idéntico gradó inmensa ; y 
que para ser con impunidad arrostrada-, exige imperiosamente 
una capacidad adecuada al ejnpefio por sus colosales dimensiones. 
No me entretendré á examinar ahora si tales inteligencias andan 
de sobra por el mundo, ó si merced á su escasez el mecanismo 
que laa requiere para funcionar con éxito queda ipso fado conde- 
nado. Bástame solo consignar que cuando el paralelismo no exis- 
te todo se falsea. El que aun estando quizá dotado de muy respe- 
talóle robustez , toma sobre si el papel de Atlas , queda para los 
espectadores convertido en raquítico enano ; y pues no acierta á 
sostener el firmamento sobre sus hombros, perece abrumado baja 
el peso de su intempestiva grandeza. 

• Algo de muy parecido aconteció con el general Roncali durante 
la época de su mando , en que llegó á iniciarse la impopularidad 
del sistema á la vez que el desquiciamiento de sus ruedas. O por 
falta de voluntad clara , ó por mero abandono , todos los anejos 
abasos subsistieron sin el menor cons^ para refrenarlos ; arrai- 
gándose y estendiéndose en virtud de su innato soplo vital , mien- 
tras porla misma causa se hadan mas vejaminosos é intolerable* 
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fmra cniantos nó airaban á la parte dei jsrovécho. El'jpdritntttlfW- 
¥orítísmo que- en el ramo de negpeioB se^ia dispetasáodoKeti^ft 
circulo en éstremo reducido de pemfias; se^ibfó gérU(iietieS>4id 
hoüdo descontento entre otros que velan desdé afuera el reputé 
de la torta , y que quizá se aballaban lo grande de su tamaiío t 
sjBibroso de su gusto al paladar. Ora esto procediese de envidia, 
ora de caridad , porque todo es posible, acabo de referir unolife 
los móviles que mas haii contribuido á la fermentación d^ los es* 
piritus dentro del partido español. Y como si este dí^usto inci-P 
píente en las filas de las clases mercantilesno bastara de«sipr6pid 
á cobrar raudo vuele , vino á facilitar su desarrollo :olra Wpéiia 
en que incurrió la primera autoj^idad. Cediendo quizá al peligroso, 
pero casi natural prurito de distinguirse de su antecesor » ó tal vet 
obedeciendo al temible poderlo que sobre las personas con ntievon 
coarteles en su escudo ejercen las meras apariencias aristocrátfctfiíi 
ello es que el general Roncali no solo se desvió en sus réUcionies 
familiares del circulo español, sino que dejó traslucir háciqi 'él 
cierto desden. A lo menos asi se supuso, y la suposición no;desh 
mentida produjo idéntico resultado que la misma verdad del hecbU. 
Por fin , el general Roncáli con escasa refletion cometió una et-- 
travagancia tan inaudita', que al referiría incurro visiblemente eb 
el riesgo de que los lectores peninsulares recelen que inventa 6 
que exajero mis noticias. Afortunadamente el caso es tan notorio, 
que aun el mas superficial informe bastará á borrar cualíquier 
duda que abrigar pudiesen /'y ojalá el convencimiento de mi retida 
exactitud en este punto , les induzca á fijar la vista con mayi^ 
cuidado sobre loque en Cuba pasa. ' i . 

Ya he dicho como en el genio de aquella autoridad se encerraba 
cierta desusada afición hacia las cosas fie aparato . teatral ; por lo 
que presumo que si el libro de las Mil y una noches estaba in^ 
cluso en el circulo de su lectura, hubo de quedar seducido ^^ 
las historias del califa Haroun alRaschid y la mafaela de re^ir tas 
pueblos. Pero como la copia de los mejoresi modelos suele que** 
darse á gran distancia del originhl , el conato de redueir á prábtica 
aquel famoso ejemplo flaqueó en no leve grado; viníenda 4 -^t 
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tt froto algo de muy parecido ti iríbunal de ú» «imple cadl 
buco, ó bien al del noestro inmortal Sanche Panza en la insnla 
Blaratatia« £1 GapUao genial d&Guba abrió, pioies , tienda de jn^ 
tícia > íranqiMmdo sa diván á las quejas del pábKco; pero no á 
titulo gratuito como los monarcas orientales , sino con su cumta 
y razón. Mediante el pago de un peso inerte (precio sino me eqni- 
róco de la paleta de citación ) cada cnal tavo entrada al sagrado 
recmto doúde, hora tras hora y día tras dia, dispensaba la cabeza 
del gobierno los tesoros de su sabidaria judicial. No permita ^ 

' cielo que yo me propase hasta poner en duda la equidad y acierta 
de tales sentencias , puesto que no las conozco una á una , ni por 
su infinita muchedumbre fuera dable el conocerlas. El daño por 
otra parte no habria sido nunca de grave monta; porque no obs- 
tante el atractivo de la novedad, que multiplicó las demandas, y 
no obstante lo que se inclina^toda jurisdicción mal definida á ex- 
tralimitar su esfera , la casi totalidad de los casos fueron de míni- 
ma importancia, reyertas de vecinos, chismes de familia, recla- 
maciones tocante á esclavos, deudas de menor cuantía y otros 
asuntos de idéntico jaez. Por de pronto la condescendencia de 
S. E. en atender á tales nimiedades , le proporcionó una breve 
ráfaga de vulgar popularidad ; pero según creció el número da 
descontentos (una de las partes contrincantes cuandd menos, y 
ambas á dos á menudo) el abuso llegó á juzgarse bajo un. punto 
de vista mas eiactq. Lo incongruente de ver á la primera autori- 
dad de la Isla convertido en alcalde de monterilla ó simple juez de 
paz, contribuyó á rebajar su prestigio hasta un grado inconcebible. 
Me he detenido sobre episodio, al parecer, tan trivial, porque 
pienso rastrear en él lecciones de muy encumbrada trascendencia. 

' Olvidadas las formas y escudriñado el principio , hallo un síntoma 
de ese espíritu invasor de toda otra atribución legal por donde el 
gobierno de Cuba se va tristemente señalando en el curso de los 

. AUimosaños. El primer ejemplo ya citado fué con demasía ri- 
diculo , pero al fin y postre se consumó á costa del buen orden 
administrativo y de lo sagrado de la potestad judicial ; y no es de 
desdeñarse la ponzoña que contiene y cuyas ulteriores manifesta- 
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ciofiesr^rán qüizáinasfeligrosas y de mfiyer esdÉcM^^ «ioiqué 
pdr ella'haya variáde^¿ empeorado su ésencia.i Hé aquifor^quó 
destapia que^él publicó ipéniusular se- eoier^so ieo& inas^ dsteii^ 
miento d^ cuanídei) Cuba ocurre^ para /evitar' ieíerto&aeslravioé. 
q(]e)en nada robustecen la causa naeionat, sino que operan al^oiit 
trario en niienguade su soli^lezy decoro. ■■ \ i: ■' . j. i 

Pero Ínterin tales elementos de descontento ise acuipqlabafa iiajo 
cuerda «y seguían fermentando en * el periodo 'de^^u'inebbeícion, 
oeurriáel incidente político bajo cuyo influjo la^ situación moral 
del pais sé ba trasformado tan completamente»^ Al tlescubii-qii^to 
de< la conspiración tramada por Narciso López siguióse la maoifes^ 
t^on del filibusterismo , engendrado ó fomentado' por la infeliz 
gi^erra de Méjico entre los genios mas turbulentos dé la vfeciqa re- 
pública. A la aparición de este nuevo peligro , «ório en sí y to- 
davía' mas temible por lo desconocido de sus fu^zas al primer 
momento , acompañó aquel desasosiego que [según antes he dicho) 
arrancó al partido espa&ol de su antiguo letargo. Apenas formu-r. 
ladaaun ese nuevo instrnto , los amagos de la Isla Hbdondá le 
hicieron rápidamente cundir^ hasta que la invasión de Cárdenas* 
eñ Mayo de 1850 precipitó la crisis. Que la conducta del Capilaa 
General en aquel lance no estúvola la altura de Jas circunstancias^ 
punto es umversalmente concedido y que no se hace necesarios 
probar. Las muestras de atolondramiento que amontonó enílos. 
instantes críticos fueron innumerables ; y sin embargo: el aparató 
di' def^sa isuperó á las necesidades reales del caso; Laí ci*edcion 
dé'1Ü tíiiliclay institución condicíonaimente l)uena y de ouVa nattif; 
raílé!2a me haré mas adelante, cargo , fuéi desde kiego medida inne- 
cesaria por entonces, y que pi-opendia á difundir la alarma deutrof 
y fuera del pais. La tormenta , pues , que estaba suspendida ádbi^ 
Éa cabeza desde largo tiempo atrás estalló con ipaúdilá violefloia;> 
sin que nada lograse aplacarla. Bajo ua Capitau'iGeneral maa 
querido ó mas respetado , 16 fácil de la victoria obtenida sóbrelo» 
invasores y e) apresamiento de sus buques hubiaran apaciguador; 
los ánimos;' pero la predisposición «era demasiado ad versa ¡ípslra 
prestad oido'á semejantes 4;onsiderádones , y las tropas- lde^Cíá^- 
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dkeiff (xm el señor ÉbmaBdflite general del Apo6tadero /réparü^- 
ronse oitre ^ toda la gloria y popularidad , S8i< que t^B^éao-'n 
poca á la aotoridad superior: Pbr im hÉpiriso^ casi irreflexivo , las 
cartas que de Cuba salieron figura la peiriiisolá^eiislábtfi unisonas en 
la Ydiemencia de su censura. Ante dicha espionen el gobierno, 
obrando con energía adecuada á las^^ircunstancias , no solo dispuso 
el envió de grandes refuerzos, sino que acordó sin titubear la re- 
moción de su primer representante. El general Roncali ha sido el 
jurimer Capitán general de Cuba que pereció bajo los tiros de la 
opMoii piblka de ^a 1^ ; pero ine la ^iSo ni txm nmcho iel ¿sifeo, 
^^omo-lamiMMHy^sérielbltiniode.sh'di^^ ' /r 

- ifero «itrMHtose consomaba el felevo , la posición detdesprcb- 
ti^ad]^ general era tan fals^ y désa^dable cuanto cabe concebir. 
T4do^ etiderescaba ck su contra^ y cuando trató úe arengar á la 
«ieialidaídtielbs batallones de yeÁñntarios, la oficialidad saKó 
éé fblátío rifóse de- la- perorata, cosa sencilla á lói somo>*de 
cottfpi^elísder £í reeordaiño^ los posteri y malhadados estoerzos 
d<s S.'E. én'^ i^mo áe elocuencia parlamentaria . Mas aun: cuándo 
obédéciiéndo » órdenes positivas de la corte, /procecttoü el genMil 
loncali á la di^ldciótt de los citados batallones, todo el odioide 
to^iñédida recayó sobre él esclusivamrate ; si bien-preobo. ies 
ooniesar que la torpeza en ejecutar lo mandado éscedió del Itmite 
racióttíi , y ea¿i justifica la severidad de la opinión en su centré. 
A^pñéáseiba a^ra^ndo por miiy mil vias la bostumbré^de 
juzgar á la autoridad y de cebarse en sus^ actos ^ á. punto que la 
práctica^ adquirió la fuerza de oá tábito inveterado ; preparándose 
con ello una brillaiüe'eñtradaen el mando para su sucesor ^ipero 
í costa de consecuencias 4 la latga menos halagüeñas. La iera de 
la critica quedaba ya iniciada, y ha de seguir sui cursa sin- que 
nada bastea' contenerla, porque ' ' -tj ^i* i - • 

Fatíilis descensos Averoi: :. 

Sed revocare grados; isnblimes tolere ad;aiuras, 

Hoc opus, hic 'labor esl. 
Puede qñe tal* situadon nb complazca i muchos; pero puesto 
qtt» i existo^ forzoso será d adMMfiarse á so^itoñdic^oiieft. DridD 
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. Lleigadosá la épocia del geiieral D. José de la Coikcha, hombre 
caya acción sobre la suerte de Cuba bade^er.tan poderosa, ¿ para 
el bien ó para el mal (y con peísar me veo ya arrastrado á optar 
por ia segunda alterRatira) , creo itidispensable detenerme oon un 
poco de mas cuidado á Justipreciar sus calidades per$onales* i£i 
éste bosquejó me. atendré caái por completo á las ideas queionoé^ 
y que emiti en el circulo de mis amistades , durante el periodo de 
BU primer mando , cuando con razón, en cierta manera , se me re? 
pütópor uno de sus mas ardientes partidarios. Verdad. es. quq 
basta el momento de regresar el General Goncba á Cuba no habia 
cruzado jamás con él la palabi^a; pero el estadio de sus actos » y 
mi conocimiento de cuanto pasaba entre bastidores , me llevaron 
á concebir un juicio sobradamente exactp de sus bases e!ardiDa-^ 
1^« Si la^esperienciá posterior y inas directa ha hecho modificarse 
eii ciertos puntos mis opiniones , la generosidad me aconseja disi<- 
mular, hasta donde posible fuere, tal correctivo. 

Ante todo , si procurase resumir en breves palabras mi sentir» 
jrepetiria cierta frase favorita que desde 4852 ha: salidp con fr^ 
euencia de mis labios, á saber : que el general Concha reúne en st 
lodas las i^ondicionés^del mas perfecto tipo del carácter criollo. 
Por de contado , nada insináo con ^to de ofensivo ni para el iodi^ 
viduo ni para e\ tipo mencionado; y menos pretendo que en esen- 
cia se implique la ínenor inferiQrid3d ni moral ni mental. JUi defi- 
nición solo se estiende á reconocer que las peculiares calidades 
úksjm raza ultra--meridionaU con todas sus prenda? y defectos, 
sé hálUoi reproducidas por el hombre én indelebles rasgos; d«ido 
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asi naéTO lertíBioDio de aqv^la üMsteri^s» itÁneocia ejercidi 
ibbre k ibette pdr el cuma y lugar de nwetro naoioiíeiito. Has 
ami raando , decaes de de^etteoer toda soepedia de un aigiiífi-* 
cada desfentajoso, insistía yo todaTia sobre lo*^fiel da laí defiai- 
eioB/Bo la juzgo suficiente y sola quiero Mnsignaria'|Mir.m.da 
apoita |Mr^[iariitorio. En tfeclo , lod lectorespeniñsolaies, á ctoian 
nés jiriBdpalnlienle me dirijo » carece de sofid^les: datos, para 
que esta etplicadon lógiBsaUsfacerlOsy ó paraque dcge en su 
diben otra césá que una eoñf usa iniág^. Por otro lado, aunada 
milido eHqio cual base de criterio , queda amplio iespaíeío para 
ifbe la peculiar idioáncracia del individuo campee á sus andia^ 
y para que, s^un crezcan ó se aminoren las dotes y deféctoadel 
ttédelo , asi pueda yariar el fallo á 'que la copia se haga merece- 
4on. Beitérando, pues, el principio como punto de comparadon 
y parüda , - paso á describir las particularidades. 

Bl general Góndia posee ante todo una inteligencia; notable por 
la (Aarídád, agudeza y rapidez de su comprensión; rasgo doinimmte 
y: al que principalmente he aludido en ttii definición anterior. Has 
ds ama vez me sucedió asomar cualquier idea, y verle apodenuw 
dé ella como por intuición, y empaparse en su espirita y deseáivol^ 
^reriaoon arrdiatd, á puntó de que sonriéndome interiormeata 
Hegaba casi á concebir dudas sobre la verdadera paternidad; fe- 
nómeno e^ de que otras personas un tanto observadoras pueden 
dfar también ejemplos, y que muy á menudo formó el texto! ida 
nuestras conversaciones. Mas ésa misma f adlidad merídtonid ( de 
que en la Peniosula en no leve grado adolecemos, ) éoicierra el pe- 
ligro de seducir por la brillantez del primer resultado ¿ y de. dar 
por completa una absorción intelectual que ño se halla sino ape- 
nas bosquejada. Las ideas sujetas á semejante tratamiento mé pa- 
recen como el territorio dominsKlo por una irrupción de caballería 
iigera,yen qué no se notan sráales de abierta resistencia, peroque 
distb aun-ifliucho de ocmstituir una sólida y verdadera conquista. 
T á tal especie de insuficiencia es' propia del tipo, con mayor ra- 
zon se observará en quien le representa tan cumplidamente*. Ei 
afado, DO dudo que el general Concha sea un búa malemátíob. 
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pbéstoi que oaniñb m hokmr^ de arlillerlay ytamliieD lecoii^ 
eederé'^ití empacho qne sea w excelente táctice a» el aiima^^de ' 
eábalfertoj cüando^ublíd^'sobreia nráleria uii libro que pavdee 
nyerécer baftUnté ai^(MaGión éMtre los in^ Pero enlosen 

mas grande» iraiffod^dcil sabéri, ^eobre todo en las cuestiones eco^ 
n&micas.f 'stísl^édiot&iB'qafe' Sj £. es de una superficialidad v«rda^ 
derameñtéitaistíaQÍo^ ; pdr mas que se cuente enVre lols adeptos de 
esa pseodó-M^ncia; hoy-dia en boga; lláraada aiímtmVfractoni 
y que'^serediice al eií^peño de organizar la sociedad 4 manera de 
un ejército , ignorando en- un todofo complejo de sus^i^blémas 
y ta irresistible elasticidad de sus encontradas aspiraciones. En la - 
cabeza del general Concha bullen en deplorable confusión mil y 
miluociones crudas, que las faenas de una vida activa (partida 
entre el campamento y los manejos de lapolitica militante). no le 
permitieron digerir, si ya no fué qué el temple de su ingenio era 
poooapto para* semejante oficio. No hay, por lo tanto, coordinación 
ni asimilación, no hay método ni' enlacé que permita utilizar talei 
elementos, separando lo buéño dé lo maloVlo aplicable de;lo iii^ 
útil, para sacar de aquello el legitimo partido. Además , esa falta 
de 'fijeza >en IsIs ideas se inclina á crear un nuevo y colosal peli^ 
gro. Gréoéer observación de los médicos cientifibos que, mieiilra^ 
reina con violencia cualquier virus epidémico , todas las enférmei 
dades pomunesal alcance de su foco propenden á revestirse de sus^ 
sfntomai^ y aun á dejenerar de especie cediendo al influjo á^X 
contagio. :Eo el mundo de la inteligencia esa teoría es;» si cabe; 
aun mas positiva. Quien calece de creencias bien definida^ y ar-f) 
monizadas entre si por un deliberado raciocinio , suele dejarse' 
arritstrar , sin percibirlo él mismo ; por el torróte de las doctri-^ 
ñas dominantes. ' Mucho me temo, pues, que el general Concha^ 
nutrido á la tiarrera en las ideas francesas de nuestra época ,^ i 
mejdio acomodar en castellano, abrigue en su espíritu los gérme- 
nes de un socío/t^mo latente y de la clase más perniciosa. A lo 
menos , la noción de legalidad civil no parece ocupar puesto eñ sií 
imimo ; 6 vejeta, á lo sumo , raquítica y en recinto muy estre- 
cho y baj^ la sombra nociva con que de una^ bnydai lá' cabr^ los 
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bábilds del mando nMííAir^ y /d^. la:PtIuballMIa.Iloft^IMrioeipiM liU 
odioimsífacioni, >■' >- i')*;'--. -.. í,'.-,íí .? . •■■' . .•;/•. .,j 

Naeya peculiaridad en igQal:f^aA^4i8t^i^le!-deS. E.» yi|aa 
tampoco discrepa de m definición prímiliva , se. Qifra en.lo impe-. 
toofto de sus sensacipoes y de las actos 4|ue de eUo ^.originan;... 
Cnalipier novedad » grande 6 chica, eitc^i^nt^, .mediana j6 pésí?:. 
ma., 8& apodera de sa espirita con igual entodiaainjo y . promu^d^ 
anrancfaes, apenas meditadois, para poner por obüa ,el capridiih 
del instante. Deaqui una necesidad; de .moYirnient^- pei^u^k que. 
borra toda idea de justa relación edtre el tamaño, la importancáai 
y.la oportunidad de las cosas; .y entre cuyo: bi}Ue!:buUe se; aoo^ 
meten sin cesar mil y mil empresas;idestinada$ á fracasar por dot 
eontadi)/ en sa' inmensa : mayoría. Ala verdiid \, i sií fNnestásemos- fe 
á la doctrina, india de. la melempsicQsisv estaríamos inclinados á. 
suponer qoe el alma^l general dOnoba hatútó sóiteriormente em 
encuerpo de una ardilla y, que ^ conserva reminiscencias de .su 
prístino estado ; ¿ bien, qué destinada á pasari.alliei castiga» da 
sos colpas -aetaales , deja ya trasbidir mu<^as de sos inclinación 
nesfata!r9& Has sin insistir en ese siiiU.algó fantástico r afiruftar, 
ré que, :Á de tales conatos se vislumbra pn lofi^le deseo^ do: pro:: 
9reso, su naturaleza pugna eoihlai .posesión de aquel aplomo^y^dd 
aqaelln sangre. rfria que son iasi^eondicion^ fnndamept^JíeiatídQi 
mandón yias virtudes cardinales 4elvei?dadeiíQ:bodEnbra.deJBsta^ 
Además Ifcost esta lleg^ á la .pactemae sansible Mmfiwi^U 
esaívefa^mencia eúiceder ala idQpresiondelimHmentp vf^o^twdpi) 
seeu legitima enlidiKl^.ié combina, con -la^esca^^idejfijeiaieoip» 
principios para engendran de coBsmm iattasidí^rabl^ íQstabilin 
daáde propósitos. £u;el:car^d&iiii;iraba)4Mbe do^ verAe4Pft^^ 
dea consignar con.4olor.alg}uioflr tjenqplOs^i^^ 
flaqueaa.' > .■.. •/•.•■.• íí;-.'] ''m'/í-'»/.:! f^liu^^. :,-, i:> v/ihuinun '.m 
utSmpímto ádotes sóibalteraas he ;derffiikcÍNiari:aqu&,fierli^^ 
paddad: innata' para Ja' dipbm^ia y iine( fiOjqmeroíiescodffiñaiitttt: 
miamente hasta que grado quepa confundirse. iO(Mk>2a')ástdofai^iííi 
avenirsecon UiA exígeneia8;de nAa«tt0éfídadí;oriiaK;I>6 cuiídiprár 
madov no puede díspotarie!qo8íQpnstít«tsi¿wfeinsifffittenta^^ 
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moral. El general Concha posee cierta afabilidad un tauti^eewm» 
y cierta «ipoátaneidad'oiftéiisilAe 4R1 ta (laquíe» di- 

cho 0iad» pasov1ttónoiMÍlÍ£a^!(H»rt^^^ ^neral) par dónde setht^ 
ce y áeicapta ei gran mstieró' las' t¿lmt«des¿ l)e mi de deóir qttilJ 
nci'isoy homhrii maf ^l^táisda de oorazoni^^ ni^ apio para dejjamér 
deslambrar^er grándézasicon que estiiive desde hifio ón lanío ft^u 
miHárizado>, til lácU para i^iar €Q mislopihlmes que no cotfelllílM 
á la* Mjeira; y;áii éiibéiígo', ^bfiJeeo qué Iras de desempeñar é^ 
papel de oyente en ajgana qú» otra conferencia» á qde no^niré^ 
con el ánimo mn^ bien preparado, ;saU no convencido perol ¡sif 
uñ mapho^navizado en miá ideas de censara y aun en mis pvo^ 
yedos de opos$ci(m indirecta. Esa acción ^ no del todo desvirtuar 
da eá el casó menos propicio /hubo de operar con lato pod^o^- 
hajo drcunstancias mas favorables; y creo queconiribnyóeficaih 
menté á la inmensa y positiva popularidad de que algún tiempo* 
el general Concha M disírulsdoi El único, mal que en ello des*-: 
cubre se ciñe é la posibilidad de abrigar esperanzas etagwadae 
respecto á la trascendencia dé esa facultad de -atracción personalji 
Es lan efímera de suyo que á veces quedó ya desv^anecitta raípn^ 
tras : se bajan las escaleras de Palada; y é lo sumo suSi eféctoa^ 
Ao^reásten á la experiencia, xnando los ac|0(S no corrjBspondeniá: 
los promesas empleadas 6 entendidas , siendo luego muy détetti 
mer la reaockm en opuesto sentido. Sin embargo , las ventajas M 
dudableis^füeporeHo ha conseguido el general Omc^ pueden) 
servir dé aviáo ¿sos: sucesores. La suavidad de modal^r la lla^ 
nÁaa del Iralo y djeria templanza normal que reserva la énérgtai 
pÍÉa: caiso» esoepeioMl^ ^ son' prendas muy útiles por donde quie4> 
n'i fé^o que en toda la América española , án esceptuar á GubaJ' 
se convierten en absoluta necesidad para gobernar con tino y ^xifi 
to/'Niiesira fociedad democráticoHnercantil oo solo nnia^.don 
dcÍMrto úiAiieonductá ppaesta ^ siná quase .V)enga á isfu :saliói1 abiUHi 
Áándoládeindietila. i: ^». : hn 

< • 'i 

^üAáeátatnitaial afáfaiUdadse deba el ipie todos hayamos: 
tiempo cénoedfvto' al gener^'Concha' el dote da «mi 



bondad absoluta y ¡>erpétua de corauui ; punió que ya boy día 
le míia mas abierto á debate. No seré, con todo, tau severo que 1» 
niegue par redundo esta calidad; 1 imitándome á decir que mer- 
ced á lo impresionable de su genio suele , si se le hiere en la ra- 
uidad , ceder á ciertas impaciencias propias de un niño mimado 
cuando se lo contraria , y desahogar su resentimiento coa aquel 
ardor pueril que ni mide el aspecto moral de sus actos , ni so 
cuida eii demasía de la dignidad. Cierta anécdota de cierto fusil 
arrancado ó cierto voluntario, ex-comandaute de batallón y ex- 
amigo de S. E. , podría dar mucbo que reir si yo la relatase aqut 
con todos sus pelos y señales. Mas aun cuando tales pequene- 
ces faciliten tal vez el juzgar el carácter de un bombre, no quie- 
ro cebarme ahora en ellas. Pase, pues, la bondad como prenda 
positiva; advirtiendo solo que, si por una parle no es de gigante 
estatura, por otra ofrece bastantes rasgos de semejania con su 
cercana parienta la debilidad. 

Lo que si no puede disputársele al general Concha es una sed 
ardiente de fama y gloria. Se conoce que hasta las manitestacio- 
nes mas subalternas le satisfacen y llenan, cuando van endereza- 
das á demostrar la realización de su anhelo ; y que su cid» se re- 
gala y nutre con los vivas y aclamaciones en no menor grado 
qu« con las muestras de una popularidad mas sólida y razonada. 
A este generoso móvil , estimulo de toda gran empresa cuando sa 
vé bien dirigido . no puedo nt^ar mi ilimitada si ya humilde apro- 
bación. He visto y be oido en el curso de mi vida no pocos hom- 
bres públicos que hacían alarde de menospreciar ol aura popular, 
pero no s¿ cómo , ó por qué , nunca pude impedirme de recor- 
dar la zorra y las uvas verdes de la fábula. La opinión es en esta 
siglo la reina del mundo, y costra bu fallo no os dable vivir. NO' 
digo que se sacrifique á sus ráfagas la ¡dea del deber, ó que en 
uo lodo se sujete á sus caprichos la elevada profundidad de mi- 
ras, ni menos pretendo que se confundan como de precio igual 
ios quilates de todas sus manifestaciones; pero sí insisto en que 
contra la corriente de la verdadera opinión nada hay hoy dia que 
reaísia. [Ojalá se hubiera comprendido eo Cuba durante estos últi- 
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wm tietDpos la terrible elecuenda de su sileocio > por ^fuif^^ jriñ 
flíblemente se^ aturda y: dese^^a al observaiiol ¡Ojal^» , y.^ftteft 
de.que sertgrde, se llegue ^railoif^Miderot á oiedir todo sa.sígTT. 

BifiCadoI. • ! ¡il ■ : ' . i'. •'.• í!> . i;/ ' : ■ -i' •■ i ■'«;? ''''.íí/'i 0Í ¡,-¡*Vi 

t I ^ 

. iPoF ¡Último el gederali GoiH^ha ipuedé jactarse de^ una imegmdKdt 
superior á todas liad ! touiacioDos f réseolbada^ ¡dineotameote.. bai%;)A 

forooia de díuerx)!* Méoos^pródigo (^ geilerogQí(i$nisu>^añdftiadi)|irr> 
nUttaoio&quelüo lofúé.euila priuier6^ll0i:Iia:fldj(i4idadQ por Sljl^ 
eo el ejercicio deiUfial^i^tud^qtte'me^fetieÜK);lde^r(MOD^^ 
Guando el.cursd de la opinión pOpuliariisle baide^en^denado. jiaAi» 
unánimeen au.cootca» ine¡ibe>.e8forsadQV^n /ciwttbatír)>.aps{^ptm) 
faltes» Jleilo^aiterdadv y;á:'liBiá:quf)Ciisi\^ 
muy.respetableftv -poFi no; aceitar á^istíBgiUiridebidapentie ^^t^m^ 
la fal^>(kíiperspicacia.paiibi elegir :losri|ad<^^ y! lafe; ffldqu^^a$.íd^ 
propioindiyiduo'. El general Concha hisi sido;.y) esiintegpQrá; todi^ 
prueba; y asi lo proclamo en alta y.dzv^i^'^íla toenocfeticenoíat» 
porque tal es: mi iiHimo eonveQoí(nieótOi[;álea^iel| anteirior! fuetea-* 
to de su individualidad ítnoral no íse'ire|)ujteí<nil^ traeadjO'lMHr jamo; 
de amigo; dado .que á .su.vez ^o reúháee eDni..ÍQdi^QiOAi:tod{ii 
culpa de: enemistad premeditada» La.f Verdad; y^ la irapani^iíalidftdv 
me sirvieron de pauta en cuanto i^udor distidguirls^r >y . ob^ét^veMí:! 
euprueha; de ello ,cuál íhei riservadofpaca) el ^postren Jugar ieíjua^jt 

gO raaSí.bonOPÍflCOvj ..:■ -i' ■ :.[.] * h oíir'ii.i^'; . !i ••. ;?! (v<;r;ri"v. ',]>*) / 

iPacaregiUEOJr/abOraleníipueas. Hn^as (tfuanfo :arriba¡ ;tlsQgcí(!der 
dmiH manifestaré^iqvieeligefienal'don Jdsá^de: la Gotiichsimo:;Cf^ái 
n)í,^ntirjn^;boinbfe;de inteügencia'áuperior ;niimef0&uo hj(>^brej 
del tftdo adoQeQada¡4.fteQ0uqzQo poü «I o^ntrari^^ ^eusil) todas lf»| 
cuaUdades de MiEicad.0te:de(tiiiTiy, bellas esper^^^ Si/.cion (nbalÉ» 
djjieaetfMivpu^de fracasan i isa oapazi de muchíisi y muy buenas boáaíc» 
cuandqíSdlp;ilui»iM,címigairts-iQq^^ j (ííí. > ;: kv:\ . -ib 
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: CoD esle cómalo de facultades, coatradicioriaa acaso en cuantié, 
concierne al éxito final, pero calculadas en conjunte para dedom^ 
brar en los primeros momentos, se presentó el general Gondiaea 
Cuba (como hombre que^ es de bu^a estrella) , bajo la combinar- 
cion para él mas feliz de circunstancias que se pudiera apetecert 
Venia en relevo de un Capitán general gastado y condenado por 
la opinión , y esta se veia por lo tanto inclinada á acogerle desda, 
luego con benevolencia. Además , la llegada del nuevo jefe á la 
cabeza de los refuerzos que con tan loable eueiigia nos envió el 
gobierno superior , rodeaba la entrada de aquel en el mando coii 
una desasada aureola. £1 partido español, siempre el mas activo 
y bullicioso, se manifestaba lleno de júbilo, estudiando hasta e) 
menor, gesto del mandatario para buscar un pfetesto á su apro- 
bación. Si en el acto solemne del juramento hubo pues , como se 
dijo,' an. sable empuñado con terríficas palabras, ese rasgo, do 
gosto mas que medianamente dudoso, se recibió por la mayoría 
peninsalar con estrepitosos aplausos. Una especie de protesta que 
algunos partidarios (y no los mas escogidos] del general RoncaU 
inte^taroD , en la ovación de despedida que prepararon para su 
favorito, fracasó por completo; cayendo en el mas soberano ri- 
diculo, y dando por lo tanto un resultado contraproducente á la 
mira de sus autores. Desde aquel momento mismo la popularidad 
del general Concha quedó ya establecida. 

Has á esta llamarada fugaz y falta quizá de razón, sa amadió aiii 
demora pábulo de mas sólida clase con qjie alimentar la hoguera. 
Mientras por la jsuavidad de modales antes mencionada , y aun tal 
vez por el secreto atractivo de una misteriosa analogía iotelectual, 
se iba el nuevo gobernante atrayendo á los hijos del país y pres- 
tando en ello un relevante servicio á la causa nacional , otras 
prendas de su carácter eontribayeron ¿ impulsar el movimieQto. 

7 
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Fácil es de concebir por mi precedente bosquejo que la actividad 
mental del general Conpha no tardaría en dar de si pruebas. La 
primera autoridad del pais soltóla palabra ^e reformas, y em- 
pezó dirigiendo sus actos hasta donde posible era de conformidad 
con sus frases. * Ahora bien, la predisposición universal de los 
ánimos se hallaba tan intima y maravillosamente acórele con el * 
espirita de tal programa , que una geperal esplosion de entusiasmo 
fué la necesaria consecuencia de oirlé pregonado. Lo y.ago de sua 
fórmulas acrecentó el arrebato , porque cada cual acarició la 
idea , acomodándola en cuanto á latitud y dirección , á sus pecu-^ 
liares miras! T esta sanción casi unánime del pais, porque soíb 
áón de esceptuarse algún circulo de ultra--consenradores timidoe 
en demasia , ó algún grupo de intereses privilegiados , ratificó 
solemnemente el fallo condenatorio de lo existente por lo gastado 
de sus formas. En 'cuanto á lo demás v si respecto á lo que fuera 
de sustituírsele era infalible la disidencia , la brevedad del plazo 
y lo peculiar de las circunstancias no dieron tiempo para queestii 
se desarrollase. Los pocos actos positivos de la. autoridad fueron 
de carácter satisfactorio , aun cuando versaron sobre pequeneces» 
porque todos propendían á rodear el poder de corporaciones semir^ 
populares en su esencia , aun cuando de nombramiento superior; 
sistema que jamás se ha ensayado en Cuba sin arrancar testimonios 
de aprobación y que hasta donde se le probó ha surtido brillantt^ 
simossdectos. En cuanto á negocios mas graves, y que las fix^ttl- 
tades del Capitán General no alcanzan á resolver , se hablaba de 
grandes proyectos sometidos á la resolución soberana. Téngomé 
yo para mi, según la experiencia posterior nos enseña, que si tos 
tales proyectos hubieran sido bien conocidos , liabrian obtenido 
también una aprobación infinitamente mas moderada; paro enbre- 
tanto no lo ei'an, su misma oscuridad fomentaba el prestigio. Todo 
el periodo del primer mando del general Cioncba fué una époéa . 
de esperanzas y de ilusiones ^ín limites, realzadas y sesteaidas 
estasy aquellas por los propios obstáculo^ que parecían opon^se^á 
su logro. ' - ' 

Eii^ intervalo^ estalló )a crisis poUticSi que de largo tiempo 
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alrís rraid preparáadose , y á mitigar cuya violencia creo quo no 
enpaco fautro yade contribuir la favorable disposición de los 
unimos. No supongo que me haya s^uído hasta aquí persona al- 
guna tan ii^nórante de los sucesos de Cuba , ó tan descuidada eo 
iv£ordaríos, que no esté at cabo de aquella época de su liísluria. 
Sin necesidad , pues, de remover cenizas medio calientes, ni de 
entrar en dolorosos pormenores (que perdieron también mucho de 
su interés) me bagla'aludir á la facilidad con que la crisis fué su- 
perada. Las dos tentativas de insurrección interior, iniciadas en 
las cercanías de Puerto Principe y Cienfuegos , se lograron sofocar 
por completo , con rapidez y leve efusión de sangre. Lo mísm» 
aconteció , iras algún leve contratiempo , con la invasión filibus- 
tera de López, que concluyó por el esterminio ó la rendición del' 
landillo y de todos sus secuaces. Le sacudida , si bien algo brusca, 
Aolo puede compararse ú una granizada de verano que apenas 
llega á turbar la serenidad de la atmósfera. En tan feliz desenlace 
éi de concederse su acción á la buena suerte porque el General 
Concha se ha visto hasta aqui acompañado, y cuya misma coiis-, 
lancia , poco vista, hace mas de temer quizá el futuro abandono; 
pero también la conducta del mandatario merece su parlo de elo- 
gios. Por lo tocante al ramo de operaciones militares, he oído u 
jueces bien entendidos en la materia (y sobradamente hostiles al 
hombre) encomiar sus preparativos y su dislribueioQ de las tropas 
[iara rechazar la invasión ; y aun no mostrarse severos respecto n 
las operaciones posteriores , un tanto desquiciadas por la imprü-^ 
deocia que el valiente general Enaa pagó á costa de su vida. 
Además, en la parte política se observa una mneslra hábtlmentii 
combinada de rigor y de clemencia, que realzó la gloria del 
triunfo y permitió sacar luego de él todo el posible provecho. Sin 
embargo, en este mismo periodo se encierra uno de los primeros y 
mas lamentables ejemplos de la instabilidad de propósito que por 
desgracia señala al general Concha. 

La acción de las Pozas, dada por la primer ciilumua de tropas 
enviada á la persecución de López, no fué ni por asomo unde^ 
calahni en el sentido militar, sogun se ha querida suponer, pern 
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•a efecto moral fué. bien d^raciado; Uoa' cooflfuoai éicesin;' 
engendrada por afinltadas relacíodes de lo ocurrido enCárd«Dta)ei> 
el aiío anterior t produjo los malos resultados que siempre se oIih: 
tienen de ceder á ilusiones mal fundadas. £1 valer de* las tropas 
estaba bien calculado , pero habia u& absurdo desprecio tespecto' 
al arrojo personal de los filibusteros ; gente desesperada , ^ avezadr 
al manejo de las armas i y que por ambos motivos debitan pelear, 
como pelearon , conel coraje de la desesperación. Cuando losipl^ 
ratas, pues» hablan cometido el grave error de diseminar sus esr 
casas fuerzas , el jefe de nuestra columna tuvo eu su mano hacer 
el castigo quizé mas lento, pei'o de seguro mas fácil y meóos cos^ 
toso. La falta oohsistió en snbdividir también Ibs tropas, y en 
estrellarlas sin artlUériia^ mal comidas por la priesa y ^caniadoS' 
por el viaje' de mar y por una marcha á la carrera, contra lo0^«^ 
ratas parapetados en edifícios; desde donde podian emplear ^ á su, 
sabor la fijeza de puntería que les distingue, sin sufrir los inconvcM 
nientes de su escasa disciplina. Nada hay , pues, de extraño «a 
que los frutos conseguidos de tan mal dirigido ataque fuesen in-* 
completos. £1 encuentro cerca de la playa término de hecho en 
el aniquilamiento de aquella partida ; y la acdon dé las Posas no 
les permitió siquiera sostener sii terreno. Con todo, innegable es 
que el >efecto moral no correspondió á nuestras legitimas espe^ 
ranzás.-'. • ".i"-'; 

£n tales circunstancias, la buena estrella del Capitán General 
hizoiquev contra sus órdenes, se trajesen á la Habana ios cin- 
cuenta y dos filibusteros apresados en un Cayo de la costa , y que 
formaban él residuo de aquella porción de su gavilla. £1 suplicio 
de estos piratas á las faldas del castillo de Mares, fué un rasgo de 
terrible pero oportuna y ala larga clemente severidad. £n aqu6- 
IIos momentos y con aquel aparato fué un guante varonilmente 
arrojado á las hordas congregadas en Nueva Orleans , y que les 
produjo saludable encogimiento de espíritu. £1 fusilamiento , m^ 
negable ya , de muchos de sus compañeros, Ios-mas notables qui- 
zá, no solo les manifestó toda la latitud de su empeño, sino^que 
confundió los minores inventados á consecuenda de la acción do 
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las Pozas. La muerie de CriltendeD y d& los demás cspedícioni- 
rios, después de hecbos pruioneros , atestiguaba que la invasioo 
no iba pujante; y por ello contuvo la salida de Duevos refuenoi 
que habi'ian prolongad!) la lucha cou grau derramamieato de san- 
are y desmesurados perjuicios de todo géoero. Por otra parte, 
lamaüo rigor en la ocasión oportuna ( y las campaüas francesa* 
de Argel y las recientes campañas inglesas de la ludia nos dicea 
que DO era exceaivo) permitió desplegar t»da. la posible y bábil 
blandura bácia los reos domésticos, y mostrarse también mi^ti- 
cordlosos hacia los miserables restos de los rendidos piratas. La 
togralitud de estos últimos, que Dunca debió sorprendemos, eo 
nada atenúa la sabiduría de m despreciaiÍTo perdón bajo circun»- 
laocias dadas. 

Y sin embargo , cual antes he dicho, ese rasgo do entereza qaa 
iüíAO' realzó deolro y fuera do Espaüa el preMígio del general 
Concha , pur lo que ©a sí era y por sus consecuencias, estuío i 
pique de frustrarse, merced á su incalificable iostahilidad der»- 
Mlucioncs. Después de no pico vacilar babia triunfado la buena 
política y ge había mandado la ejecución de tüdus los prisíoneFOS, 
cuando casi en el último momento y durante la ausencia de uoa 
autoridad subalterna (hombre de nota no menos por su franquea 
qiK por su energía , y bombrede los que todo mandatario debiera 
apetecer contar en abundancia á su ladu) se eemuuiuó oontra-ór- 
den , disponiendo que solo fuesen diezmados. Una casualidad , vu*' 
daderamenle providencial, hizo volver á Palacio al nencionade 
sugelo, quien al saber la moderna providencia raanifeslósu opi- 
oioa en términos bien expUcitos. Conmovido de nuevo el General 
(y no quiero calificar tantas y tales fluctuaciones) escuchó los in- 
convenientes que en el estado de exasperación de los ánimos en- 
tre la tropa y la población podría ^carrear su poco premeditada 
clemencia, y á consecuencia reiteró la orden para el fusilamieii- 
u> de lodos , con tal de que no se les hubiere comunicado aun la 
gracia. Tomó un bote la autoridad ya citada y á duras penas, 
agotando sus esfuerios, consiguió llegar á bordo del buque eo el 
iníianle mismo de ir á leerse la seitenria. ;('tnco minutos de re- 
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trasé en ^a visita i Palacio ^ ót^ra la .Irat^eáa áb laÁbabku;! y «1 
golpe de vigor que twtos bep^ciosiprodajo allpafe y: tioito .prás- 
«ligio á la autoridad superior !se liubiera hecho á medias^ lúalo^ 
grando la grande impresión moral ! 

: La; atttenticidad plenay absolata.de ieÉa anécdota no admke ré- 
plica. En la Habana todos lo sabeq^es ; dentro á ciertos circülcis 
l>ien informados ; y desañoá que se me dó^iina n^átitra^ fraiféto 
y rotunda, por quien en algo estime su reputación de veraeidaát 
[^ Lo que de aqut se deduce, juzgúelo caaa lector á su numera! «-^ 
: IMas como el conocimiento de tales episodios^ hallaba iñevl- 
lablemente circunscrito , lo brillante del desenlace redundó sib 
merma alguna en beneficio de la autoridad colocada al frente dé 
la situación. La obra de < conciliación no quedó inlerrumpidü, 
gracias i la sabia templanza con que el castigo, de las culpas^ do- 
mésticas se redujo almas estrecho limite pe^ble, mientras 16 
duro y enérgico del escarmiento sufrido por los invasores logré- 
satisfacer y aplacar las exigencias contrarias. £1 periodo de MtW- 
siasmo > de esperanzas y de popularidad se prolongó, ganando eá 
intensidad durante los'meses que mediaron desde 1a derrotada 
htíf&i hasta la remoción del Capitán General. Les intereses cMh 
que- este se vio colocado en pugna hablan trasladado á Madrid m 
esfera de acción , y valiéndose alii de la. sorpresa v y hasta diré 
del desagrado, con que se oian los nuevos proyectos de innort^ 
dtWf onsaban grandes obstáculos á la acción del gobierno locaK 
'OiyoB '^a&et' setyéian cuando menos aplazados. En cambió , la 
opinión pública de Cuba agradecía al General eáta especie de li^ 
lote soitia, y le dispensaba con mayor prodigalidad sus favores, 
en recompensa de los méritos supuestos. Guando, todos haciáh 
eco al grito de ref otoñas sjioedió que, ínterin subsistióla incertl- 
dumbre sobre la naturaleza de estas i cadacüaL se las pintaba á 
sa'ü^ojo. No es de eitrañarV repito, ^que .el .gobierno /superita* 
fde la monarquía, poco versado en» los pprmenore&del^ostado^iüo- 
.ral de Cuba, se sintiera desapaciblemente soarpréndido.ál..:v^ 
'ptenteurse tan gcave [N*oblema; pero lo que si üOr^akanzoiálagB- 
pieftder ^esila indecisa .condueta ponalgun* tiempoobaen^adl^. O 
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^IfNrpgraní^ 4el G^eral Concha debió ser aceptado iras eiámeD» 
ó su remoción debió seguirse á la propuesta, cortando con prd«r 
man derta efervescencia moral propia de esa sitaron ambigua, 
y en la qne hubo de robustecerse el prestigio del hombre á costa 
de mas altos intereses. Y cuando al fin se cortó eah<ibrupío ^ 
nudo , sin mas serio pretexto que un articulo de periódico mal 
interpretado y cuya tendencia era cabalmente ultra-nacional v la 
torpeza en «1 modo y tiempo de obrar corre^ndió á la torpei^a 
de la& anteriores vacilaciones. He oido decir, y asi lo creo pen; . 
gin afirmarle, que el principal consejero que era á. la sazón 
- de S. M. se mostró luego arrepentido de sus actos. Bien podia 9aí> 
repeittirse en justicia , pu$s janpiás se ha cometido yerro de mas 
; trascendentales consecuencias. Sus efectos aun duran boy, y nada 
habrá capaz en un todo de borrarlos. 

La sensación de disgusto causada en Cuba por el relevo del Ge- 
neral Concha fué extraordinariamente profunda y no menos ge-^ 
neral. El partido español vio cm indignación arrebatársele una au- 
toridad favorita , que con él había partido el gozo de la reciente^ 
victoria, y cuyo 'solo crimen consistía en la promesa de satisfaoei; 
suá justas aspiraciones, en bien del pais y de la monarquía. Ei^ 
el partido criollo , entre cuyas filas despuntaban entonces tend^ 
cias de c(mciIiacion mas expon táneas y mas s'mceras quizá de laa 
que después hemos visto, el efecto fué todavía mas funesto, sieq 
lo posible cabe. Al ver que la sola palabra de^eforma, y den- 
tro de bien estrechos limites , habia bastado para derril)ar4 un 
Capitán General rodeado por las circunstancias de tamaño presti- 
gio , sintió renacer la desconfianza de que pudiera jamás realizar- 
se por las antiguas vias la suma de necesario y legltin^o adelanto. 
La reacción moral que hubo de seguirse al anterior j^iodo (jic| 
ilusiones y de esperanzas era inevitable , pero su intensidad tras-f 
pasó con mucho los linderos de la probabilidad' Por primera 
' vez .el pais en masa, sin distinción de las añejas banderías, pro- 
testó abierta y enérgicamente contra la caprichosa dirección dada 
á sus destinos; y aquella expontánea esplosion de enojo, ha dejado 
irás.de si rastros muy hondos , y que, si escapan de la vi8^;8ii- 
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pérficial; oo^ptieden sin peligro oculfarse á la penetrante mifadi 
títf polUi^o stígar y previsor. ' » '"' 

En cuánto al hombre toca , el intervalo entre la úotitiia désú 
relevo y la llegada de sn sucesor fué una ovacipn perpetua /ca-^ 
pi2 de saciar la it^as rabiosa sed de popularidd<t' y gloria. Pero 
cwfedó él frenesí del entusiasmo y el vigor de íá protesta no co^ 
Óbciéron freno, ftfé en^l dia deta despedida. Esi^ctador atónito y 
líóbradamente deslucido de aquella escena/ vio su sucesor el Pala- 
tío Inundado de corporaciones , diputaciones é individuos de viso 
en el pais; unáním^es , contra la costumbre, eti tributar homenajes 
át astro caldos sin atender siquiera al sol naciente. Y" según se 
aproximaba él momento de la partida /asi creció la afluencia que 
dentro y fuera del edificio acudía, por expontáneó arranque; á 
saludar al jefe popular. Tanto la plaza de Arma6 conn) l9§ éálléé 
contiguas estaban cuajadas de innumerable gentío, cofnpuesto de 
todas las clases de la sociedad , distinguiéndose muchas personas 
del comercio secundario, quienes, tras' cerrar sus tiendas y alma- 
cenes ^ venian en trage de etiqueta á ser participes en la manifes- 
tación popular. En vano fué que un recado del mismo general 
Concha nos suplicase no aumentar la emoción que esperimenla- 
bá'; pues si la muchedumbre desocupó el área frente al Palacio, 
una masa compacta rodeó el carruaje y embarazó sü miarcha has- 
ta érembarcadero de la Machina, atronando el aire con sus vivas, 
i los que respondian desde los balcones infinidad de señoras on- 
deando sus pañuelos. Fué aquel un espectáculo tierno y grande 
á la vez , pero que no terminó á la orilla del agua. En un vapor 
de los que sirven al uso interior de bahía se embarcaron en con- 
fusión como cuatrocientas personas , en cuyo número las faaljia'y - 
en abundancia de las que ocupan el primer puesto, bajo diferen- 
tes conceptos, en fa sociedad habanera ; y en esté vapor, que 
acompañó al general hasta fuera del castillo del Morro , no vi 
unos ojos secos, p )r mas que hubiese individuos en cuyos párpa- 
dos el llanto no pareciese muy natural, y que por lo opuesto y 
estremo de sus opiniones se habrían creido incapaces un año 
^trjis de ceder á idénticos afectos. Entretanto, la ininensa linea 
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que ie prolonga desdo la Machina al ctelíllo deil» PonMiar ireía 
imbioFla da otra masa oompadity' sin dejar- átid para c(doeai::iui 
alfiler, y cayos clamores iñcian eco i los de nneslró t^^ ea sé» 
tránsito por la Canal. Para completar esta piolara, jecordaré^qnt 
el día, siempre nebuloso , había cerrado eb.ona tarde de llovía 
y qoe éji cíelo se desgajaba en ono de eses agaaceros - tropícaleB; 
coya Violeociaíse hace diñcil de concebir/por qaiea no los haya 
experimentado. Nada bastó, sin embaiigo, á enfriar el entosii»^ 
. mo, paes calados todos hasta los haesos no quisimos por ello' ai 
ceder de naestro empeño , ni renunciar á nuestra participacien.ea 
lo ferviente del testimonio y en lo solemne de la protesta^ 

Mi fué una fagaz llamarada el solo producto de aquel dia. Mo^ 
jados y cansados, como todos nos veíamos al regresar i tierra dd 
▼apor, la parte notable de la asamblea se trasladó casi sin escep» 
don á la morada de uno de los mas acaudalados comerciantes y 
opulentos capitalistas de la Habana , dueño de universales simpa*- 
tías y euy o nombre implica para cuantos conocen Ja sociedad cu- 
bana, la mas subida praoda posible de alta respetabilidad. Deba-^ 
tiéndese allí el mejor testimonio que fuera dable ofrecer al general 
€oncha, sugeri (conforme tal vez con mis ideas inglessbj^el eñlrio 
de mía carta colectiva cubierta de : cuantas firmas pudieran obtor 
neree; forma enteramente legal entre particulares, y contra. Ul 
cual no fué posible estrellarse á pesar d^ los mas vivos deseos, 
pem fonná cuya trascendencia y enérgico significado se bace i 
todos visible. Mi propuesta fué acogida y realizada con el mas 
brillante éiito, reuniendo uo número colosal de firmas que no 
solo eran de contarse, sino también de pesarse y medirse. Aquri 
documento , pesadilla eterna de cuantos después ejercieron el man-^ 
do , ocultaba bajo las Yaciedades de su teito ud sentido magno 
que nada pudo neutralizar^ Comp dije posteiáormrate á una per- 
sona de alta posición oficial , en el mas intimo roce erá ü genera} 
Concha, para quien alcanza é leer los gero^lifioo^ de la vida 
pública y á desdfrar su sentido , acas^ A Beal ,decre(o de so ror 
4iosicioa se halle escrito i la espalda de aúe^. humilde ca^ 
-particalar. 
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r* Mientras trazo ;io8 preseates ronglonda lodavia ejerce eigener^i 
(¡ónch^ 611) segando mando , pero, por esta ú esotra ^ia el momento 
daaa separaeion aaimira irrevocablemente yacido; Con qae solo 
posea una minima^partede las buenas cualidades <¡iie:se le atri- 
buyela {^ si tal mivil faltare , la vanidad basta y sobra para llenar 
su btt^eo) el momento de su Jiueva partida j^cerrará inagotables 
laucfelesde.amargura. Al cotatemplarseabora rodeado por él mero 
séifuilo oficiaU por los aduladores de cajón, y por los pocos amigos 
particulares que i nadie le faltan, sentirá el contraste con aquella 
adhesión espontánea y popular que antes babia conseguido , y lio* 
rara la ausencia de esos infinitos amigos politieos que pbr nobles 
anr$mqttes.(sin haberle pedido nada ni' antes ni deanes), sustenta- 
Iian al hombre por creerle representante de un sistema. Y ni le 
quedará, apoco que medite , el pueril oonsuelo de confiar en, el 
porvenir. Según vaya el tiempo andando ^ mas severa habrá de 
ser aun la censura contra quien tan soberanamente ingrato se ha 
mpstrsMlo con el pais, y contra quien deja sembrados, en daño 
de lá santa causa nacional , los gérmenes de nuevo y mas peligro* 
so descontento. - 

Por lo que al ministro toca , cuyos actos provocaron la .escena 
que vengo de referir, no tiene tampoco motivos para darse laeil^ 
h6ra< buena de sujobra; Con arrojar como arrojó el guante ala 
opinión púbUoa ( ¡y desde dos mil l^uas de distancia 1) dio la 
ocasión para que el cambio intelectual acaecido en la situacíon;de 
Cuba se formulase bajo su masabsoluto aspecto. El dia en que el 
general Concha salió de la Habana en 1852 ,' lá Hs^ana estuvo en 
rebelión' moral contra los consejeros de S. M. Aquella combina- 
ción pasó y muchos la creerán olvidada para siempre. En buen hora 
sea que tal opinión abriguen, dado que no es dable felicitarles por 
su previsión. Mí sentir, por desgrada, es ub' lodo dpuesto: mstigia 
íMmñt. El precedente que se dejó sentado tiene tnas. autoridad de 
taqúese juzga; porque, como nunca me cansaré de repetirlo, 
aquella Ctiba intelectual mente sumisa y abandonada de los pasa- 
dos tiem{los pertenece á la categoría de los muertos, y los mueiv 
tos nunca resucitan. Dado jque en este páis. todo sea un tanto anóms^* 
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4H dar seialeB ostaflfliles de m acimdad (eacosado 1^ 
immír ú por elloiMugu n peligro), el eéplrilaBMfo femoi- 
lacABiieBliaseDtnñttyreloBarideiegwoi, úmo setonareoBiedi- 
d» pan MBtraUíam aorioB. Malo sera si se cirve la cwa , t 
tanaloaí ae procediere i día eeii apatia. LacMatteode 
enpiea á ahrírae paao ea la nenie: pero ¿la amP- 
tiis de «Tfeadaee habrá acaso medido ob toda so cabd lalíHMl? 



IX, 



Peco habré de decir reapedo i la br^e adiaiiBalracion del G»- 
•eraK^añedo ; y poco pudiera dedfse ea coaiqoiar caso , caaodo 
am carácter «fisliatito feé el de la ñas absolvía Bolidad. Dorante 
ancorao, sio cabalgo, creí de aúddiercoBMi rodadora la saiOB 
prinpal del príaMr perió(fieo(4) espaiol de la ^basa* ofrecerle 
y pregarle oii cooperación « doolro á loo limiles qoe d decoro 
ii^oM y sio Ajtínt por aapoealo^ aús doctrinas reforañslas; y 
eao apoyo lo presté lealneme, testigo el nudoso caso de WíIIíhí 
Saith, hasta qoe por chismes frutos dd ando , aoti-eoropeo: y 
aati-espamol negocio de la inm^racmn gallega, sobrerino d it- 
efitaUe rompimiento. Pero ni en la época de moderada adheáon, 
■i en b de fonado extnmamienlo pode, ya ocoltarme-6 ya abul- 
tar , esie rasgo característico: Los actos de aquella administracioii 
nnstaráa áenseñamos hasta qué punto la acosadonde naüdad os 
ó no eiacU, si con auxilio de una buoia naemoria lográsemos 
rastrear lo que tdes actos fueron. Una medida de pdída urbana, 
dictada en contra de la raza canina ambulule, se nos presenta 
ocupando d puesto de preeaúnenda ; y confiere poco wvidiaMe 



(1) lacalaganadelmpemüpofnopueéeBMdiiseafaMiporvu 

óoD. ElDicm^tf ícJUMm haLCoaUdo dañóle tos «Iüidos aft ^.ca n la 
"sBMcasiiiicRfliteftfalahesñsipoblacioodeCBba/deTiMf i' SBaO 



— 408 — 

ielebridad á on gobierno, coyio nombré iit^edifpttrasiéinpre teht^ 
ád) al de las balchíctvas con strychdina^; Om próiridáictsi itíhtB 
cerrarlas tiendaS'^el' .domingo ({NrovideDcia mal ejeoniada; ptaMitiila 
inejecntable , y desconocía los hábitos i()(}méslidOfií<)el^faiftái|Mrttb 
de extjir élsQpHeio de todos los dependientes «de confétcto» aiadis 
ifa^o lento); viétaeicoisyplétar elcatiiogode los fechos n^blei. 
Entiéndase ((00 bablo en lo tocanteaítgobiemo interior de la Ii$la, 
que éonstünye mi principal tema ; pnes él episodio á ' V[úé dejb 
antes aludido, pone la política estertor en algún mayor relieve , y 
hubiera sido hasta glorioso á no flac^uear la-entereza cuando ya el 
triunfo se yeia casi conseguido. 

T sin embargo , el general Cañedo era un buen hombre ; algo 
pomposo en demasía para agradar al país, y algo económico al 
parecer ; pero ^n otra falta de bültO'. Qottradó 'y derilnólíifa'fijmes 
á la indolencia mai'perfecta; el general Cfiífiedo habría ocafmdb 
con éxito decente el puesto que desernpefiaba^i sí una sueHe 
mas propicia le hubiera colocado en él baje <Mversas condiciones. 
Si, trastornando el orden cron alógico; suponemos al general Gbfiedo 
en el lugar que pertenece ál general Roncálif oasi 'salgo fiador fdé 
(fue habría atravesado tranquilamente su periodo '^'níaildo^; de^ 
jando tras de sA un recuerdo neutro^ y autf quizá ffias vecino á la 
benevoleñCFá pública que no^ al publico desvio. Pero las circuif»^ 
lañéias qué acompañaron su venida i Cuba eran á lo sumo^tRft^ 
^lle^, y.careci& de la habilidad indispensable para domiúiarís^. Ta 
he mencionado el triste y deslucido papel que por su posición ocu- 
paba énel día de la despedida de Concha y que le dejó herido en 
el amor propio ; mientras el país , á su tumo , no estaba lo mejor 
dispuesto hacia el sucesor de otra autoridad popular. Repugnancia 
• marcacía y exclusiva, no mediaba contra un individuo cuyos ante^ 
cedéntés eran bastante ignorados, y que no figuró como iustru- 
meMo activo para la caída de iCóncba; pero había /6i, un germen 
de profundo desvio hacia el representante de un gabinete cuyo 
nombre no corría en Cuba en olor dé santidad* La. verdadera ha- 
bilidad htibiera conestido en eludir tamaña d^cultad convirllén- 
dose en jefe del partido canchisía^ es decir , del partido del por- 



nolr^ydelaitftfarpiaSé jybuiiiW:to^ me esforcé (90010 oMm 
persondSt4e mas ^em^, Uunliiep xioízi se esforzaron) por inculeár 
las.nretttaías y faiQÍli(dfld.de4^»oombiBacioii 4 S. E*^ d^ quíeiidebo 
decir en justa alabanza que era muy tolerante en escocí^ las 
flAaoíC^aciMKesude Jio qneá España y alpais.conv^nia. Desephada 
ei^i jffppuesta , siguiéseptrd.conducta mas natural tal yez^sijya 
de seguro m^ mezquina. £1. espectro del concliismo (vocablo gu- 
biafpainentalqi^te .acuñada), perseguía día y noche á los gobemao- 
lef^y i^Sr. hacia ponei; en olvido ma^ graves cuidad9s« Aquellos 
secuaces que siempre atizan ciertas debilidades, aprovecharon por 
áfí contado este resof-te de poder , y 1^ acusaciqi^ de conchísta so. 
<^.nvi^,^ í^nna favorita/ Asi ^ fueron, introduciendo.dentrp del 
pjUrtíd^^/^pañQ.l » y por quien mas debiera alejarlos ^.Ips gérm^ni^ 
d^f^9^ ^nesta desoi^af^i^ou , por donde todos nos vimos colo^ 
tadoi á ;la (firilia de un stlpíis^mq. 

. .Pei;o^ep fv>ta.l4U!iifi Bstéril y pueril, el representante de la auto-^ 
r^f^d agotaba y malbtMfataba sus fuerzas y prestigio^ ]La opioion 

«retrsyoiy creó un vacio en derredor de la autoridad , condenada 
ais^miento y quejsucumbió en la refriega por faha de atmós- 
fera que respirar. I^a tristeza moral de semejante espectáculo no. 
causó efecto- en quienes, á manera de las ranas se mofaron del rey 
d^'palo,. y. pidieron á Júpiter nuevo jefe. £1 general Cañedo, sin. 
cojlpa notable que echarle eq cara, desapareció dje la escena poli- 
tica l|ras; Aína corta y nada . envidiable ap^icion. Era el segundo 
Cai^laqr General de Cuba i quien la ppinipn pública ha devorado. 
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Aciago es á f^mvk el periodo cuya historia me toca, s^ora rer- 
ferÁr,.y en que por universal asensp se yió Cuba colocada i dos 
dedus.de sa ruj[ua* (fOmo quíion camina sobi^ ascuas encendidas» 
pasaredeovírefa por los inckienies dojuna ¿pocia en que, vicMo^a^ 
todos de una fatak eegoedad y llegaron á enardecerse las pacones 



i pñlo de parecer ya inevitable no deseolacefiiiiéslo. Si aa diiittd 
lM>r completo tan triste episodio, es |M)rqiie no fuera Iteilo des^ 
aprofediar la profunda enseñanza qne de su narración se dea-* 
imnde: - 

Y si , con la yana sabiduría propia de los juicios ffioilirlesyire 
hubieran de antemano calificado las condiciones bajo las ooalés 
quedaba aquélla nueva administración instalada, las habríamos 
reputado en lo sumo favorables. La especie de enemiga , injustifi- 
cada si se quiere pero no por ello menos real y efectiva, que! 
pesaba sobre el general Cañedo como sucesor inmediato -del ge^ 
t/sní Concha, üo recaia con fuerza igual sobre quien venia i- sü 
tumb á reemplazarle. No solo , pues , habia probabilidad de ver 
disipadas las preocupaciones de la mayoría , sino que la autoridad 
gozaba de mayores facilidades para olvidar la quimera del Con- 
chismo y para no fomentar aquel elemento de desunión. Por otro 
lado , na era ni es posible negarle al general Pezuela dotes men- 
tales infinitamente superiores á las de su predecesor. Jóv^ aun 
para tan alto mando , como Concha también lo- era, tenia aquell^ 
misma ambición de gloría que no se satisface con vejetar y que 
diñpuja hacia la senda de las reformas, cual el * único medio de 
conquistar un nombre. En fin, átma capacidad que por haberse 
dtesplé^do en otros puestos se halla al alcance de cada cual ^ti->- 
már á su albedrío , iba unida gran fijeza de^ríncipios: fijeza quie, 
á decir verdad ,' raya ^n lo escesivo y peca por lo inflexible,' 
dando asi á conocer cuan viciosos son todos los estrembs". Yeanios 
ahora , sentadas estas premisas, porque vinieron á frustrarse de 
un modo, tan completo cuanto lastimosb, las esperanzas sobre ellas 
fundadas. ' , 

En cuanto al punto primero , y mas subalterno en aparíencia, 
mediaban antecedentes YAtn fatales. Antiguas rivalidades entre los 
géneMles Cbncha y Pezúelá hablan creado una especie de Jfeódo 
implácalilei que no permitió prestar oidos á los consejos de la pru^ 
déiiJéÍa;Lejos de poner en cuerdo olvido el espantajo dri eonchis^ 
m6,la' nueva administración le atribuya mayor inflnendia >attn« 
si cupiere j atizando por ello el fu^o que debiera apagar , y acep- 
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taiKk>:ttli cúinnioiiiinécesaríQ de enemistades, que tan fácil cobo 
MÜe:fuera haber desvanecido; Por este medio np solo se grangeéi 
aBtifmtias sordas V y á la par qne sordas poderosas, sino que alejó 
de si á euantos no pertenecieron á ciertos circuios que la opinión 
miraba con desconccQtrado ^es?io. A eáto, y á la poco atina^. 
da elección de algunos agentes^ se <tebe el que, mal preparados , 
los ánimos, se caminase con paso esoesivamente rápido por to> 
senda de la impopularidad , tan luego como surgieron motivos 
mas graves de disidencia entre la autoridad y los gobernados. > ; 
Por lo tocante á los principios y sistema de aquel gobiémo;\ 
vesültaron ser tos menos aptos para captarse la benevolencia del 
pais* El señor general Pezuela profesa re^ecto á la latitud de laá> 
ideas monárquicas y religiosas, asi como respecto á las funcionen 
legitimas del poder, doctrinas cuyo valor teórico no disputaré/ 
ahora , dado que no sean las mias ; poiro de las cuales diré coA' 
plena confianza que no son )as dominantes en este siglo, ni la^' 
que mejor se armonizan con las tendencias generales de la época. 
^ pedia haber en ello escepcion para Cuba ; pues, según el aná^ 
liste de nuestra sociedad y de sus elementos que dejo antes con* 
signado, bien se colige que no deben tales máximas encontrar 
aqfti mucho eco. Ahora bien: el general Pezuela posee cierto es-^ 
plcitu caballeresco que le incita á romper lanzas con la opinión 
cuando no consigue ganársela, y á querer arrollar ávivafuenq 
cttísmtos obstáculos halla en su camino, «n vez de salvarlos por 
una marchado flaneo. Tal arrojo en' sustentar su; opinión puede* 
ser á una, virtud en el hombre moral y flaqueza colosal en ef 
hoQ^bre póblíco. Por le tanto, S. E.'qve venia á;)a isla tachado^db 
abrigar ¿deas preñadas de sumo peligro tocante i una cuestión 
sobre la cual el país te muestra. siempre, y con justicia, escesiva^ 
mente receloso; porque en ello <se versan sus masí vitales, intere^ 
ses; S^ ET.^^repito , que venia al pais bajo tan adversos a usfi€Íok;í 
desdeñó lafaena^ decaimar ^aquellos rie^)oei;^y anües! bien proH^ 
vo<^ó una lucha desesperadal contra (el poderio dé' laf ópiiño&.' Blr 
enigma defu' d^naeíadfesíma administración se mirsí aqui desci^ 



D^ lietó y pre9ligiQ porque la)pdiiiera admiiiislÉttcioo del ge^' 
Mral G^neba se haeétaa notabtoi luicafae maíyor priiebt: qm'tk* 
de ((ae se te perdonase la activa op^^icion que eotoñceft, -cotn^ei 
el diAytíib ala trata ilicka;. Hé aquí lia ocasiop de soltar otra dé* 
esas verdades ^qoe escuecen , pero-^oet «eonvieoe^ oír^ porque noM 
ckibléniel^e&meatidasni áicQ siqaiera^l disimularlas. £1 paiv 
e» oegiiero. Todo lo que sedigaiencontra es ;uua farsa^ como aa-»! 
tes/fáheuisiDíiado; y salvo algunas pocas: individualidades sioce* 
ras (eotreouyo número he.de incluirme) no hay casi un habitaote. 
deCubá que no seacó^nplice moral en ^te género rdecontrabdii- 
do;: Si unos son sus agentes, otros soi^ sus instigiaidores; yjloa: 
deAiad aplauden desde afuera cuanto propende al aumento dé bm^ 
Z08.« Entré criollo -y peninsular no existe aquí la menor diferenü^* 
eseeplo la del ofició que á cada cual corresponde en suerte. U&bloi 
don: tamaña franqueii3i porque , ya con la pluma y ya db palabra^, 
auñcia esquivé el manifestar mis opiniones; desechando la trataV; 
no solo cual un elemento terrible de desmoralización, sino cual^ 
un remedio engañoso, insuficiente, efímero, que adot^mece y no 
cura, y Cuyo final influjo propende á poner en peligro la miso^ 
institución que por su vja se procura robustecer^ El países negro*- 
ro repito, y bástalos tuétanos; per^) sin embargo^ ora sea el ui^ 
flujo.de la razón y dé ta ilegalidad, oirá él de h costumbre, tam>^ 
poco. :jse exaspera con esceso cuando se procede con prudencia y 
nose le hieí-ede'freote; ni selomentan sospechas de importandt 
mas trascendentat. Si por lo tanto desde fines de 4850 acá viene 
lia autoridad superior de la Isla persiguiendo la tcata^ aparte dé las 
fluotuaciones en el; mayot* ó menor rigor; desplegado al efecto, y 
aparte¡ desapoyo que pueda haber encontrado en eiertaa autori^* 
dadés subalternas^: si este es uñ hecho positivo , que cumple al 
decoroiyá ios intereses diplomáticos de España dejar bien esta- 
bleéido^ no comprendo porqué el general Pezuela^ino pudiera se- 
guir el ejómi^o da; su» predecesores sin adquirir nuevos Icomprot- 
miso9. Acfui es dónde lá peculiaridad .de su carácter ejeroiá tan 
dañinbsiiefectosi Sintiendo la; idesaprobaitioii lateiite :qué> á '.tales 
actos acompaña, hizo gala de llevarlos adelante y de multipUi 



\fi^ 49, üq E)io(}.Q; iDtempesUyo y violento , siü que ^n el fondQ, 
sacara de lellq ínayor fruto que el obteniijio por la vía de la tem-i 
plaoza. Y. sobre iodo, ¡ si contentándose con obrar no hubiera^ 
escrito I Mas, arrastrado por el acaloramiento de un duelo moral^ 
que no era dabje desconocer, entre la autoridad y el pais, veia.'r. 
mos multiplicarse en la Gac^/a documentos oficiales, cuyas o^l 
calculadas frases hacian el oficio de* una lea incendiaria. Sielge^ 
neral Pezuela hubiera sabido refrenar su pluma, habríase ahorrado 
infinitos sinsabores y no pusiera e} pais á dos dedos de su rnina. 
Los enemigos de España, que desde lejos azuzaban la refriega y 
difundían las voces de africanhacioa , se gozaban y reian al ve^ 
las armas que se les suministraban por tau inconcebible extravio^ 
Parecerá tal vez cosa pueril la que voy á contar, pero no por ello 
deja de ser tau cierta como el evangelio. El dia que el general 
Pezuela llamó de oficio niños á los negros de corta edad , se ena- 
genó inadvertidamente mas voluntades y creó mayores elementos 
de trastorno de las que se habia enagenado ó de los qué pud(^ 
crear por cualquiera de sus providencias. 

En tamaño aprieto, triste era la posición de cuantos imparcial-r 
mente apetecíamos calmar los ánimos y atajar el daño. Mi con- 
ducta en la calidad de periodista se veia trazada dé antemano por 
reglas fijas. No splo creo estéril de todo punto cualquier tentatiyé 
de oposición sistemátiqa en Cuba, y propia por lo tanto de chi- 
cuelos, sino que no alcanzo á conciliaria con los deberes que marca 
el espíritu de nacionalidad. Jamás abdicaré mi independencia ni 
dejaré de sustentar ipis^ doctrinas, especialmente en achaques ad- 
ministrativos ó económicos, mientras la autoridad tolere sin enojo 
una disidencia que tampoco á mi sentir conduce á nada el ocultar;; 
pero cuando este consentimiento falte y las cosas se aprecien con' 
mayor severidad , ó me encerraré en un silencio sobradamente 
elocuente, ó bien abandonaré el campo. Tal regla, de cuya ^igida 
obediencia estoy ahora mismo dando ejemplo , me imponía en 
aquellas circunstancias el deber de prestar mi humilde apoyo á I9 
administración del general Pezuela, cual á la anterior del general 
Cañedo. Lealmente, pues, me afané por el cumplimiento de . mi 
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propósito ; si ya dentro á los limites que el decoro impona , porque 
si bien concibo el papel de un periodista aliado^ que defiende con 
inesura un sistema según le comprende, no me cabe en la cabeza 
el papel de un periodista mandado^ que todo, lo sustenta con igual 
ardor, y cuya degradación se hace por cierto bien inútil. Digo, 
pues, que traté de prestar mi sincera cooperación al gobierno , y 
que si no coQsegui tal vez satisfacer los deseos de nadie, culpa 
fué esto de las circunstancias. 

Como prueba de mi intento he de citar aqui el ruidoso lance del 
jP/aci- Warríor, lance mal empeñado á mi juicio, por cuanto 
üada autorizaba á correr los inmensos azares que de él se origina- 
ron. No era cuestión de principios políticos, sino mera cuestión 
de Aduanas promovida por el celo (no sé como calificarlo] de los 
empleados de rentas; y cuestión en que, si el texto material de la 
ley estaba en favor de nuestras pretensiones , la equidad y el 
btien sentido común nos condenaban abiertamente. Ni el citado 
vapor pensaba en cometer fraude , ni las pacas de algodón en 
rama que conduela para Nueva-York eran renglón que- tiene en 
el pais consumo posible , ni la informalidad técnica de su mani- 
fiesto pasaba de ser una franquicia consuetudinaria que se dis- 
pensaba á aquellos buques, á fin de promover su entrada en el 
puerto , en común beneficio para la actividad de la corresponden- 
cia. Verdad es que cuando el negocio llegó á oidos de la autori- 
dad superior, venia ya complicado por la destemplada conducta 
del Capitán del buque ; quien daba en ella una muestra de cuan- 
to apetecian sus conciudadanos un pretexto de reyerta. Acaáo fue- 
ra más cuerdo no darles gusto por tan frivola materia ; pero el 
general Pezuéla, llevado de sus caballerescas inclinaciones , pre- 
firió mostrarse puntilloso á todo trance cual en un punto de hon- 
ra. Durante la controversia , cuajada de peligros y no muy bri- 
llante en su desenlace final, el Diario de la Marina estuvo firme 
al lado del gobierno; sacrificando opiniones personales, porque de 
sacrificarse eran , á las altas consideraciones del interés nacional. 
No solo sus redactores argüyeron hasta donde sus alcances les 
permitían, sino que gustosos franquearon sus columnas á plumas 



demás valer;, cípsuosUncia qpie por lo iasólito merece dtars*; 
cual upa prueba de su cabal sinceridadi : 

Ni fué meuor el empeño coa que: procuré seguir igual linea 4$ 
copducla en la mas espinosa cuestión interior»; referente á la es- 
clavitud. Aun cuando desaprobé en mLfdro interno la oportuni- 
*dad y tacto de muchas de las ^providencias dictadas / y sobra 
iodo del lenguaje con que se las esforzaba , me asistía el intimo 
coavencimiento de que el general Pezuela no abiigaba ideas hos^ 
tiles á la pi*osperídad del pais ó á la estabilidad de. los intereses 
creados. Si en tal declaración bay^un acto de justicia para S. E. , me 
complaz&o en Jiticerla y repetirla, con tanto mayor motivo cuan- 
to que circunstancias posteriores borran hasta la mera probabili:* 
dajd.de que yo sueñe eagrangearme su benevolencia. Y este con- 
vencimiento dimanaba no solo del frío análisis de los hechos , sino 
de que habiéndome tocado el honor de oir' aquellas ideas de viva 
vQz, expresadas con la vehemencia y la franqueza ultra rigidfc 
que caracterizaa ai hombre, creia estar empapado en su Índole, y 
comprender que..e^ su fondo se diferenciaban ,e& muy leve grado 
de mis propias ideas. Escusado, pues, el añadir que. ni tenia ni 
tengo al general Pezuela por abolicionista en Cuba; porque se- 
mejantes doctrinas no pueden o^citar.sino el masv profundo abor^ 
recímientq enti^e cuantojs. Qonopen prácticamente esta sociedad, tan 
fuerte.y t^n delicada á un tiempo; mismo. Ningún hombre de prin- 
cipios conservadores, á no ser presa de fanático delirio, puede 
soñar en destruir de golpe la felicidad de todo un pais , sin be- 
nepcio alguno de ciertas clases , ciiyp estado moral y desarrollo 
intelectual no les permiten servirse á si propias de guia. Y si 
ejemplos se necesijáran para confirmar tal sentir, muy vecinos y 
de mucho bulto los tenemos á mano. Ni la abolición ni cosa qud 
hacia ello se encamine son para mi aceptables ; ni creo tampoco 
que lo eran para el geperal pegúela. 

Fiel á esta qreencia procuré copoíbatir los temores de africani- 
zacion^ demostrando cuan absuido era suponer un proyecto ni- 
velador por parte de quien acababia de sujetar los emancipados á 
una especie de. serviq^p «forzadoí peri^tufi, j de obtener una sai^ 
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cíon legal á favor de loé derechos del amo sobre Cuantos escla^ 
TOS se habian hasta la fecha introducido ilegalmente. Mas cuando 
asi me esforcé por combatir las voces de alarma que desde la 
vecina repáblica nos llegaban , y que según la experiencia nof 
ensenó, después se explotaban con tanto fruto dentro del paisv 
muy luego conocí que era forzoso renunciar á la empresa'. De 
una parte mi defensa (casi evasiva por refinado cálculo, como lá 
única posible y acaso eficaz) no satisfizo, y se la reputó por fría 
y desganada. De otra parte sentí que atraia sobre mi el furor de 
la tempestad, y que me sacrificarla en balde, lastimando [conside- 
ración digna de respeto) los intereses de la empresa puesta á mi 
cuidado , y entregando la dirección de las ideas españolas en ma^ 
nos de quien tal vez se deleitase en descarriarlas. Para ciertos 
momentos de general frenesí la inacción es lo mas cuerdo , pues 
que nada se consigue de estrellarse contra el Ímpetu universal. 
Encerréme por lo tanto en el silencio; si ya para ello hube de 
violentar simpatías que no me atrevo á llamar personales, pero 
que merced á ser herencia de familia, constituían á mis ojos un 
vinculo todavía mas sagrado. 

Frenesí he dicho antes, y todavía me he quedado corto para 
pintar con verdad el estado de los ánimos. Dado que el partido 
español esté dispuesto á no rechazar en el último trance medida 
alguna, por violenta que fuere, tiene demasiado apego á los inte- 
reses del pais, indisolublemente enlazados con los suyos propios, 
para ver sin reconcentrada ira puesta así en juego la estabilidad 
de cuanto en Cuba existe. Si el lance hubiera venido por sus pa- 
sos contados, en el curso natural y espontáneo de los sucesos, se 
le habria aceptado con resignación ; pero al observar que , por 
gailé de cceur como dicen nuestros vecinos , ó sea por mero ca- 
pricho , estaba empeñado á instigación de quien n^as debiera re- 
huirlo, la efervescencia de la opinión pública llegó á un grado 
que ni quiero describir, ni me agrada el recordar. Y como no fal- 
tasen quienes, con miras torcidas, soplaban la hoguera, y como por 
otro lado lejos de cejar la autoridad se obstinaba en su alarde de 
mal entendida firmeza , la posibilidad de Jina crisis precia por 
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aMiuentos. Acaso hayamos podido oir et nombre de Iturrígaray 
susurrado por los iadividuos que menos fuera de suponerse ver 
arrastrados á tales arrebatos ; y aquellos mismos que apartábamos 
coD constancia la vista y hasta el pensamiento de tales ideas , no 
eabiamos á puulo fijo ni que bacer, ni que esperar. El suelo tem- 
blaba bajo nuestros pies, y dominados por un vago terror aguar- 
dábamos alguna catástrofe, ignota en cuanto á sus formas, pero 
al parecer ya inevitable. 

Bepito que en el fondo de la situación no habia motivo suGcients 
á explicar agitación tan violenta; y que el general Pezuela era 
victima de una injusticia en cuanto a la tendencia práctica de sus 
doctrinas. Pero las sospechas asi abrigadas nos declaran la natura- 
leza del mal con que tenemos ahora como entonces que combatir. 
£1 funesto efecto de la personalidad , sacada de quicio , se nos re- 
vela aquí en toda su magnitud. Verdad es que el Capitán Genera) 
DO abrigaba propósitos que trajesen en pos de si la común ruina, 
pero ¿Qué si los hubiese abrigada? ¿Hay alguna traba que alcanca 
á impedir uno de esos actos de demencia que ya comelidus pueden 
llorarse, pero remediarse no? ¿Hay siquiera la necesidad de qas 
el poder dé aviso de lo que proyecta, ni de que oiga consejos, 
siquiera para no atenderlos? El temor de una sorpresa, cuya po- 
sibilidad no es dable el n^ar ínterin no se desvanezcan las 
dudas que mis preguntas implican; el temor de una sorpresa seme- 
jante, basta y sobra para darnos á comprender la ansiedad, la 
eferveiscencia y el terror de que fuimos entonces testigos. Va paia, 
cual ninguno próspero y Üoreciente, llegó á traslucir que su suer- 
te acaso pendía de una voluntad Hidividual , errada tal vez en sus 
juicios y arrastrada tal vez por el ímpetu de laspasioiies. La mera 
fórmula (puesto que de fórmula no pasa) de consultar en secreto 
sus acuerdos con subalternos igualmente desprovistos de garantías, 
no ofrece, ni por asomo, la seguridad necesaria contra tales arre- 
batos. ¿Cabe sostener en pleno siglo diei y nueve que semejant» 
organización sea perfecta ó que encierre prendas de duración? 
¿Cabe, con mediana prudencia, empeñarse por rehuir toda en- 
mienda en su iiiiperfecto y arríesgadlsimo mecanismo ? 
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, Y^^^^tf aS' mlis dlejeoios'delgeifóral Pezuela {eom^'h equidad ta 
•iíje) el caigo diB ai^irat ¿TeTotiieioDar la siwjiedad en Cuba, faiag 
wbusto y mas lógico será nuestro conveíncimiento de que la rair 
<^1 mal ño eslaba en el hombre y sí en laí c6¿8M5. El hombre dea- 
apareció de la escena para no figurar nuevaratóté ew; ella ," a lo 
que espero. Su presencia. en Cuba, 6 aun la de cualquier otro go-^ 
bemanle afiliado á sus ideas y que ádoptaíe isus antecedetíles y 
recuerdos, pondría infaliblemente al pais á dos dedos del su ruina- 
Np juzgo por lo tanto posible que tal yerro llélgue' á cometerse; 
peno mientras las cosas subsistan: bajo el antiguo pié , no áldan^ó 
lo qué pueda desvanecer los temores de otra crisií» análoga: Guan- 
do la causa subsiste ¿quién responderá de no ver repetidor sus 
efectos? r.: / ' 

Mas para volv^ al hilo de nuestra historia, la Providencia in^ 
tervino á fin de excusar que en aquella primera ocasión llegásemos 
á<5omprará subido precio las lecciones de la eiperiencia. Las 
fervientes quejas'que de Cuba salíaiiL comenzaban á producir alguíi 
efecto en Madríd , y no faltaba ya cierto fundamento para esperar 
que el noníbre del general Pezuela se añadiese al catálogo de los 
áapitanes Generales derribados por el empuje de la opinión. Sin 
etóbargo, el mal apremiaba y el remedio se^veia aun remoto y en- 
,TÚell€i en incertídumbrey cuando la revolución de 4854 vínoá 
cortaré! nudo de la situación. No me incumbe juzgar aquí los 
tíiovtmientos políticos de la 'Península , que rarísima vez atafien á 
la& provincias dé Ultramar , ni: inftuyen^ sobre sus destinos. Pero 
como no hay regla sin escepcion , digo y sostengo que la revolví- 
ción del Campode Guardias prod ojo incidentalmente un gran be^ 
neficio para España , poniendo á salvo la continuación de su domi- 
nio gn Cuba. • 

;C6n8ecúencia inevitable' de aquellos isuoesos peninsulares era 
la restitución á esta Isla del general Concha » designado por ella 
f^ual su gobernador predltebto¿:Ía noticia de su segundo nombra- 
miento no causó dé^'Coiísiguíente' sorpresa, pero si inundó de jú- 
bilo á la inmensa mf^yt^ria'd^ quienes, abrigando aun las ilusio- 
nes bisadas;* apeléCiWí «rté^thdí^rémper con íto presente y pon w 
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ep olvido sa lastimoso aspecto. Tanto para ratificar nuestra per- 
petua adhesión á la suerte común de la monarquía cuanto para 
dar una sacudida á los ánimos y sacarlos de su abatimiento , m 
prepararon, pues, loa amigos de Concha para saludar su regreso > 
con manifestaciones fuera un poco de la regla ordinaria, pero si 
adecuadas á la novedad del caso. Los posteriores sucesos hicieron 
. luego conocer la utilidad del plan , mas por de pronto dio margen 
á otro incidente de ingrata naturaleza. Fácil es de comprender q^% 
los obsequios preparados no podian ser agradables á la autoridad 
caída ; y cediendo esta (sin conocerlo tal vez) á su innata repug- 
nancia, quiso regularizarlos de tal manera que su significado 
moral quedaba neutralizada. Los promovedores de la idea no po- 
dian á su tumo aceptar posición tan falsa , ni consentir en que laí 
cosas se hiciesen á medias. Entablóse asi una lucha entre quienes 
dirigian los festejos y la autoridad; lucha que me era personal- 
mente tan penosa cuanto cabe boncebirse, pero en la cual tuve qu» 
tomar participación muy activa ,. por no separarme ni de mis 
amigos ni de mi partido. Disputado el terreno palmo á palmo con 
energia y constancia , la victoria fué nuestra ; y la resistencia in- 
directa que se proyectaba hubo de capitular ó casi rendirse á dis- 
creción, ahorro cuanto dable es el entrar en pormenores sobre 
este episodio, que tampoco me es licito pasar por alto; puesto qut 
él constituye otro de esos antecedentes imperecederos por donde 
se atestigua la transformación moral que en Cuba vamos experi- 
mentando. 



XI 



Acabo de confesar que el recibimiento hecho al general Goncht 
en su regreso á la Habana no fué tan en lo absoluto espontáneo 
como el homenaje que se le tributé en su partida; pero quienes 
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tóffi'á eos la iniciativa eií esté segundo caso no toViát)]^ /tii# 
arrepentí rnos á baén segaro. Ea maníTesladon M ' etítüsíasmo 
jíopularfüé tan lata é intensa cuánto bastará á colmar ntífeíros 
tíéséós. Én estos dias que escribo pfreséiició la Habana unas fiestas 
i*eálesí, ni u^ notables por él lucimiérito'coñ que han quedado y 
jpbr láianimacionde la Qiudad daranteHoda su período ; pero quién 
Vio él espectáculo de nuestras calles en la época á que aludo-, n6- 
jttéde admitir siquiera comparación. Ahora henfios contemplado 
tan vecindario entregado de cOrazon al oficio de ver y dédiverlirse, 
mientras entonces hubo uno de esos arránqñeá dé entusiasmo po- 
pular con que nada puede compararse. Hasta las 'clases de 'color 
dieron rienda suelta á sii alegría de una manera inconcebible. En 
lín , si las manifestaciones de dolor con qiie el vecindario de la 
•flíabana acompañó al general Concha en su salida debieron satis- 
Tacer el alma mas ambiciosa, las muestras de júbilo que saluda- 
*iftfn áíi regreso no eran menos propias á producir embriaguez. Ojalá 
Cobaya esta pasado de sus justos límites y dado margen á cierto 
^feügreimienló muy funesto para cuatítos por él se dejaron dominar- 
Hay ütía fábula sobre cierto animal queerd^jtortadór de reliquias 
y que con suma candidez tomaba ^ara si la adoración tributada á 
'¿ü sagrada carga. Achaque también algo común* de los fioitabrés 
^"^^blícos es él de cottvertir en sustáíicía las príiébas-üe adhesión 
^tíaáiís al '5Í5/^ma'qiiíé*pasageraménle repreSehtatí vy atribuirlas al 
"éiíflíuáivo mérito desü ))¿rio Aa.Triáftidéséfi'^stño feé prepara quién 
cediere á semejante flaqueza ; pues aun 'cuando las sociedades ' 
tengan nombre femenino, y sean como tal un tanto caprichosas, 
no se dejan seducir por prendas personales hasta enamorarse á 
ciegas de un sirapte individuo. Cuando éste arroja de sí al sistema, 
suele muy luego encontrarse eíila humilde J)Osicion del consabido 
jumento. 

Pero si la sacudida popular que apetecíamos quedó realizada, 
y si las circunstancias posteriores nos enseñaron que ni el mas 
^léV^ áíomó de Sus corisiduéttcias ^ra de desperdiciar como canti- 
dad sobrante, también <bé de advenir tfue la satisfacción mtre 
♦ éiéHte Círctilos ¡dotadlos de má^Or' previsión que la eombn ni fué 
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Uúy eitéhsa ni menos muy doradera. Desfogado el primer . aite- 
l)dfo nos pusimos á considerar cual era el fruto conseguido , sin 
que hallásemos motivo para quedar satisfechos ni dé su cantidad 
ni dé su calidad. Antes he dicho como gran parte del aura popu- 
lar que sostenía al general Concha éñ su primera administración, 
dimanaba de los obstiácnlós que se soponian existir para el ptañ- - 
teámiéntó de sus proyectos de reforma. Éú el momento actual las 
circunstancias habian cambiado radicalmente y la responsabilidad 
moral recayó toda sobre el hombre. Con la brevedad que se re- 
comienda para tan delicado tema insinué ya* un poco mds arriba ' 
como , después de lo ocurrido en Ib Península, su nombramiento 
para Capitán General de Cuba por la segunda vez era una conse- 
cuencia inevitable de nuestra célebre carta y dé los demás ante- 
cedentes del negocio. Ahora bien: si el general Concha tenia con- 
cebid6 un pensamiento vasto y fecundo, esta era la coyuntura de 
realizarlo sin esfuerzo , imponiéndolo por condición al aceptar el 
mando, cual le cumple hacer á todo hótobre público deseoso de 
gloria y que tiene fe en el valor dé éüs ideas. Pero cuando se co- 
menzó á analizar Ta suma de 'l^üchoz p'osliivos y palpables que' 
coincidían con su rápida eíév&cibn, ho pudimos menos de sorpren- 
dernos'por su cortedad. A cualquier pregunta que hacíamos sobre 
asuntos de importancia se nos respondía siempre con impetürbable 
cachaza", eso vendrá por otrú correo\ de lo cual sacábamos 'en 
limpio que salvo para las cuestiones de personal todo seguía, coino 
antes, pendiente del acaso. Quiénes sabemos que la esperanza no 
es pasto muy nutritivo, sentimos desmayar nuestros bríos, y no 
¡vive IMos! sin fundamento ; pues entre las prometidas reformas 
de alguna entidad una sola llegó á realizarse. Hablo aqui de la 
amplitud dada á la jurisdicción de la Audiencia territorial sobre 
los litigios pendientes ante los tribunales de fuero militar: medida 
anhelada por largos años , y medida que á dictarse en cualquiera 
otra circunstancia habría provocado una explosión de aplausos. 
La indisputable frialdad <^on que áhóra se vio acogida, yino á de- 
' mostrar que en materia de reformas lá oportunidad es el todo , y 
que al regatearlas no se consigue sino desvirtuar su precio. La 
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opinión mal satisfecha sube en sus demandas en proporción directa 
con la intempestiva resistencia que sé le opusiere. Lo que hoy 
basta; mañana quizá llegaría tarde. 

Ni eran solo faltas de omisión las que podíamos achacar al ge- 
neral triunfante 9 pues los pecados de comisión no anduvieron es- 
casos. En el aparato de nuevas oficinas porque S. £. vino rodeado, 
fácil era ya vislumbrar el germen de un nuevo y grave daño; y 
tal fué el sentir entre cuantos amaestrados por la experiencia al- 
canzan á profundizar un tanto el significado de las cosas, y extien- 
den, su mirada algo mas aílá de lo presente. He afirmado , afirmo 
y afirmaré de nuevo que nada cabe de tan repugnante á la Índole 
económica del pais, ni de tan opnesto á sus necesidades de ex- 
pansión, cuanto el sistema de centralización burocrática y de re- 
glamentarismo administrativo. Las oficinas que ahora se creaban . 
eran de pésimo agüero. En cuanto á mi personalmente toca, desde 
luego creí descubrir en la Dirección de Obras Públicas el gdlp^ 
mas grave dado por muchos ai^os á esa prosperidad material de 
Cuba , en cuyo desenvolviinie|)lo encuentro la válvula de seguri- 
dad contra el empuje de las pasiones políticas. Esta doctrina , que 
muchos de mis amigos extrañaron por de pronto, encuentra y^ 
séquito muy crecido; y el conyencimiento de su verdad cunde al 
paso que se estudian los síntoma^ de lo presente. Quiera el cielo 
que estos no se agriaven, según la acción natural del sistema y de 
las nuevas instituciones vava revelándose con el trascurso de los 
tiempos. 

Ni ^cooperó en corto grado á afianzar tales recelos , entre quie- 
nes saben leer, y se toman el trabajo de meditar, aquel franco co- 
nocimiento que al cabo obtuvimos de las ruidosas 3/emoria5. Este 
libro, que no vale por cierto gran cosa , y que ya califiqué de 
paso al principio del presente escrito , ha buscado por su propio 
peso el nivel á que es de pleno derecho acreedor ; dando asi nuevo 
testimonio de la falsa importancia con que torpemente se reviste á 
ciertas obras con solo conferirles el titulo de prohibidas. Mas aun 
cuando las Memorias yacen desde ahora sumidas en sempiterno 
olvido, su carácter merece un somero análisis, siquiera como 
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indicio de las doctrinas que alli se insinúan. La exqui^ta vigilan- 
cia que por de pronto se ejerció contra su introducción en Cuba» 
no mé había permitido sino echar una rápida ojeada sobre el ejem- 
plar de un amigo; y aun asi, no obstante estar yo muy predis- 
puesto á su favor, recibi una impresión poco grata: mas cuando 
con mayor despacio pude examinar y juzgar, entonces si que (cual 
Yurgalmente suele decirse) se me cayeron los palos del sombrajo. 
Por el pronto las Memorias constan de dos partes no muy cohe- 
rentes entre si , y que cabria Qomparar á un enano de cabeza gor- 
da y i;aquitico cuerpo. £1 primer trozo, que Viene á ser una espe- 
cie de introducción donde se pretende abarcar el estado del país 
en su conjunto , me parece trabajo de bastante mérito ; si ya re- 
dactado en estilo algo difuso , y que fatiga al lector en sus esfuer- 
zos por comprendei* la idea dominante. En'' cuanto á dicha idea, 
formulada-con claridad, se reduce en mi entender á sustentar 
una máxima inconcusa , e^to es , que la prosperidad material no 
basta á satisfacer plenamente todas las aspiraciones de un estado 
social bien organizado; y que por lo tanto, ni la floreciente situa- 
ción de Cuba exime de inlrodiu^ir oportunas novedades en su mOr 
canismo gubernativo , ni aun debe quizá atribuirse por entero á. 
las formas ya existentes. Confesando, cual confieso sin escrúpulo 
ni subterfugio , mi adhesión á estos principios en su esencia , todp 
el tenor de mi presente escrito atestigua que no puedo admitir su 
aplicación' barredera, y que procuro dejar sentadas dos grandes 
salvedades para mitigar su fuerza. En primer lagar , sin conceder 
yo á la par^e material de las instituciones todo aquel influjo de- 
cisivo porque abogan las dos escuelas extremas del absolutismo y 
de ía democracia, no consentiré en negarle una acción bastante 
poderosa para impedir el mal , cuando no para promover el bien. 
Puesto que Méjico y otros paises, dotados por la Providencia de 
no peores elementos de gloria y progreso, caminaron sin embargo 
hacia su total d^dencia durante di mismo periodo que ha presen- 
ciado el engradecimiento de Cuba, habría un craso error fllosófico 
y una atroz injusticia contra la eivi)i«icion española en rehusar 
tpdo aplauso al légimen porque e^ta Isla ha .visto dirigirse sus des- 



tinos. Eq seguDdo logar , dado que la riqueza no constituya ni el 
único móvil ni el exclusivo fin de las sociedades, es innegable á 
ia vez que^ su posesión se cifra porción no leve dé aquel ade- 
laiito á que ésas mismas sociedades aspiran. Además , cierto mis- 
terioso influjo, que no es dable desconocer, empuja á las genera- 
ciones présenles por esta via ; mientras en Cuba asisten condiciones 
peculiares que todavía recomiendan con superior autoridad la satis- 
facción desemejantes cpnatos. Ambosreparos, engendrados por el 
espíritu conservador que me.snima, y que en todo procuro conci- 
liar con las tendencias t^ácia un amplio progreso > me obligan ano 
admitir sin catificacion^ las máximas que creo ver pregonadas en 
la^piímer parte de las Memorias. Mas al fln y postre, tampoco 
hal)ré de insistir con demasiado empeño sobre tales sutilezas , de 
carácter algo teórico , cuando todos vamos acordes en apetecer 
reformas^ y cuando la Índole de ellas no se mira ann definida. 
Semejante tarea incumbe al segundo trozo de las Memorias^ que 
llamaré su parte dispositiva, y en donde la responsabilidad moral 
del autor se ostenta, más á sus anchas. La mezquindad absol uta é 
ilimitada de esta porción de su trabajo me parece que pasa en 
autoridad de cosa juzgada; ni cabe en lo razonable sosteper otra 
opinión , al comparar lo propuesto con aquel estrepitoso floreo de 
trompetas que le sirve de anuncio. Más á través de la pobreza de 
concepción qué descuella , vislumbro bien á las claras una sed 
insaciable de mando. Acaso mis lectores conozcan una farsa de 
Scribe titulada El Oso y el Bajá; y bajo tal supuesto les recorda- 
ré el célebre estribillo deprenezmon ours^ como modelo del medio 
que el general Concha emplea para resolver todas las dificultades 
en Cuba, con reclamar implícitamente mayor suma de poder en 
beneficio del cargo que habia ejercido , y cuya renovación á Jas 
claras solicitaba. Hay, sobre todo, una frase que, desde luego, me 
hirió en lo vivo por el espíritu latente de la mas intensa intole- 
rancia que respira hacia toda clase de freno. Al hablar S. E. de 
la resistencia que dorante su primer mando pudo encontrar en la 
mayoría de la Junta de Fomento , dice, poco mas ó menos , que 
nunca creyó tan degradada su autoridad en Cuba en el acto de 
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presidir aquella corporación (1). Doy de barato, (porque asi lo 
pensaba á su tiempo y todavía me inclino asi á pensarlo ) que en 
los casos especiales sobre que versó ía diáideticía, la razón estaba 
de parte del General; pero suponer que un leve asomo de oposi- 
ción* por trámites legales, y sobre cuestiones de obras públicas ú 
otras análogas de interés. material, envuelve la degradación de la 
autoridad superior, eso es lo que verdaderamente causa pasmo y 
lo que por una lógica inflexible nos conduce á deducciones que 
me parece escusado someter al publico criterio. Lo que bajo una 
forma algo nebulosa se vé aquí reclamado es una autocracia ab- 
soluta, que se impacienta y enardece al mas leve indicio deinde-' 
pendencia moral. Ahora bien: la autocracia para justiGcarse 
su valor filosófico, requiere la infalibilidad del autócrata , como , 
condición inexorable. Pase (porque quiero ser muy acomodaticio) 
que mediante á no establecer la debida separación entre aquellas 
rectas intenciones que le concedo y la facultad de llenar cumpli- 
damente tan encumbrado puesto, se juzgue S. E. revestido de 
las calidades propias de un autócrata; y para llevar mi condescen- 
dencia al estremo , pase todavía que en realidad le asistan tan re-^ 
levantéis prendas. Pero ¿quién nos las garantiza en sus sucesores, 
puesto que ningún hombre es inmortal? Sin tal seguridad no es 
ni justó , ni hacedero , comprometer la suerte de un pais, en% 
presente y en lo futuro , para realzar la pasajera gloria de un in- 
dividuo. Bien. comprende que no abriga el general Concha en su 
mente tan feroz egoísmo, pues prefiero atribuir, tamaño extravio 
á su Ímpetu natural, y á aquella falta dé lucidez ó encadenamiento 
que percibo en sus doctrinas. Mas para quienes opinamos que la 
autocracia no es defendible en principio , ni menos conciliable 

(1) £q las páginas 72 y 73 de las Memorias pueden eiicontrars0 es- 
tos párrafos , y con especialidad en la 73. La palabra exacta es rebajada^ 
pero el seDtido es el que sigDíüco. , , 

Recomiendo-^tanibien , por ser muy chistosas , las pretensiones á infali- 
bilidad que se implican por parte de todo Capitán General , sin excluir ppr , 
de Contado al individuo jiámer^ udo. £sto me recuecda la anécdota de 
aquel grand seigneur de la antigua corte de Francia que solia zanjar toda 
disputa con la frase siguiente : Je vous donne me parole d^honaeuT ^ui y^w 
jparfaiiement raison. . « 
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con, el sesg<>,de las i4eas au el siglo actual ; oo nos es dable pre»^ 
tar asenso á semejpntes pretcnsiones. Porque la desapasionada leo: 
tora de las Memoria$ $Qgirió en niii m^te este hilo de raGiocinto, 
senti desde luego profundo descorazonamiento al convencerme de' 
que el presunto reformista no se bailaba á la altura de su posicio», 
y de que, si algo iotentaba, seria cabalmente en sentido opuesto á 
las verdaderas ncQesidkdes del caso. Asi en^ todo tiempo, y rm$^ 
tiendo á insinuaciones mas ó menos francas, supe mostrarme avaro 
en analizar (lo que, dadas las circunstancias, equivale á enco^> 
miar) una obra que en provecho de su autor y para el bien comaü 
siempre desee ver , con tanta rapidez y latitud cuanto fuera dable, 
puesta en el mas completo olvido. ' 
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Antes con todo de que alcanzase á brotar la semilla de nuevos 
disgusto^, llegó la hora de recojer la cosecha sembrada por aute^ 
riores extravíos; y su fruto fué bien amargo á la par que no es- 
caso. Desde el primer momento en que las cosas volvieron á cor 
brar su curso ordinario j pudo sentirse que la obra de conciliar . 
cion tan felizmente iniciada en el anterior gobierno , lejos de se-* 
guir su curso habia venido por tierra. Reinaba un no sé qué en la 
atmósfera moral que de ello nos daba aviso. La efervescencia apa- 
rente se habia calmado , pero quedaba cierto alejamiento propio/ 
á inspirar vaga desconfianza^ y de cuyos efectos no acertábamos á 
escapar ;, aun sin comprender la causa. En efecto, habria fal&i^s 
pretensiones á una sagacidad y previsión que no poseímos , si yo 
insinuara que siquiera sospechábamos la trama jirdida en derredor 
nuestro ; pero sin conocer el mal , habia una especie de sordo 
instinto que nos anunciaba su presencia. Creció esta inquietud 
con el asesinato de Castañeda, marcado desde luego por rasgos, 
innegables de ser un crimen político; y no se calmó por la loca 
tentativa descnhíerta en Baracoa , hecho que por su misma des- 



esperacioD aparente podía juzgarse revestido de mayor sigaíficado. 
El descubrimiento de la gran conspiración , ocurrido tras breve 
intervalo, acudió á despejar lá incógnita; y con estremecimiento , 
igual á nuestra sorpresa, descubrimos el precipicio á cuyo borde 
dormiamos con falsa seguridad. Y, pues, de la conspiración ha- 
blo, no fuera justo ocultar la esclusiva gloria que en su descu- 
brimiento pertenece al coronel García Muñoz, jefe de la policía y 
hombre de temple bajo todos conceptos, á quien antes me he 
referido al tnencionar los incidentes del suplicio de Crittenden y 
sus compañeros. Cuantos buenos servicios hubiera este militar 
antes prestado , y aun me atreveré á decir que cuantos pueda 
prestar en lo sucesivo , quedan oscurecidos por la magnitud del 
que aquí consigno , realzado además por la actividad , celo y ener- 
gía casi increíbles, de que continuó dando muestras durante todos 
los momentos de prueba (1). 

Y de prueba fueron á fe mía. Creo que estuvo algún tiempo dé 
moda entre los adversarios políticos del general Concha poner en 
especie de duda lá verdad de la conspiración, ó su gravedad por 
lo menos; pero este arrebato de las pasiones pienso que ya tam- 
bién se ha borrado cual borrarse debiera. Si 'algún escéplico de 

(1) .Casi esclusívo , pero quizá digno premio de tales servicios , fué el 
incidente que en los adjuntos párrafos refirió el D'iañi) de la Marina : 

Uua crecida porción de individuos del comercio , amigos personales del 
señor coronel García Muñoz , h obsequiai^oo ayer con una comida como 
levé indicio de lo que aprecinn los buenos servicios ^ue este jefe ba prestado 
en el desempeño de sus funciones , tanto en la ocasión presente cuanto en 
Ja crisis de 1851. Como muchos de los asíjstentes pertenecían á la oficialidad 
de los batallones y escuadrones áe voluntarios que hacían en la tarde sus 
ejercicios . la comida tuvo lugar á las ocho de la noche en el restaurant de 
Legrand. La lucida concurrencia consistía en cerca d^ sesenta personas, 
entre cuyo número se veían casi sin excepción las principales per>onas del 
comercio, nacional, animadas todas por los mismos sentimientos. Sin perder 
Jamás la reunión su carácter de una fiesta particular, dio muestras de uá 
espíriti) patriótico y entusiasta como á todo el país anima en las circunstan- 
cias ^tuales. Los brindis de costumbre fueron dados en el orden siguiente: 
A Mspaña , por el señor don Ramón Just. A la Reina ,.por el señor don José 
Miguel Ürzaínquí: A su digno Representante en ésta Isla ^ por el señor don 
Rafael R. Torices ; y A nuestro amigo el señor coronel iiareía Sluñoz , por el 
señor dor\^ Manuel B. Pereda. A cada uno de estos brindis acompifiaroo 
unas breves palabras adecua'das á su objeto ^ y que hallaron vivo ei o entre 
lodos los presentes. El señor García Auñoz , en lenguaje sentido y conciso, 
brindó á su vez por el Exorno. Sr, Capitán General y por el Comercio de fa 
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bueüa fe ^ permaneciere aun en tal idea , bien puede informarse, 
de cualquier español desapasionado , entre los que aqül viven y 
conocen el pais y. la situación; porque al oir su tesümonipme 
consta qae habrá de reconocer el yerro en que incurría. La cons- 
piración no solo existió, sino que era grave, muy grave y mas gra- 
ve de lo que se haya dicho. Lo que de ella sabemos con plena 
certeza , dado que no todo admita quizá la prueba juridica , y lo 
que con casi igual xertidumbre alcanzamos á traslucir, bastan y 
sobran para confirinar tal creencia. En cuanto al hombre que la 
dirigía no me loca ser muy largo en explicaciones, porque, sobr^ 
haber expiado 'su culpa, mediabaií entre nosotros ciertas relacio- 
nes de hostilidad intima que deben ahora refrenar mi pluma; pero 
bien puedo asegurar , como hecho de pública notoriedad, que 
á una inteligencia fria y sagaz en sumo grado agregaba una cabe- 
za organizadora , con indecibles asiduidad y perseverancia para 
llevar adelante cualquier clase de proyectos. Y en verdad si ese 
mismo espíritu metódico no le hubiese inducido á posponer el 
momento , hasta tener por coniplelo arreglados sus preparativos, 
la crisis podria haber sido en eslremo seria , pues la sorpresa que 
experimentásemos habria compensado lo desordenado del ataque. 

^Habana , lo que provocó á otros brindis particulares eu recuerdo del Ejér- 
cito y de la Mañaa Dacionales. 

^La mas viva efuáion de ánimos y el mas puro entusiasmo prevalecieron 
en esta reunión , de que conservaremos siempre la mas grata memoria 
cuantos á'ella tuvimos el gusto de asistir. 

No-obstante el lenguaje evasivo que las. circunstancias del pais imponían, 
bien se percibe que esta comida fué una verdadera' manifestación política, 
hecha por el parlida español en su expresión mas pura ; y sú signiGcado, 
bien comprendido por el publico , tuvo notable eco. 

Para quienes conozcan la sociedad habarfera , mencionaré el nombre de 
algunos de los concurrentes que puedo ahora recordar , y que bastan á 
atestiguarla inmensa sunia de capitales y el no menor empuje patriótico 
representado en aquella reunión. Aparte de los dignos individuos citados 
por el Diario, asistían entre otros los señores don Rafael Joca , don Salva- 
dor Sarria, don José Sarria, don Francisco Marios, don Lorenzo Pedro; 
don José Antonio Quiga^la , don Francisco Ventosa , don Gabriel López 
Martínez , el doctor Bustamanle , don José Plá y don Agustín G. Frangani-^ 
)lo. Elre^to hasta tos sesenta se componía de la casi totalidad de los capita- 
nes déla milicia , Meados del cuerpo del alto comercio. También concM?- 
rimoS;,.en representación de la prensa periodística, los propietarios' y x^- 
úsLCiOTQQi Diario de la ñfarina: 
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Ni menguaba el peligro merced á la abundancia de recursos para 
hacerle frente , porque el pais estaba desprevenido militarmente 
hablando , hasta un punto inconcebible. Numeroso como parece á 
primer. golpe de vista el ejército de Cuba, bueno es recordar la 
vasta superficie del territorio que está destinado á cubrir, y las 
imprescindibles .atenciones que de aquí dimanan. A poco , pues^ 
que se descuide, por cualquier causa , el atender á su reemplazo, 
la baja del efectivo recae por entero sobre la parte destinada á 
operaciones, y aun podemos decir que la absorbe. Para ilustrar 
esa idea tan importante acudamos al método convincente de los 
guarismos. Supóngase, p3r ejemplo, que la fuerza del ejércitp, 
cuando sus cuadros están completos, sea de 16,000 hombres; y 
que de estos la guarnición de las ciudades, puertos y fortalezas, 
con los demás destacamentos indispensables desde Punta Maisl al 
eabo San Antonio , exigen 12,000 hombres. Ahora bien, si la 
fuerza efectiva llegare á bajar en 4,000 hombres, no se habrá 
disminuido en una cuarta parte nuestra facultad de operar en cam^ 
paña, sino que habrá desaparecido casi por completo, salvo el 
arriesgado recurso de debilitar las guarniciones, dejando á des- 
cubierto parte del territorio. La movilidad de las tropas, obteni- 
da por la navegación costera de vapor , atenúa algo este daño, 
pero no al grado que fuera de apetecer. Si por el contrario, ad- 
mitimos la hipótesis de elevar el ejército á 20,000 hombres, la 
fuerza de acción efectiva y disponible se habrá cabalmente du- 
plicado. Semejante cálculo debiera no perderse nunca de vista, ni 
por incurir ni por ceder á engañosas ilusiones; pero lo cierto es 
que en la ocasión á que me refiero no se habia obrado de confor- 
midad con sus preceptos. El jefe de la conspiración habia minu-. 
ciosamente escudrinado el estado de los cuerpos, y se habia con- 
vencido de que las columnas posibles de operaciones se hallaban 
reducidas á la mas mínima expresión. 

En tesis general , y sobre todo en los primeros momentos, la 
conducta observada por la autoridad en tamaño aprieto fué digna 
de cabal aprobación. Durante los dias que mediaron desde el desr 
cubrimiento de la trama hasta la prisión- de los reos, vimos al 

9 
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general Concha seguir con gran serenidad su método ordinario de 
vida, sin atender á las' asechanzas que con varias combinaciones 
le rodeaban, y cuya ejecución podía ser ensayada á cualquier 
momento; pero entretanto se aprovecharon ton ardor lodos los 
elementos disponibles para aumentar las fuerzas , cooperando á, 
ello con el celo y actividad de costumbre el mismo empleado á 
quien se debió la averiguación del peligro. Y cuando ya pregona- 
do el lance se pudo proceder mas á las claras, es casi increíble el 
empeño y rapidez con que de los licenciados del ejercito se saca- 
ron recursos para robustecer los medios de acción ; principalmente 
en el batallón de serenos y salvaguardias, que por su perfecta or- 
ganización militar contribuye eficazmente á guarnecer la ciudad. 
Ni se limitó la previsión del gobierno á este punto central , pues 
citaré un ejemplo notable para demostrar lo contrario. Convi- 
niendo sobre manera el aumentar las cortas fuerzas existentes en 
Pinar del Uio, cabeza del importantísimo distrito de la Vuelta 
Abajo , vimos en el espacio de solas veinticuatro horas enganchar, 
equipar y poner en marcha por el ferro -carril y vapor costero 
del Sur una gruesa sección de salvaguardias Semejante rasgo de 
actividad , por donde quiera notable , lo4Bsmncho mas en estos 
paises tropicales, donde una fuerza, de inercia impalpable pero 
también innegable, amontónalos obstáculos para toda celeridad de 
movimiento. El hecho que vengo de citar, y que no fué el único 
de su género , pertenece á la categoría de los que no meten ruido, 
y xjue por lo general se ignoran sin ser por ello menos meritoriois. 
*Pero la resolución mas vital y mas fecunda adoptada entonces 
por el general Concha, fué la de provocar nuevamente el alista- 
guíenlo de la milicia voluntaria. Dicha providencia, intempestiva 
acaso en i 850 , sin que por esto acarrease ningún verdadero in- 
conveniente, se veia ala sazón plenamente justificada. Sa éxito 
fué brillante : y quienes acudimos de los primeros á inscribir 
nuestros nombres en las listas, apenas conseguimos llevar algunos 
momentos de ventaja. La presentación de voluntarios se hizo en 
masa y con un entusiasmo que bastó á cercioramos del influjo 
salvador que ejercía la*sacudida rtioral dada á la opinión pocos 
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meses atrás. La irritación del partido español ^ entraba como pri- 
mordial elemento en el cálculo de los consiiiradores ; y do ello 
pude cerciorarme en una acalorada disputa que bajo diferente 
pretesto habia yo tenido con su oculto jefe. La menor muestra de 
frialdad en acudir al llamamiento habria sido ahora funesta en el 
sentido moral , por consideraciones análogas á las que hicieron tan 
provechoso el contrario ejemplo. Ahora bien : ^in el prestigio de 
una autoridad tan popular como lo era entonces el general Concha 
entre las masas ¿quién puede garantizarnos que habríamos pre- 
senciado aquel fervor por empuñar las armas? Y en la hipótesis 
opuesta ¿quién se atreverá á medir las consecuencias , reputándo- 
las por de poca monta? Pero, gracias al cielo, logramos escusarnos 
ia faena de analizar lo que pudiese haber sucedido en una hipóte- 
sis dada. Merced á cierta aptitud militar que á nuestra nación dis- 
tingue , y merced también á los elementos de instrucción despar- 
ramados en el seno de todas las generaciones españolas actuales, 
vimos improvisarse en la Habana cuatro numerosísimos batallo- 
nes; que si no eran aptos para salir á campaña,, sabian cubrir el 
servicio de las calles, y que en caso necesario habrían igualmente 
servido á reforzar la guarnición de las fortalezas. Descansando, 
como de descansar era, en el espíritu de esta tropa auxiliar, y 
aun en su aptitud, con el apoyo de un resto del ejército y de las 
fuerzas locales de policía , pudo el general Concha reunir con el 
sobrante de la guarnición una brillante columna de operaciones y 
acamparse con ella á legua y media de la ciudad ; dando asi tes- 
timonio tanto de la mo^jUdad de su división, cuanto de la segu- 
ridad que en ausencia de ésla le inspiraba el estado de la capital. 
Aquel inesperado alarde acabó de confundir las gavillas filibus- 
teras congregadas en Nueva Orleans , y que no obstante ver des- 
quiciados sus planes por el descubrimiento de la trama interior, 
titubeaban aun sobre lo que hacer debieran. Pero sé les habia 
prometido que no existían tropas disponibles para sostener en su 
contra la campaña, y que la población se mantendría apálica en 
la defensa; por lo que, al ver desmentidos ambos anuncios, comen- 
zaron á cejar de su propósitp. Asi se desvaneció tras meros ama- 
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: gos de tormenta el opaco nubarrón que encapotaba nuestro hori- . 
zonté polldco. El general Concha, confiado en apelar á la pobla- 
ción, y Ja población en acudir con espontáneo arranque á tal llama- 
miento , prestaron de consuno el mas relevante servicio ; ¿alvando 
alpais, cuando menos, de los padecimientos y azares de una 
sangrienta lucha. 

Véase, pues, porque causa he estimado la institución de la mi- 
licia voluntaria por condicionalmente buena en Cuba. La repug- 
nancia inspirada por esta institución entre la universalidad de los 
conservadores, y aun entre la mayoría de los progresistas sensa- 
tos, es hoy dia tal en la Península que mis palabras deberán causar 
escándalo , mas no de tanta magnitud , á lo que confio , que no 
pueda entibiarse tras un rato de reflexión. Como institución peren- 
ne y activa para tiempos normales, yo la condeno cuanto el que 
mas; asi como condenaré todo lo que propenda á difundir hábitos 
é ideas militares entre las masas de la poblaciop, en vez de aque- 
llas nociones de legalidad y de respeto á la autoridad civil en que 
se cifra el espíritu de una bien entendida libertad, donde quiera 
asequible y porque todos aspiramos. La violencia y la presion,^ 
esto es, .la mera fuerza bajo formas mas ó menos embozadas, sus- s 
tituidas al imperio de la ley y de la razón, me gustan tan poco 
'cuando vienen de arriba como cuando proceden de abajo; y aun 
quizá todavía menos en el segundo caso. Pero las circunstancias 
actuales de Cuba no son circunstancias normales ; y en dicho 
vital principio reside la solución del problema. Para momentos 
excepcionales la milicia es una inst¡tucio|>admisible; y no obs- 
tante todos sus inconvenientes, creo que durante laguerra civil de 
sucesión no habríamos podido pasar sin ella en la Península, salvo 
á costa de mayores peligros y sacrificios. Además , hay en Cuba 
otras condiciones especiales que aminoran fuera de toda compara- 
ción los daños inherentes á la esencia del negocio. Aquí apenas 
existen las clases ociosas, y menos entre lo que constituye el nu^ 
cleo y nervio de nuestra milicia, esto es, entre el comercio de 
todo, rango. La clase de pretendientes es también desconocida , por 
los poquísimos empleos que hay de reparto, y por el número aun 
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menor de quienes los codician. En fin , la separación invencibla 
de colores aleja otro elemento de turbulencia, con cerrar la en- 
trada en las filas á la mayoría de artesanos inquietos. Si á esto se 
agrega que la milicia voluntaria en Cuba ha tenido y debe siem- 
pre tener oficialidad de nombramiento superior y compuesta de 
hombres de gran arraigo, muchos de los temores concebidos lo- 
grarán con facilidad acallarse. Cuando diga, p3r ejemplo, que los 
dos comandantes del batallón á que tuve la honra dé pertenecer, 
representaban, por lo bajo, un capital de seis millones de pesos, 
bien se conocerá que no eran de recelar alli conatos muy revolucio- 
narios. Y si ya este caso es quizá un tanto fuera de la linea usual, 
por lo tocante á sus dimensiones , en el fondo da idea bien exacta 
de los hechos. Semejante estructura acaso no sea la mas militar, 
pero en cambio ofrece garantías de inestimable precio ; y así he- 
mos visto que con rara, si alguna escepcion, la milicia habanera 
no gusla de jugar á los soldados. En resumen, pues , como ele- 
mento de organización para una buena reserva, digo y repito que 
la milicia es aquí condicionalmente útil ; pero sin generalizar la 
institución ni metodizarla , y sobre todo sin hacerla perenne. La 
creación y clase de los cuerpos debe quedar al simple arbitrio 
de la autoridad ; y las fuerzas así creadas no son dé mantenerse en 
pié sino en los momentos de visible necesidad. En verdad, tan 
luego como la crisis hubo pasado las filas de la milicia se han acla- 
rado en grado prodigioso , disminuyendo aun mas el celo por aten- 
der al servicio. En unos obró el deseo de no prolongar inútil- 
mente el sácriGcio de sus comodidades, y en oíros la obligación de 
no descuidar sus quehaceres , mientras otros han cedido al legi- 
timo disgusto de los principales del comercio por ver á sus depen- 
dientes sujetos á la acción siempre un tanto desmoralizadora del 
cuer^ de guardia. Aun quieucs por compromiso no han abando- 
nado el campo , verían gustosos la suspensión de sus faenas. Por 
consiguiente, á la vez que aplaudo la creaccion de. la milicia¡y que 
prefiero su subsistencia , culpo cual ua craso error la resolución 
de mantenerla sobre las armas. Lo que en Cuba conviene son 
cuadros de que , sin aspavientos ni trabajo para organizarlos. 
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pueda echar mano en el caso de aprieto , cuadros cuyo servicio 
debería consistir á lo sumo en tres ó cuatro dias de asamblea por 
afio, para recordar los rudimentos del manejo del arma y para 
que cada cual conociese su compañía y su batallón con su capi- 
tán y su comandante. Por este medio se conciliarian (á mi Juicio) 
todas las ventajas apetecibles á la par de anular los inconvenien- 
tes. La institución dormirla en épocas tranquilas, cuando á nada 
conduce, para despertar con renovado vigor y suma facilidad en 
aquellos momentos que tan de apreciar la hacen. Y si por fortuna 
un dilatado sosiego nos eximiese de toda nueva sacudida , la du- 
ración del letargo le haria por grados convertirse en una muerte 
natural y oportuna. 

Mas dejando á un lado este episodio para seguir el hilo de lai 
narración, vuelvo á decir que la conducta del Capitán General fué 
en su conjunto muy atinada. Sin retractar las palabras de refor- 
ma , en que todavía se creia , tuvo el tacto de no esforzav ideas 
inoportunas, por cuanto pudieran entonces sugerir sospechas de 
flaqueza. Al propio tiempo lejos de exasperar los ánimos, se trató 
de aplacarlos; política á la que (siempre en la humilde calidad de 
periodista) coadyuvé con firmeza, aun á trueque del mayor sacri- 
ficio posible, esto es, el de arriesgar un tanto de la popularidad 
del Diario entre la gente mas bulliciosa de mi propio partido, 
que no podian alcanzar las inspiraciones á que venia obedeciendo. 
Casos hubo, cual el de la pueril tentativa para evitar el doloroso 
pero imprescindible suplicio de Estrampeis , en que, (y no sin fruto) 
los amigos de la autoridad opusimos nuestra resistencfa para sal- 
varle de su propia debilidad. 

Nadie cual yo, que aborrezco de corazón todo rigor tnti/t7, pudo 
compadecerse dé aquella victima de un sincero fanatismo político, 
digno siempre de inspirar respeto ; pero circunstancias im^río- 
sas empujaban á consumar lo que al fin era un acto de justicia 
abstracta. No quiero entrar en pormenores sobre esta anécdota, 
tan ridicula quizá como dolorosa , y que se roza con considera* 
cienes de familia: consideraciones por lo tanto sagradas, aun 
éuando á su vez realzan lo intempestivo de una clemencia que no 
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procedía del frío juicio» y si de influjos tan loables en el boen 
padre de familias , cuanto inoportunos en el estadista ó en el ma- 
gistrado. Mas esta falta , y aun quizá algunas otras de menor ca- 
libre, (cuyo conocimiento se limitó á cierta reducida esfera) no 
rebajaron el mérito de la obra en su conjunto , ni deslucieron su 
brillantez. Con el apoyo entusiasta de una parte de la población, 
con el apoyo razonado de otra^porcion mas corta » y con el auxilio 
de su acción personal para calmar y atraerse otras resistencias» el 
general Concha llevó dignamente á cabo la ardua empresa de atra- 
vesar, sin lesión para los intereses públicos, la brava tormenta que 
de atrás venia arrullándose. Bajo diferente guia no es probable que 
el éxito alcanzado hubiese sido ni tan fácil ni tan completo. Débase 
esto á la simple buena estrella, ó bien á los méritos personales, ó 
bien á una combinación de ambos elenáMtos, siempre constituye 
un timbre cuyo alto valor no trataré de cfesmerecer. 

Y como en el encadenamiento de las cosas humanas el bien y 
el mal se derivan uno de otro mutuamente , las azarosas circuns- 
tancias porque entonces pasamos dieron de si la completa y sin-; 
cera reorganización de partido español. Cuando al siguiente día de 
publicarse el descubrimiento de la conspiración, acudimos en 
cuerpo al palacio para hacer la leal oferta de nuestra ilimitada 
adhesión, este nuevo paao de alianza quedó implícita y esplictta- 
mente ajustado. Desde entonces acá se 'guardó con estrito rigor; 
y es digno de notarse cuan fielmente nos hemos todos retraído da 
agitar aquellas cuestiones de negocios á cuya sombra la desunión 
seiba introduciendo. Si este espíritu de patriotismo ferviente sé 
ha revelado después con menor aparato , fué porque el curso de 
los sucesos no exigía manifestaciones mas intensas, pero su índole 
es tan pura como cuando mas, dado que predominen las útiles ten- 
dencias de la escuela reformista. Con ello se agotaron las semillas 
de discordia , fatal aun cuando inadvertidamente , sembradas por 
las dos administraciones anteriores, en su empeño por aniquilar el 
fantasma del Conchismo. Y pues tales semillas murieron, es de 
creerse y esperarse que nunca retoñen; porque retoñar no pueden^ 
á manos que otra administración futura incurriese en el yerro de 



ativar recuerdos ya olvidados, ó en el de desplegar una mal 
aeonsejada intolerancia hacia las inevitables y legitimas disiden- 
cias de la opinión sobre puntos subalternos. Solo cuando se qui- 
sieren confundir las cuestiones personales con la cuestión nacio- 
nal, sacrificando la grandeza de esta á la mezquindad de aquellas, 
serla dable neutralizar en parte esa inmensa fuerza conservadora 
que reside en la unión fundamental de cuantos anhelan la estabi- 
lidad del orden político. 

Afianzada y rejuvenecida por tales medios la popularidad del 
gobernante , sin que por ello hubieran desaparecido los inQujoA 
, que en opuesto sentido debieran operar á la larga , siguióse un 
periodo de indecisión é incertkiumbre , encubiertas bajo el aspec- 
to de una venturosa calma. Periodo fué este á lo sumo curioso é 
interesante para quienes, amigos de profundizar un poco mas allá 
de la superficie , se deleitan en estudiar el juego de las institucto- 
ne y su acción sobre los ánimos de la mayoría gobernada. El 
nuevo sistema , soñado por el general Concha y en gran manera 
planteado, comenzó á rendir sus naturales frutos. Instaladas las 
nuevas oficinas , habían de funcionar en el sentido espontáneo 
que su estructura permite y que bien pronto se nos dio á cono- 
cer. Desde luego pudo observarse que la práctica de crear juntas 
para todo , tan á la moda durante la anterior administración y que 
á' principios de la segunda aun prevalecía , fué cayendo en des- 
uk>. No era esta una pérdida de gran tamaño ; pero lo que mas 
valia era la tendencia , ya manifiesta , hacia amortiguar el influjo 
de otras corporaciones de mayor peso. La Real Junta de Fomen- 
to , que á pesar de sus vicios de organización contaba tan glorio- 
sos antecedentes, y á la que habiamos esperado ver infundir nue- 
vo vigor bajo formas mas perfectas , conocimos bien pronto que 
quedaba desprestigiada , para no decir anulada en un todo por el 
moderno mecanismo. Idéntico (y no peor, tan solo porque peor no ' 
dabe) fué el caso para los ayuntamientos. En vez de la tan pro- 
metida y ahora olvidada ley para su organización , que habria de 
comunicar vida al saludable espíritu del municipio, nos halla- 
mos con que la reforma proyectada consistía en suprimir de he- 
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chOy cuando no de derecho, hasta sus antiguas atribuciones. X 
en verdad no era de estrañarsé consecuencia tan 1ógica>de ks pre^ 
misas. Las oficinas estaban creadas , y algo tenían que hacer para 
no vivir jnano sobre mano. Hé aqui porque despuntó sin tardan- 
za aquel conato usurpador que constituye el rasgo distintivo de 
la burocracia en cualquier época y pais. 

Lo mas temible para mi en tales lances es el esceso de celo. 
Entre las agudezas irónicas de Voltaire en su Zadig obtuvo gran 
celebración la de elegir para ministro de Hacienda á aquel de to- 
dos los bailarines qué brincaba mas alto. Buscando yo una cali- 
ficación en igual grado caprichosa y pero en sentido inverso , me 
atrevería á proponer por el mas apto de los ministros , gobernan- 
tes y legisladores habidos y por haber, á quien tuviese bastante 
serenidad de ánimo para no hacer nada durante los seis primeros 
meses de su mando. La inundación de proyectos, decretos, ar- 
reglos, etc., etc., que acompaña casi infaliblemente á cualquier 
cambio en el personal de la autoridad , confieso ser cosa que me 
horripila: pues la esperiencia me enseña que tras esta lozanía de 
vegetación legislativa se suele recojer muy poco grano. , Pero si 
por donde quiera, nunca, estará de mas el detenerse un tanto para 
conocer el negocio y comprenderlo, mayor utilidad se saca eñ 
Cuba de semejante demora; puesto que aquí , en virtud de la pro- 
funda diversidad de antecedentes y de elementos, no solo tiene 
cada empleado nuevo, mucho que aprender, sino también mucho y 
muchísimo que olvidar. Esta segunda tarea , que todos los hom- 
bres sensatos reconocen al cabo de cierto tiempo , es de muy lar- 
go y penoso desempeño ; y Dios solo sabe lo que cuesta , cuando 
llega á conseguirse. Mas no eran tales consideraciones las que al- 
canzaron á enfriar el fuego de la nueva organización , que cual 
antes he dicho se veía planteada y no acertaba á permanecer in^ 
móvil sin juzgarse deslucida. Púsose, pues, con ardor manos á 
la obra de iluminar este pobre pais , tan bárbaramente atrasado 
en el órdén económico y administrativo, que solo babia sabiclo 
tener comercio, y agricultura, y producción é industria; y útiles 
ferro-carriles, y navegación costera de vapor, y un escelente sis- 
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tema de fanales para sus costas ^ y prosperidad , en fin » y rique- 
za, COI» otras menudeocias de igual insignificancia; pero sin ha- 
berse todavía elevado á los sublimes misterios de lo contencioso* 
administrativo. Desde aquella feqha hasta el momento presente 
fuera imposible dar siquiera una idea del cámulo de reglamen- 
tos, ordenanzas, etc. , etc. , que ha invadido las columnas oficia- 
les de la Gaceta de la Habana ; y que por varios tramites , nunca 
muy dilatorios, constituyen hoy dia de derecho parte de nuestra 
legislación ordinaria. En cuanto al hecho , acaso haya alguna va- 
riedad-^ pues esa fuerza de inercia que por donde quiera asiste á 
las sociedades , y que en esta región tropical cobra dimensiones 
vastisimas, tuvo el saludable, efecto de que muchas de tales dis- 
posiciones ni se hayan cumplido ni se piense en cumplirse. Otras 
que, por desgracia, eran de carácter mas positivo, cual las que 
«9 han estrellado contra U sagrada validez de altísimos intereses 
creados , ó cual las que bajo pretexto de regularizar han recar- 
gado con esceso los arbitrios municipales y aun las rentas ter- 
restres (usurpación estas últimas, á mi entender, de la facultad 
legislativa que solo á S. M. compete) (1) se han hecho ya sentir 
de un modo desapacible y que por dias va creciendo. Pero lo que 
hay en resumen es una barabúnda espantosa entre lo nuevo y lo- 
viejo y de cuyas resultas casi nadie sabe á punto fijo ni lo que está 
mandado , ni quien lo ordena , ni como ni cuando haya de lle- 
varse á efecto. Que parte de culpa corresponda en semejante ba* 
Üburrillo á la moderna rama del reglamentarismo (ó sea hasta 
donde sube el mérito intrínseco de la decantada reforma) , seria 
tarea prolongadísima de deslindar. Hace poco lei con profundo 
placer , como el que se obtiene de saborear una delicadeza poco 
común , cierta elocuente y no sucinta defensa de esa serie de 
desatinos; defensa estampada en Madrid, para honra y prez de la 



(1) Bien sé que posteriormente han sido aprobadas por S. M. las nuevas 
contribuciones niuDici pales, según Real decreto publicado en esta Isla i 
principios de 1857. Pero como desde fecha muy anterior estaban planteadas 
y se procedía con severidad á su cobro , la fuerza lógica de mi raciocinio 
subsiste sin el menor quebranto. En lo relativo á cédulas, etc. , quizá la 
ifegalidad subsista. 
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actual administración en Cuba » y redactada (á lo que ¿e dice) por 
quien habiendo tomado participación en los trabajos, puede de 
ellos decir et quorum pars magna fui. El admirable candor con 
que los coloboradores se manifiestan aun engreidos por el brillo 
desús actos, casi me mueve á benévola risa; pero también me 
asalta la sospecha de que, fiados en la malhadada ignorancia que 
sobre nuestras cosas por allí prevalece , cuenten deslumhrar por 
el estupendo catálogo de sus hazañas. Si aquella dosis de propia 
admiración fuere sincera, doile por ella al escritor el mas cum- 
plido parabién de que tan satisfecho viva ; mas si acaso entrare á 
la parle un poco de cálculo , procuraré burlarle por un método 
bien sencillo. Al efecto supongo que entre los requisitos indis- 
pensables para calificar cualquiera legislación siquiera de pasa- 
dera, se cuenta el de estar combinada para el pais que ha de re-^ 
gir, acusando un mediano conocimiento de sus condiciones. Sen- 
tada tal basa , voy á dar de darrera uúa idea de los estupendos 
errores que á cada paso se han ido aqui amontonando. En cierta 
concesión para uu ferro-carril en el departamento oriental de la 
Isla, vi establecido con sumo rigor y grandes precauciones el 
método que habia de emplear aquella linea para cruzar la cal- 
' zada de las carreteras reales ; siendo asi que cuantos conocen , si- 
-quiera por el forro á Cuba , saben que en dicho departamento no 
hay ni calzadas, ni carreteras, ni cosa que lo valga, y mucho me- ' 
DOS aun por los vericuetos que aquella útilísima via está destinada 
á surcar. Pero mas chistoso aun es el modelo de una tarifa que se 
consultó á cierto ferro-carril de los antiguos, en donde iba cuida- 
dosamente señalada la casilla de precios para la conducción de.«. 
]los frutos coloniales!!... Todo esto lo he visto por mis propios 
ojos en el original ; mas si se pretendiere todavía testimonio mas 
auténtico, ya le tengo á mano preparado, tomándole de hGace-^ 
ta de la Habana^ en cuyas columnas oficiales se luce en letra ds 
molde. Publicóse allí un proyecto de Ordenanzas rurales lleno 
de preciosidades del mismo género , entre las que solo citará al- 
gunas del mas grueso calibre. La caza (probablemente de coo^ 
jos) con hurón quedaba expresamente prohibida en iodos los me- 
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ses del ano ; toas á modo de desquite se nos declaraba licito por 
igual amplio periodo el esterminio de los lobos, las zorras y Ijos 
tejones. (1 )! I ! Como no consta que ninguno de los susodichos ani* 
malitos haya jamás elegido domicilio en los campos de Cuba bas- 
ta adquirir derecho de vecindad, ya pueden mis lectores imagi- 
narse la carcajada con que recibimos tamaño pdrtp de la sabidu- 
ría oficinesca. Ni los dioses de Homero supieron reir de tan buena 
gana y con Ímpetu tan inestinguible. La zumba fué tan ruidosa 
en ciertos circuios que á la adopción del proyecto (porque creo 
que se le declaró adoptado) hubo de suprimirse aquel desliz, con 
oportuno silencio. Pero todo fué en balde, pues el golpe moral 
estaba dado. Por el hilo se saca el ovillo, y por la muestra se 
juzga el paño ; y á todos les fué ya dado decidir con cual deteni- 
miento , con cuan profundo conocimiento y estudio del pais , se 
dictaban á derecha é izquierda disposiciones encaminadas á su 
'completa organización. Esta íhaneía de aplicar leyes agenás, 
concebidas bajo diversas circunstancias , sin cuidar de si caian 
bien ó mal , no requiere dotes colosales de inteligencia, mientras 
recuerda aquellos célebres versos en una sátira de Voltaire. 

Au peu d' espirit que le pauvre homme avail 
L' esprild' autrui par complement servait: 
II compilait, compilait, compilait. 

Con semejante sistema de compilacioues, bien se puede legis- 
lar por v^apor y acrecentar el catálogo de esas providencias que el 
Diario Español de Madrid ensalza en pomposas frases; mas en 
Quanto á la calidad de la obra queda no poco que debatir. También 

(2) Las Ordenanzas rumies empezaron á publicarse en la Gaceta bajo 
forma de proyecto el 22 de Noviembre de 1836 , y conlinuaron por varios 
dias. Las inmortales disposiciones á que me reñero constan en sus ártica- 
los 112 y 117. 
^ Tampoco está mala fsin salir del título referente á la caza) otra alusión 
"consignada en el art. 104 y referente á los terrenos de rastrojo, A durai 
llenas pudiera aplicarse á los campos en que se recogió el maiz, pero lo 
cierto es , á mi juicio , que se cogió cálamo cúrrente de lo dispuesto en la 
Península para tas grandes siembras de trigo y cebada, que son ^n ella el 
fundamento de la agricultura. ' 
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Ja arana celebraba su tela en los siguientes términos, que nos 
cuenta triarte : 

■ 

Esta mañana la empecé temprano , 
Y ya estará acabada á medio dia ; 
Mire que sulil es, mire que bella. 
El gusano con sorna respondía,* 
Usted tiene razón , asi sale ella. 

Lo que hasta aqui predomina es el ridiculo, cual antes aconte- 
ció en las primeras usurpaciones del general Koncali, sin que eso 
obste tampoco para que la enseñanza sea igualmente grave en el 
uno que enol otro estremo. A través de tales descuidos el empeño 
de introducir en Cuba el sistema de centralización administrativa, 
á la francesa , iba cobrando formas mejor deflnidas ; y basta la 
escasa atención prestada á los pormenores acusa la ilimitada con- 
fianza que el propósito inspiraba á sus promovedores. Uno de los 
obstáculos mayores en que tropiezo , es la necesidad de repetir la 
misma serie de ideas , según los hechos me obligan á acudir á la 
fuente ; pero si eso opera contra el mérito literario de mi actual 
trabajo, quizá por mi falta de artifício, no aminora su utilidad. 
Conforme, pues, á dicho método de repetición , volveré á insistir 
sobre lo repugnante que es el sistema de centralización es á éste 
pais por su misma esencia ; si ya trataré de aducir ahora algunos 
nuevos argumentos en pro de mí doctrina. Sí antes he sentado que 
el individualismo en materias económicas es el principio aqui do- 
minante en las creencias , y si desde luego esa situación seria acree- 
dora al respecto que debe siempre tributarse á los hechos consu- 
mados, quédame ahora por alegar algunas de las causas que 
en el terreno filosófico justifican tal situación , y hacen poco menos 
que imposible su mudanza. Ante todo figura el valor positivo, 
y hasta por decirlo asi comercial , que el individuo posee en estas 
regiones , con el mero hecho de existir ; y que le infunden en sí 
propio cierta confianza acaso excesiva , con una suma de empuje 
casi irresistible. Las sociedades europeas, existentes entre una 
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poblacioA, caaado do saperabundanle, por 1q menos bastante den- 
sa , para que el abrirse por entre ella paso sea el premio concedido 
á escasas ambiciones ; las sociedades europeas , amoldadas en sus 
hábitos y juicios á ese estado de cosas, apenas comprenden lo 
que en nuestros paises nuevos acontece. En el' simple hecho de 
ser , cuando se pertenece á aquella raza por su color « su inteli- 
gencia y su energía siempre ia mas influyente, no hay hombre 
que no se crea llamado á grandeá deslinos y que no pretenda le- 
vantar su libre vuelo con esperanzas de un éxito fabuloso. Quizá 
en Cuba, como también en N^eya York , empiece á ser mas difícil 
la realización de tales ensueños ; pero no en el grado, suíicienta 
para neutralizar el influjo moral que los engendra. Quien sobre ú 
tomare el regularizar y refrenar semejantes ímpetus, no solo acó* 
mete un esfuerzo colosal sino que está seguro de atraerse la ro- 
contrada odiosidad de cuantos repugnen la no solicitada tutela. 

Además, la índole de la vida social, bajo las condiciones que 
nos rodean, hace que el principio del individualismo económica 
le mire aquí revestido de soberano imperio. No hablo de los ante- 
cedentes , ni quiero recordar que todos los grandes hechos de 
América, aun las maravillosas conquistas de nuestros abuelos» 
• proceden de este móvil antes que de una acción gubernativa bien 
coordinada. No hablo de los antecedentes, repito, por mas qué 
w autoridad sea de tenerse en cuenta ; sino que me refiero pura 
y simplemente á las circunstancias en que nos vemos colocados. 
La ley de desenvolvimiento impuesta á toda sociedad, que no 
corre á su descenso , impera para los paises nuevos no solo con 
mayoí* fuerza sino por trámites muy distintos. En las naciones del 
antiguo mundo, el dominio del hombre sobre la naturaleza física 
es ya un hecho perfecto y consumado, y sus deseos de adelan-^ 
to están circunscritos al mejor órdéu y aprovechamiento de los 
elementos ya avasallados. Mas en estos paises nuevos, donde la 
naturaleza semi-independieute parece como que nos desafia^, y 
provoca á la lucha, los medios de acción son varios y varios los 
instintos que nos impulsan. Entre desmontar una selva virgen de 
América ó establecer una manufactura en el condado de Lancaster 
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hay cierta semejanza, dado jqaa la adquisición de riquezas aparece 
en ambos casos cual el fin ; pero sin embargo , la primer empresa 
reane á la vez qae mayores probabilidades de un buen resultado 
final, otro género de ambición mas noble y , si licito me es decir- 
lo , hasta mas poética. Por esto la batalla del hombre con la natu- 
raleza no solo presenta aqui mayores alicientes, sino que exige 
mayor grado de espontaneidad. Ahora bien , el método mata y 
ahoga la espontaneidad, y neutraliza aquel fervor que es su mejor 
y mas fiel aliado. La razón porque Francia , aquejada de largo 
tiempo atrás por el prurito de la centralización, nunca pudo ni 
puede aun colonizar con fruto, se nos mira ya revelada. En cam- 
bio , los inauditos triunfos obtenidos en este concepto por cuantos 
pueblos reconocieron y reconocen el imperio del individualismo 
económico aparece en toda su belleza cual consecuencia fógica do 
la via para conseguirlos empleada. Para someter la naturaleza 
medio rebelde, y para sacar á luz los tesoros latentes que en su 
seno encierra , una banda de tiradores y guerrilleros surte mejor 
resultado que las grandes operaciones estratégicas. La cantidad 
total de arrojo y energía que se emplea , á consecuencia de la 
multiplicidad de focos, suple á la falta de ese orden casi mecáni- 
co porque las inteligencias de cierto temple se dejan seducir. Los 
descalabros sufridos son pocos en número y menores^en trascen- 
dencia , cuando la utilidad real de la victpfía es infinitamente 
mayor. El fabricante afortunado casi no hace sino variar en su 
beneficio la aplicación del capital ; mientras el que reduce á cul- 
tivo los feraces terrenos de una comarca vii^en , combina con su 
provecho el adelanto de la común civilización. 

Siendo , pues , Cuba , cual lo es pais nuevo , y donde la pose- 
sión material del territorio no se halla consumada, bien se com- 
prende ahora porque motivos perennes el sistema de centraliza?^ 
cion es repugnante á su Índole , de hecho y de derecho^, en práctica 
Y en doctrina. Mas dado que asi no fuese, y que la centralización 
(para mi , lo confieso, siempre y por donde quiera , abominable} 
no encontrara obstáculos eternos, siempre vendria á estrellarse 
en otro escollo. ¿Dónde habia de colocarse el centro de moTimien- 
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lo y por qué conducto seria de trasmitirse su acción? Desde lue- 
go aseguro que la centralización dirigida desde la Península es 
un imposible. No solo la distancia geográfica que de Madrid no3 
separa entorpece y dificulta en grado superlativo el juego de un 
sistema , cuyo vicio radical consiste en la lenttlud de sus efectos; 
sino que la distancia moral crea un abismo insondable. Tal es la 
divergencia de antecedentes, y tal la diversidad de elementos, y 
tal el desusado aspecto.de sus combinaciones , que los negocios de 
aquí ó son allá incomprensibles, ó no se alcanza á medirlos en su 
verdadero valor. Testigo de ello es el expediente sobre moneda de 
plata; que cuatro años ó poco menos yace sin resolver , y sobre el 
cual añadiré breves palabras á su oportuno tiempo. De tal incuria, 
de tales dudas ha resultado que , mientras nuestra circulación de 
menudeo permanece sin basa fija ó razonable y sujeta á tluctua- 
cíones penosas , se ha consumado el funesto fenómeno de ver 
nuestra isla invadida por cuños extranjeros, cuya introducción 
hablamos con empeño combatido quienes creemos descubrir la 
alta trascendencia política del hecho. Pero contra la necesidad 
no hay ley ni cabe resistencia. Puesto que las monedas de plata 
norte-amerinas eran y son el único recurso para atender á nues- 
tras necesidades inmediatas, forzoso ha sido doblegarse á sn admi- 
misión; por mas que ei auxilio sea ineficaz en el sentido económi- 
co , y por mas que sugiera la falsa y peligrosísima idea de que el 
remedio á nuestros apuros puede venir mas pronto y mejor de 
Washington que no de Madrid. Ese espediente de la moneda de 
plata suministra una prueba convincente, concluyente y colosal 
de la impotencia porque se verán aquejados quienes desde dos mil 
leguas, y rodeados por diverja atmósfera mental y empapados en 
su esencia, acometan la empresa de administrar estepais. £1 cam- 
bio de oficinas , ó de su nombre, nada vale al efecto; y con mul- 
tiplicarlas nada es de conseguirse , sino empeorar el mal con au- 
mentar los trámites y sus probabilidades de error. La falta, do 
conocimientos locales , minuciosos y exactos , no puede de modo 
alguno suplirse. Asi, pues, digo y repito, que el conato de admi- 
nistrar y dirigir desde la corte está destinado á fracasar, porque 
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pugna contra ia misma esencia de las cosas. Alguna que otra vez 
puede incurrirse en el yerro de improvisar medidas |;raves9 mal 
preparadas y peor acogidas; mas en tesis general , la irresolución 
y la inercia serán los rasgos característicos. Salvo en cuanto á re- 
partir favores , esto es, salvo en las cuestiones del personal» todo^ 
el celo que se deispliegue por acumular facultades en la corte re- 
sultará vano, y conducirá á la neutralización del movimiento eco- 
nómico y administrativo. Mas como esa paralización tampoco es 
compatible con nuestras necesidades perennes, ni con el empuje de 
la época, la tendencia lógica é inevitable (que bien hoy dia se 
percibe) será hacia colocar el poder efectivo en manos de las au- 
toridades locales. 

Los tropiezos, en esta segunda hipótesis, lejos de desaparecer 
crecen aun en tamaño. No insistiré en la idea, ya apuntada, de las 
altas calidades que se requieren en la cabeza del gobierno pro- 
vincial , y que por lo difíciles de obtener arguyen bien poco en 
pro del sistema que las exige. Tampoco haré observar con dete- 
nimiento que , pues (por causas inevitables en lo presente y que 
habrán largo tiempo de subsistir) la principal autoridad de Cuba 
ha de elegirse en el gremio de nuestros generales , queda hasta lo 
infinito circunscrita la lista de candidatos elegibles ; y que aun 
esos no serán de los mejor preparados por sus estudios prelimina- 
res y sus anteriores ocupaciones, con lo cual mengua la próbal^i-- 
lidad de encontrar á cada paso ese ave Fénix de la inteligencia 
que constituye al legitimo y omnímodo dictador. El punto de 
vista que voy ahora á considerar es mas subalterno , si se quiere, 
pero también de gran influjo en cuanto á la ineficacia del sistema. 
Aparte de que en Cuba ni existe aun , ni puede casi crearse , en 
vista de su dilatado territorio y escasa población , todo el compli- 
cado mecanismo de ruedas exigido por la completa organización 
ceniralista,y sin cuyo auxilio no acierta á funcionar, acontece 
por otra hilacion de hechos é ideas fácil de comprender que los 
pocos elementos ya existentes se hallan minados por un germen 
de incurable debilidad. Si recordamos que los empleados vienen 
aquí de afuera en «su inmensa mayoría , y hasta un grado incon-' 
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oebible, ya se deduce que n&solo carecen ásu vezdeesperieDcia 
y de coDocitnientos. respecto al pais^ sino también qae se miran 
colocados en un^ posición escepcioaal. Aquello cabe remediarse, 
cuando consintieren en aprender y en oluridar , pero esto iio ad-^ 
inite enmienda. Aislados en; medio de la sociedad que los^odeq, 
carecen de lofi vineulos necesarios para adquirir aquel prestido m 
menos necesario que el mismo Real nombramiento^ para el buen 
desempeño de sus funciones. Fáltales sobre todo aquel auxHio^ 
fruto de la sanción popular , que sé encuentra en los paises amol- 
dados de tiempo atrás al sistema, y donde los intereses por él crea- 
des llegaron á eóhar raices. Todo ejercicio de autoridad » aun la 
mas legítima y provechosa, despierta enemistades y desenvuelve 
un conato de repulsión en quienes experimentan su influjo. En 
los países del continente europeo esto se subsana en parte , por lo 
tocante á la administración , merced al inveterado hábito que poco 
á poco nació y se ha robustecido ; pero merced también , y mas 
principalmente, á otra causa moral. En España, por ejemplo cada 
empleo, grande ó chico, cuenta con algún cesante por lo menos 
y con un número ilimitado de aspirantes á su posesión ; de modo 
que todos ellos , con sus familias y relaciones, compcmen un 
grueso cuerpo afiliado á los intereses de La burocracia y que ^^ 
pontáneameutei la apoya y engrandece. Aqui todo e& al revés. La 
clase de pretendientes^ y la de cesantes puede decirse que uo exis- 
ten, pues comp antes be manifestado la carrera de empleos les 
está á unos virtualmente cerrada, mientras á otros no nos brinda 
la tentación suficiente. Asi, pues, el üUerpo de los poseedores se 
mira colocado en una posición penosa de aislamiento ; puesto que 
ninguna fuerza de atracción ]oi robustece y auxilia C(MDtra la>cé-r-. 
pugnancia inherente al cargo que oeupafi.:Por látante el sistenuí 
no solo es soberanamente impopular, sino' que adoleoe .de. radical 
atonía. Para el observador curioso es un heobo significativa el ob- 
servar como al desenvolvimiento económicodelpais acompaña el 
desenvolvimiento paralelo de una tendencia hacia disminuir el 
prestigio social de los agentes del poder. Si lap(KBÍcion de los^mas 
al.to$ ^mpleado$ , inclusos )q$ de nuevo cuño que á titl categoría 
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pertenecen, pudo hasta aqui resistir el movimiento , la acción de 
este no es menos visible en el conjunto. Mídase, por ejemplo,, á 
sangre fria lo que «¡quiera diez años atrás repr^entaba en la so- 
ciedad habanera y lo que representa hoy dia un empleado de ha- 
cienda, éntrelos que figuran en segundo término, y ya se podrá 
percibir hacia donde caminamos y cuanta es la distancia andada. 
Entre la absorción de todo poder en manos del Capitán General 
por una banda , y el acrecentamiento de brillo é influjo que al 
comercio y á la industria vá tocando en suerte por la banda opues- 
ta, no solo se trasluce ya el paradero hacia donde enderezamos 
los pasos, sino que puede casi fijarse la celeridad progresiva.de 
la fuerza que nos impele. Ahora bien, ¿cómo concebir una cen- 
tralización pujante , óuando cuenta con escasos agentes yesos mis- 
mos ya de antemano gastados ? 

Sentados, pues, por premisas de mis raciocinios, estxxs dos allo- 
mas , á saber : que el sistema de centralización administrativa, 
aun concedida su bondad en abstracto , ^ por lo menos inaplica- 
ble á Cuba ; y que la tendencia del plan de gobierno (hasta don- 
de pl?in hubiere) iniciado por el general <]loncha es centralizadorai, 
podíamos y debíamos irnos disponiendo para un periodo de anta«- 
gonismo intelectual, con las zozobras á él anexas. Pero en el man- 
do positivo las situaciones se preparan y no se improvisan. •Asi 
como los horrores de la digestión están separados por cierto ift-i- 
tervalo de los placeres del festin, 6 asi como la cosecha no puede 
recojerse hasta largos meses después de la siembra , asi también 
era preciso que la nueva legislación se ensayase y empezase á 
operar , dando á conocer su índole , antes de producir aquellos 
efectos de ella inseparables. Pocos son quienes se toman el traba- 
jó de leer asiduamente los documentos oficiales, y menos quiénes * 
se detienen á investigar y combinar sus disposiciones. La repug- 
nancia instintiva hacia las innovacionesintroducidas.no pagaba 
por lo tanto de aquel pequeño círculo ; mientras entre la mayo- 
ría iba prolongándose aquel estado de incevtidumbre , propio de 
las dudas que apenas asomaban, y de la confianza y contento qué 
lo presente acertaba aun á inspií-ar. Previo al rompimiento, que 
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cc^ ya efectuado, habíamos de atravesar otra sacudida violenta 
é inesperada , hija de acontecimientos en que todos quizá peca- 
mos á la, par, y cuyas culpas á la vez todos hemos de seguro y 
bfen dolorosamente expiado. Voy, pues,,á entrar en el relato 
histérico de la llamada crisis comercial , con sus antecedentes, 
causas , curso y resultados. 



XHI. 



El bienestar de que Cuba disfrutaba en los momentos á qu^ 
me refiero , era á la verdad maravilloso. Lo expontáneo, inheren- 
te y elástico del poderlo que empuja á este pais por la senda del 
progreso material (fuerza sino fomentada , no contrariada cuando 
menos por el régimen administrativo hasta entonces vigente] cons- 
tituye un rasgo tan característico de la situación , que al punto 
que se le permite á las cosas seguir su curso natural , libres de 
agitaciones políticas ó de trabas inútiles cuanto odiosas , el mo- 
vimiento se desarrolla de por si con remozados bríos. A tales 
causas, que hacia principios de 4857 operaban en toda su latitud 
(pues, cual acabo de sentar, el efecto de las recientes novedades 
no se daba aun á conocer) , iba agregado el subidísimo y desusa- 
do valor adquirido por los frutos de la industria agrícola : alza 
que, en mayor ó menor grado, venía esperimentándose de dos za- 
fras atrás , y que á la sazón adquiría proporciones semi-fabulosas. 
Por último , en el año anterior hablase realizado un adelanto de 
largo tiempo atrás solicitado con anhelo, y para cuya adopción 
todo se hallaba muy de antemano maduro ; pues si los anteriores 
conatos se habían frustrado , era por razones agenas en su natura- 
leza á las ideas del orden económico. Hablo de la organización 
del Crédito mediante la institución del Banco Español déla Haba- 
na, institución dotada de una cédula acaso en demasía restrictiva, 
vistas las circunstancias del paid, pero institución buena en el 
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fondo y que era en st un gran progreso, por cuanto venia á coronar 
la obra de una fábrica ya muy adelantada. Todos estos elemw- 
tos se combinaron para producir cierta plétora de riqueza que, 
como toda superabundancia de vida , habia de reventar por algún 
lado y buscar su desahogo por vias fuera de la usual especie. Hé 
aqui el verdadero origen de la crisis y de $us fenómenos : acciden- 
te propio de la Índole del siglo, y que por nuestros actos podemos 
quizá haber innecesariamente agravado , pero que ningún esfuerzo 
de la humana prudencia habría alcanzado del todo á suprimir. 
Establecidas las premisas , la consecuencia procede de una lógica 
irresistible ; y tan pueril fuera el suponer que por sermones ó per 
reglamentos se contienen los grandes movimientos espasmódicos 
de la vida comercial , cual el esperar que con ungüentos casefos 
y cocimiento de malvas han de atajarse las graves dolencias físicas. 
Pero antes de proseguir en la relación de los sucesos , quiero 
esplicar una frase que arriba estampé y que no se ha escapado al 
descuida, sino que está dicha con deliberado intento. Al hablar 
de la organización del crédito no ha desuponerse que, ni aun re- 
motamente, cedo á uno de esos resabios del lenguaje socialista en 
que con tanta facilidad incurren quienes no profesan un credo 
económico bien coordinado y fijo , por ser fruto del frió racioci- 
nio. Aun cuando yo no desconozca la parte de verdad que las es- 
cuelas socialistas vislumbran confusamente, y cuya realización la 
posteridad habrá quizá de tomar á su cargo, después de haberla 
concillado con el gran dogma del interés individual, solo y exclu- 
sivo móvil del legitimo progreso ; y aun cuando esta creencia 
sirva para ponerme en guardia contra el abuso de las teorías libre- 
cambistas y del individualismo absoluto , y como todo lo absoluto 
viciado, también es cierto que los conatos, y las doctrinas con- 
cretas , y hasta la terminología especial y vaporosa del socialismo 
me inspiran aquella aversión intima y profunda que solo un ra- 
zonado convencimiento es capaz de infundir. Mi repugnancia mis- 
ma respecto al sistema de centralización, procede de que no acierto 
á considerarle sino cual una evolución imperfecta de la escuela 
socialista ; hacia la que conduce por su necio empeño de absorber 
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id , ni por ello prepara su m^le á la toleraacia de otros aciosde. 
mas dudosa estirpe. Pero aue. cuando asi no fuese , y aun cuando 
la costumbre se calificase de viciosa, diré » en segundo lugar, que 
existe y que su existencia no cabe poiierse de buena fe en duda. 
Esccpciones babrálas tai vez, mas m tan escaso número y tan in- 
dividuales que nada sigoiTican. Por esta muestra puede juzgarse 
la suma de movimiento económico que aquí circula ; lo que aña-- 
dido á la insuficiencia relativa del Capital , vistos los medios par? 
su provechpsa íAversion , acarreó en pos de si un empleo lato y ' 
ya rancio del sistema de.crédiú). Algunas de sus añejas formas 
eran en estremo viciosas, cual la representada por los re f accio- 
nistas de ingenio , y que felizmente va cayendo eu rápido desuso; 
y otras eran, simplemente imperfectas, como que las que regían en 
punto al descuento del papel mercantil. El cúmulo de este sobren 
puja con esceso increíble á cuanto alcauzarán á imaginarse quienes 
desconozcan, en el terreno de la práctica, nuestra^ organización eco- 
nómica ; pues mientras teman pecar de exageración quedarause ' 
aun mny por detrás de la realidad. El firmar pagarés es en Espa- 
ña un hecho escepcional ; propio de las clases comerciales ó de 
aquellas personasen apuradas circunstancias que caen en garras 
de los prestamistas de baja esfera. Aquí, por «1 contrario, es ün 
hecho normal ; y apenas se encontrarla una persona decente que, 
como se dice entre nosotros , no tenga su tiNna en la plaza ó que 
al menos no la haya tenido ; ¡mes hasta los gruesos capitalistas, 
que dan dinero á rédito en gran escala , saben también tomarle en 
una que otra ocasión , para ampliar sus* operaciones con ganancia 
en la diferencia del premio. La masa , |)ues , de papel de giro in- 
cesantemente acumulada y que puede necesitar descuento es^ cual 
acabo de manifestar, en realidad maravillosa. Todo contribuye á 
su Incremento , asi la costumbre general de especular como la de 
abarcar grandes negocios con medios disponibles en proporción es^ ' 
casos; de donde resulta que, casi todas las negociaciones de derla ' 
importancia, se efectúan á plazo , sin esclulr la venta de lincas, 
rústicas y hasta urbanas. Enlre los ramos, pues, de negociación 
planteados de largí^ tiempo atrás eu grande, y bien conocidos por 
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y dirigir todas las fuerzas vitales de la sociedad , y cuyo- reinado 
prepara por ser el único paradero al desenvolvimiento de sus pro- 
pias máximas. No hablé pues de organhar el crédito por perte- 
necer este vocablo á la categoría délos que suenan bien y corren 
ei^boga, sino por ser el único eapaz de espresar plenamente la 
sustancia de los hechos. En efecto, na se trataba aqui de crear 
síbo de metodizar y arreglar elementos pre-existentes , cuya abun- 
dancia conviene reconocer. De largo tiempo atrás se habia en 
Cuba tisado y hasta abusado del crédito, dado que no se le em- 
pleara sino bajo formas ó viciosas ó incompletas, y que era opor- 
tuno reemplazar por otras mas adelantadas: y que mayores facili- 
dades prestasen. 

Por sus pasos contados se nos vino aquí á las manos la ocasión 
de poner en relieve otra de esas desemejanzas fundamentales que 
eiisten entre los hábitos de la vida peninsular y los de esta vida 
ultra-marina. La sociedad en Cuba, exclusivamente meixantil e 
industrial en sus tendencias, (pues hasta la misma agricultura, en 
su forma mas productiva , reviste el carácter fabril) se vé animada 
por un espíritu de especulación que casi recuerda el go-ahead de 
nuestros vecinos los norte-americanos. Tal impulso , propio de 
todo pais nuevo , ó cuando menos de los paises nuevos que pro- 
gresan , extiende por donde quiera sus síntomas con un grado de 
universalidad que asusta y sorprende á cuantos tienen amoldadas 
sus ideas á otro orden de cosas mas pausado. No solo hay aqui la 
costumbre de abarcar grandes negocios con un ardor y una faci- 
lidad en Europa- poco comunes, sino que este modo de obrar 
cunde por donde quiera , borrando aquella línea marcada que por 
allá separa las diversas profesiones. Todos aquí trapicheamos y 
especulamos, por via de episodio á nuestra ocupación principal; 
y esto no solo el labrador y el abogado y el médico , sino hasta 
él empleado y el magistrado mas íntegro y escrupuloso. Si el úl- 
tipio ejemplo escandaliza á quiénes tienen formado su criterio por 
diferentes reglas, responderé, en primer lugar, que no veo en ello 
gran daño , puesto qi\e la práctica lo sanciona y qoe quien así 
obra no tiene la conciencia de infringir la buena pauta de conduc- 
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id , ni por ello prepara su m^le á la tolerancia de otros actos de. 
mas dudosa estirpe. Pero aue. cuando asi no fuese, y aua cuando 
la costumbre se calificase de viciosa, diré, en segundo lugar, qii^ 
existe y que su existencia no cabe ponerse de buena fe en duda* 
Esccpciones babrálas tal vez, mas m tan escaso numero y tan in- 
dividuales qbe nada significan. Por esta muesti-a puede juzgarse 
la suma de movimiento económico que aqui circula ; lo que ana^ 
dido á la insuficiencia relativa del Capital , vistos los medios par? 
su provechosa iaversion , acarreó m pos de sí un empleo lato y 
ya rancia del sistema descrédito. Algunas de sus añejas formas 
eran en estremo .viciosas, cual la representada por los ref accio- 
nistas de ingenio , y que felizmente va cayendo en rápido desuso; 
y otras eran, simplemente imperfectas, como que las que regían en 
punto al descuento del papel mercantil. El cúmulo de este sobre- 
puja con esceso increible á cuanto alcanzarán á imaginarse quienes 
desconozcan, en el terreno de la práctica, nuestra^ organización eco- 
nómica ; pues mientras teman pecar de exageración quedaranse 
aun muy por detrás de la realidad. El firmar pagarés es en Espa- 
ña un hecho escepcional ; propio de las clases comerciales ó de 
aquellas personas en apuradas circunstancias que caen en garras 
de los prestamistas de baja esfera. Aquí, por ú contrario, es un 
hecho normal ; y apenas se encontraría una persona decente que, 
como se dice entre nosotros , no tenga su tiinna en la plaza ó que 
al menos no la haya tenido ; ¡mes hasta los gruesos capitalistas, 
que dan dinero á rédito en gran escala , saben también tomarle en 
una que otra ocasión , para ampliar sus» operaciones con ganancia 
en la diferencia del premio. La masa , pues , de papel de giro in- 
cesantemente acumulada y que puede necesitar descuento es, cual 
acabo de manifestar , en realidad maravillosa.. Todo contribuye á 
su iucremento, asi la costumbre general de especular como la de 
abarcar grandes negocios^con medios disponibles en proporción es- 
casos; de donde resulta que, casi todas las negociaciones de cierta 
importancia, se efectúan á plazo , sin escluir la venta de fincas 
rústicas y hasta urbanas. Entre los ramos, pues, de negociación 
planteados de largo tiempo atrás en grande, y bien conocidos por 
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sds ventajas, coatábase el de tomar pagarés á descueoto , lo que 
absorbía machos millones del capital flotante. Los capitalistas 
dedicados á este ramo solian ser condecorados con el titulóle 
usureros , según el lenguaje familiar : calificación de todo punto 
absurda, cuando la dencia hoy dia desconoce la existencia de la 
usura, cuando el dinero, como cualquiera otra mercancía, vale lo 
que por él se paga, y cuando su precio, en fin, busca y fija el 
legitimo nivel según los influjos contradictorios del surtido y la 
demanda , estimulados por el interés individual. Mas en esa misma 
acusación , por absurda que sea , se trasluce un instinto vago de 
verdad. Los establecimientos de crédito desempeñan esta función 
econóifoica con mas aplomo y con un mecanismo mas perfecto y 
estable que no los simples individuos: ya porque su capital queda 
exclusivamente radicado en dicho giro, y propende con mayor fa- 
cilidad á buscar colocación ; ya porque, aventurando menos pro- 
porcional mente en cada operación, mientras la multiplicidad de 
estas subdivide el peligro , pueden mostrar algún tanto mas de 
arrojo ; ya porque la semi-publicidad inseparable de su manejo 
refrena el aguijón de la codicia, dado que en la publicidad se cifra 
el inejor y mas eficaz remedio contra todo género de errores y de 
abusos. Por lo tanto la substitución de los Bancos ajos simples 
pi-estaraistas es un gran paso dado por la vía del progreso ; aun 
sin tomar en cuenta la fectinda reconcentración del capital por 
medio del sistema de cuentas corrientes, y las amplias facilidades 
que la emisión bien calculada de billetes siempre proporciona. 

Mas, para volver á nuestro relato , la fundación del Banco que 
tanto satisfizo , y con justa razón , no pecaba de escesiva , sino 
antes bien de insuficiente. Puesto que no se destinaba á ensenar 
los rudimentos del crédito , sino a completar la organización de 
sus elementos desparramados , y á llenar con mayor desahogo las 
necesidades de un comercio vasto y montado en casi todo á la 
moderna, hubiera sido útil un tanto de mas franquicia. Como las 
cosas pasaron , lejos de saciar el apetito sirvió tal vez de aguzarlo 
y de precipitar por el rumbo seguido aquel movimiento posterior 
de ultra-cspeculacioñ. Además, la dirección del Banco no cayó 
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en buenas manos; y por enojosas que sean las cuestiones persona- 
les, preciso es consignarlo aqui sin disfraz. No desconozco muchas 
de las buenas dotes que el actual Director posee, adecuadas á tiem- 
pos ordinarios y para un sistema ya afianzado por el uso ; pero 
que no bastan á llenar las exigencias, infinitamente mas subidas, 
del cargo de fundador. Hombre de práctica y de^ firmeza de carác- 
ter , se creció el Sr. Director en los momentos de crisis , prestando 
por conducto del establecimiento servicios que entonces reconocí 
con la misma espontánea franqueza que antes y ahora me han im- 
pulsado á criticar su conducta: senricios que infundieron en 
cierto circulo la mas viva satisfacción, porque hubiésemos en la 
alternativa decidido el triunfo de su candidatura, (dado que no era 
la de nuestra predilección) con preferencia á otra menos satisface 
toria y que con pésimo éxito se puso en diferente lugar á prueba. 
Pero, con apego escesivo á las rancias costumbres mercantiles ' 
habia una carencia absolula de conocimientos sobre la moderna 
teoría del crédito ; y con ella la falta de aquel empuje que la pru- 
dencia admite sin estorbo , pero que solo se engendra por una fe 
intima y razonada. Además habia y.hay cierta aspereza excesiva 
de genio que , unida á un manejo con demasía restrictivo « acu- 
muló bien pronto una mole inmensa de impopularidad. Ahora 
bien, como en la época preparatoria á la instalación del Banco, y 
aun en la que se siguió á su creación; se habia hablado largamente 
del crédito y analizado sus prendas y encomiado sus ventajas , la 
imaginación popular se vio arrastrada á forjarse ilusiones, parto de 
esperanzas estravagantes. Todos los pueblos , en todo ramo de 
progreso , cedieron siempre á un Ímpetu parecido , sin que deba- 
mos hacer responsables del hecho á cuantos con mas cabal inte- . 
ligencia hablan pregonado las buenas doctrinas; y sin que jamás 
por ello se deba imponerles silencio, para impedir males pasageros 
á trueque de corlar el legítimo progreso. Mas aun cuando asi de- 
fienda yo, en principio, las causas que traian desasosegados los 
ánimos, no pretendo negar su estado de agitación, fomentado aun 
por la gruesa porción de capitales que la prosperidad del pais 
tenia íluctuantes , en solicitud de productivo empleo. Bajo el im- 
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pejtio de tales circunstancias el inas tiivial incidente podia y aun 
debia acarrear consecuencias, de vasto tamaño , ayudando á rom- 
per el dique que contenia d torrente. La exacta chispa que pro- 
morió la esplosion fuera ilifícU de señalar con fijeza, pero lo. mas 
YBrosimil es. que. hubo de ejercer gran influjo cierta Begaítiva de 
descuento hecha al papel de uña casa de primera categoría, pol' 
esceder á los' mezquinos limites que el Banco se babia señalado; 
negativa que además se espresó en términos acres y ágenos en 
iodo punto de la ocasión. Por esta ó por la otra causa, ó mas 
bien por una combinaciob de todas ellas, lo cierto es que se 
proyectó y acordó la creación de otro nuevo establecimiento de 
crédito , como varios qué ya existían y que , sin poseer tó facuU 
tad dé emisión, llenaban las demás funciones propias de ua Banco 
de giro, depósitos y descuentos, con gran aceptación pqbUca y 
con gran aprecio en el valor de sus títulos. El proyecto pegó, 
como era de esperarse, estando todo tan bien preparado para su 
recibimiento:. y agregado ese nuevo ejemplar al que ya sumínisr 
traban las acciones del Banco y las de otras empresas , . la era de 
la especulación quedó Inaugurada. Proyectóse en seguida un 
Crédito Móvili<írio,.y la Idea fué acogida con eiitusiíismo. Desde 
entonces el ímpetu fué siempre creciendo, hasta rayar .en el estre- 
mo de delirio que todos saben y que tan penoso como Inútil fuera 
^1 recordar por estenso. Baste decir que, hacia la última hora, el 
mas moderado proyectista pedia para su empresa un capital de 
cuatro millones de pesos; y que la mera promesa de una acción 
en sociedades por establecer, y cuyo título apenas era conocido, 
corría al treinta ó cuarenta por ciento de premio. Que el aglotage 
(ese signo funesto pero característico, de la moderna civilización 
mercantil y de ella Inseparable) habla ya penetrado en. Cuba 
quedó patente á los ojos de cuantos* saben ver y comprender lo 
que miran. 

He confesado que en aquellos momentos todos pecamos, y no 
trataré de retractar mi confesión, porque tampoco me fuera dable 
hacerlo sin muestras de necia vanidad. Con todo, cuando con ma- 
yor calma y sin fallará la humildad debida ,. recapacitó sobre 
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aquellos sucesos , me asiste el convencimiento de que la culpa ín^ 
currida por el circulo á que pertenezco fué mucho menor de lo 
que hubiera podido suponerse. Erré, si , ó mejor dicho erramos, 
en dejarnos arrebatar un tanto por la general ilusión, hasta conce- 
bir esperanzas algo exajeradas respecto á los primeros frutos , sin 
tomar en cuenta la inexperiencia general, por donde sobre acela- 
rarse el daño había de engendrarse una reacción ( siquiera fugaz y 
pasajera) en el torrente de las opiniones vulgares. Erramos, si, 
en defender hombres y actos que la enseñanza posterior nos ha- 
demostrado ser indefendibles , mas que en el calor de la contienda 
no podíamos abandonar sin lastimar la causa porque abogábamos* 
Erramos, si, y este fué nuestro mas grave error, con no tomar 
en cuenta para nuestros cálculos la lamentable falta de fijeza , ya 
conocida , en quien las circunstancias tenian colocado como centro 
director delmovimiento , y cuya mudanza en el modo de sentir 
acarreara funestísimas consecuencias. Mas aparte de estas culpas, 
hay otras dos de mayor entidad en que personalmente no incurri, 
y que me conviene poner bien en evidencia. Ante todo, jamás ni 
directa ni indirectamente traté, (ni mis amigos tampoco trataron) 
de fomentar la fiebre. En aquellos dias de delirio ,' cuando toda 
novedad era acogida sin examen , creo que no se nos hará la in- 
justicia de suponernos tan materialmente ignorantes de cuanto 
afuera existe, ó tan desprovistos de fecundidad inventiva, que no 
hubiésemos también acertado á combinar y sacar á luz nuestro 
proyeclito , obteniendo con ello amplia utilidad personal . Ahora 
bien , desafio á que se me encuentre entre los promovedores acti- 
vos de ninguna de las sociedades creadas , y ese guante lo arrojo 
con la cabeza erguida y en la plena certidumbre de que nadie po^ 
drá recogerlo. Tal reserva, fruto de deliberado propósito, meco- 
loca en una posición de independencia cuyas ventajas aprecio en 
todo lo que valen. No pretendo por ello que, ni yo ni mis amigos 
dejásemos de especular ó jugar, cuando sin escepcion casi todos 
lo hacian(y suplico que se fije la atención en la inmensa latitud del 
significado que encierra ese vocablo todos) pero nuestra conducta, 
observada á nuestra cuenta y riesgo , como simples individuos 
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tacioD , esos lúismos países son los aquejados por el espaiítoso fe- 
nómeno; Deploremos, por lo tanto^ el daíío que las crisis acarrean 
y procuremos precaverlo hasta donde razonable fuere , y aun es- 
peremos que Jos futuros progresos de- la ciencia sabrán ponemos 
al abrigó de sus vaivenes ; pero no exageremos las precauciones 
hasta el grado de matar el germen, para impedir algún vicio en la 
vegetación posterior, ni sacrifiquemos con loco ímpetu el princi- 
pib de adelanto á ñn de impedir algún casual tropezón. Entre la 
vida, con la posibilidad de movimientos convulsivos ó con el pe- 
ligro de su ardor febril , y la muerte con su glacial y estéril sosie- 
go» 4a elección no me parece dudosa* En cuanto á mi, opto desde 
ahora por la vida. 

Mas como la regla general suele á veces modificarse por pecu- 
liares circunstancias , examínese desapatíonadamente si algo exis- 
te en Cuba que merezca ó deba desvirtuar su autoridad en el pre- 
sente caso. La convicción á que guie semejante pesquisa será en 
lo absoluto opuesta, ó mucho me equivoco; pues todo aquí se 
combina para recomendar la mayor dable suma de empuje ; cual 
el que saben proporcionar las grandes aplicaciones del principio 
de asociación. Las instituciones de crédito conformes al antiguo 
tipo, esto es, los verdaderos Bancos de descuento, depósito y 
aun de emisión, tienen amplísimo campo que fecundizar con su 
acción en este país , donde la abundancia positiva del capital no 
excluye su escasez relativa, vista la multitud de empleos que se 
le brindan; y donde, por lo tanto, conviene infundirle nuevo vigor 
mediante una organización mas perfecta, que le centralice y' dis- 
tribuya con mayor rapidez , y que le permita abarcar con igua- 
les fuerzas mas crecido número de negocios , contribuyendo con 
ello á abaratar el interés y suprimiendo así uno de los grandes 
obstáculos en que tropieza aquí el espíritu de empresa. Grande 
como ha sido el incremento del capital destinado hoy dia en Coba 
con fijeza al giro de banca , todavía creo que no llena en un todo 
las necesidades pre-existentes ; y que el simple desarrollo de este 
ramo de especulación , cuandp sus efectos se palpen por completo, 
bastará á subsanar con usura los padecimientos á que nos 
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henío^ visto sujetos en el periodo inevitable de enseñanza. 
En cuanto á las mas recientes coittbinaciones^dcl crédito , toda- 
vía no sancionadas por una esperiencia larga y decisiva, admitiré 
sin reparo que habia mas lagar á titubear; pero después de bien 
pesados todos los argumentos en pro y en contra, juzgo que debe 
fallarse por su adopción. Tal , por lo menos, fué el resultado 'de 
mi propia faena mental, dispuesto cual me sentía á mirar con 
cierta repugnancia instituciones que no proceden del tipo britáaí- 
co, al que concedo en todo lo económico absoluta preferencia^ 
Pero donde á pesar de tanto como hay becho queda tanto por ha- 
cer , porque tantas son las necesidades y tales las facilidades in- 
natas para conseguirlo, claro me parece que las operaciones de 
un crédito movilíario , bajo cualquier nombre ó combinación en 
que se las aplique ó disfrace , quedan recomendadas por su mis* 
mo atrevimiento. Lo propio, en otro concepto, acontece con las 
bases del sisteiba de crédito agrícola ^ cuya admisión habla pro- 
vocado en mi mente mayor desconfianza aun , para terminar por 
arrancarme adhesión mas lata. La propiedad territorial en Europa 
posee con gran fijeza de valor, y con adecuadas proporciones para 
ser realizada, la condición de ser cabalmente aquel empleo del ca- 
pital que menores réditos rinde , quizá á consecuencia de su mis- 
ma estabilidad. En tal supuesto, y cuando ya la innata fuerza 
productiva del terreno se mira, hasta cierto punto, aprovecbadai» 
me parece difícil empresa la de conseguir de su simple mejora 
medios para ir á una satisfaciendo intereses y amortizando el ca- 
pital. Mas aquí, donde la tierra de por si apenas tiene valor, no 
obstante su mayor feracidad ; aquí donde la principal industria 
agrícola participa en tanto grado del carácter industrial que sus 
productos, bien dirigida, superan á los de cualquieía otra-em- 
presa ; aquí , por fin , donde el ensanche del cultivo implica la 
toma verdadera de posesión del dominio sobre la naturaleza, por 
parte del hombre , aquí todo varia de aspecto y en un sentido far 
vorable. Movilizar la tierra , acrecentar su valor y poner en mas 
íntimo contacto la actividad del hombre con los elementos dormi- 
dos de producción que existen , son objetos que ofi^ecen aiicien- 
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tes bastantes para autorizar cuantos conatos á ello se encaminan. 
En resumen, loque hay es que en Cuba, como x en todo pais 
nuevo y los arrojos de la especulación tienen títulos extraordina- 
rios en su abono. Guando se crea un ferro-carril que permite á la 
industria penetrar en comarcas vírgenes y de fertilidad no desfo- 
gada , cuando en ellas se fomentan ñncas que con el mismo nú- 
mero de brazos duplican quizás la producción de los terrenos gas- 
tados/ cuando se introducen colonos ^ue ayuden á surtir el an- 
gustioso mercado del trabajo, cuando se acometen, por último, 
y llevan á cabo estas ó esotras idénticas empresas , el pais gana, 
porque se aumenta la masa de la común riqueza que ha de reñuir 
en general beneficio. Los pormenores de un reparto nada valen, 
desde el punto de vista de una política elevada. Si los accionistas 
del ferro-carril , y los dueños del ingenio , y los empresarios de 
la inmigración ven fallidos sus cálculos, la pérdida que sufren 
se indeiúniza por la ganancia agena, sin que mengue el común 
adelanto. Jias mas útiles victorias no se obtienen sino con pérdida 
de gente ; y en la gloriosa y fecunda batalla económica del siglo, 
fuera locura creer que no han de quedar muchos de nuestros 
soldados tendidos en el campo. Bueno es evitar el inútil derrama- 
miento de sangre , pero sin ceder á una filantropía pueril ni en 
el uno ni en el otro caso. Los hombres mayores de edad son 
dueños de M mismos , y á si propíos responsables de las conse- 
cuencias de sus actos; y fuera absurdo cuanto infructuoso el em- 
peño de constituirse en su tutor y curador. Especialmente en la 
esfera de la acción económica , donde el resultado recae sobre el 
exclusivo actor, sin trascendencia alguna para: el orden social, 
conviene (aquí sobre todo) dar rienda suelta á sus ímpetus. A 
esto y no al mecanismo ultra-democrático de las instituciones po- 
liticas, deben los Estados-Unidos ese progreso gigante en el de&r 
arrollo de sus recursos que á tamaña altura los eleva; pero que 
no es monopolio suyo , cuando no ya solo en el Canadá y Austra- 
lia encuentran dignos competidores , sino que , relativamente ha- 
blando , nosotros los hemos dejado también atrás. Tal es mi fe, 
y no empírica , en el resultado final del espíritu de empresa con 
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relación á estos países, qae á pesar de los grandes padecimientos 
sufridos no juzgo que Cuba compró demasiado caro su aprendiza- 
ge del pasado año. Valor se necesito quizá para no ñaquear en la 
expresión de talos sentimientos á vista de la ráfaga reaccionaria 
que momentáneamente sopla , pero si de algo me precio es de la 
firmeza de mis^ convicciones. Verdad es que se ha tratado con fre- 
nes! y soIq comparal)le al frenesí anterior , de destruir y de este- 
rilizar todo lo hecho , con la sapientísima mira de que hayamos 
padecido en balde ; y verdad es que el grupo inmenso de los es- 
carmentados casi se inclina á tolerar tal represión, gracias á lo 
estenso de su actual desconfianza. Mas los arrebato^ de la pasión 
han de pasar á su vez, como pasaron las ilusiones añejas. Lo que 
en Cuba se ensayó ser el año anterior, y lo que queda justisima- 
mente condenado, no fué el sistema de crédito en su acción normal 
ó en sus frutos verdaderos, porque fué solo el agiotaje; síntoma 
que por desgracia nO/Se consigue separar de aquel, pero que no 
le constituye, y cuyo reinado febril es siempre transitorio. Algo 
mas adelante se palparán los efectos de la innovación y cabrá 
medir á sangre fria si promete realizar las esperanzas razonables 
que concebirse pudieran. Desde ahora aseguro que la' inmensa 
mayoría de las instituciones de crédito aqiil fundadas , y que lo- 
graron sobrevivir á la borrasca ulterior , dan señales de corres- 
ponder á su objeto ,' cuando se vieron dirigidas con integro pro- 
pósito y con inteligencia siquiera mediana. Tales restos salvados 
del naufragio nos recompensarán de sus zozobras y nos sei*virán 
de guia para nuestros ulteriores esfuerzos en lo venidero. El ger- 
men de progreso depositado en el seno de nuestra organizíicion 
comercial é industrial, brotará y fructificará á su debido tiempo; 
y aun desde ahora cabe vislumbrar indicios de otra segunda 
reacción en sentido favorable , la que á refrenarse dentro de su' 
oportuno limite dará cuantioso provecho. 

Y sobre todas esas consideraciones habia en el pasado impulso 
motivos de mas encumbrada esfera, que debieron hacérnoslo 
acoger á todo trance. Iniciar al paispor grados en esa vida prác- 
tica que reclama y necesita ; colocarle por el buen sendero , ó en 
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parle so^enerle , ala altara de ia civilización moderna en iodos 
sus aspectos, y satisfacer asi la indomable necesidad de progreso; 
abrir nueva carrera á las ambiciones que fermentan en ei seno de 
las clases mas ilustradas que ricas , sustituyendo á los atractivos 
de la empleo-mania el de unía colocación honorífica al servicio de 
las nuevas sociedades; echar, en fin, por nuevo cauce el tor«« 
rente de las ideas , en bien del sosiego público y de lasi doctrinas 
conservadoras, tal'era el subidísimo premio que pudimos prome- . 
temos de promover el desarrollo intelectual según el orden de 
losliechos económicos. No poco se ha conseguido , y mas pudo 
aun conseguirse en semejante terreno, si la reaccioil no hubiera 
desplegado, su irracional severidad ; pero repito que no poco se 
ha conseguido , y que sus quilates son de subidísimo precio. Cada 
Junta general de Accionistas es una escuela de débale y cada 
Junta directiva una escuela de administración , donde sin peligro 
se adquieren los conocimientos prácticos por donde cada cual se , 
eleva á la posibilidad de mancar mayores negocios. Además ,^ las 
nuevas combinaciones de intereses que á cada paso brotan por esta 
via, ponen en perpetuo roce á mil especies de perdonas, desvane- 
ciendo prevenciones injustas. Si se supiera cuantos índividu(^, 
separados al parecer por odios irreconciliables , se han conocido 
á fondo en este movimiento industrial y se han estrechado las 
manoseen sorpresa y júbilo, al ver que en el fondo estaban li- 
gados por un« sincero afecto á la sociedad donde sus propios in- 
tereses radican, y por un ferviente anhelo de progreso industrial, 
cuyo primer indispensable requisito consiste en el público sosie- 
go ; si se supiera la suma de tales cosas y se pregonase en alta 
voz , entonces y solo entonces se alcanzarla á concebir hasta donde 
la actividad de la vida económica propoiide. aqui á establecer 
sobre solidísimas bases aquella armenia moral que es la mejor 
garantta del orden. 

Por tales y tantas razones , sin que pueda achacársenos en jus- 
ticia que aguijoneamos el Ímpetu desatinado de la época, yjsin 
que el paradero inevitable de una especulación exagerada llegase 
jamás á ocultársenos, aceptamos quienes ciertas doctrinas profe- 
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sm, ^á él hecho espontáneb caanto la crisis á qae debierd gaiar- 
nos. Pero inútil es afsínarse por sincerar los actos y opiniones de 
unos cnanto^ indhrtdaos particnlárés , ágenos de decisivo iirflajo 
sobre el corso' (lo los strceios, cuando lo qoe importa deslindar es 
la conducta del poder eh esos momentos de empeño , que tan en 
evidencia ponen la medida de su capacidad. T traídois á éste ter- 
reno, apenas habrá quien poeda negarse al convencimiento de qué' 
antes de la criáis, durante la crisis, y deanes de la crisis (supo-' 
niéndola ya pasada , á pesar de cünnto se hizo para prolongar su 
existencia), se ha acumulado una masa de errores y torpez&s que* 
casi supera los limites déla credibilidad humana: 

Vamos por partes, súbdividiendo los periodos y deslindando la 
acción especial dé cada' uño de los agentes. 

La conducta del Capitán General en la primera de estas divisió- 
n^ de tiempo, téspira confianza ilimitada, y merece calificarse de « 
masestimulanieqtte cuanto órgano alguno de la prensa pudo 
decir tt opinar. Nd afirinaré qtíe al principio se interpretasen con 
escesiva laxitud aquéllos trámites que la legislación vigente tenia' 
impuestos, pci^o cuando menos Ise lea interpretó con toda Ta lati- 
tud posible, y se abrevió el tiempo para su despacho necesario; 
estableciendo por atabas vias un precedente qoe, sitt visible favo- 
ritismo, no era de negarse á lo^ demás postulantes, y cuyo péísri 
moral nunca pudo la autoridad descargar de sus hombros. Písro 
en los primeros rñoiAentOS, he dicho, y afun mucho después de 
estar patentes las tendencias de abuso , el Capitán General veia 
con placer y entósiasíno loque dnte su vista pasaba, y lo atribula 
engreido^á la prosperidad que poi- so mandó dispensaba al pais y 
de que soñaba en recoger mas ópiino froto. Casi hasta el postrer 
instante se a'segura (y aún cuando bien pudiera hacerlo no empleo' 
otro vocablo mas afirmativo , tan «blo porqué la pjrueba compléíáí 
no es dable de presentar) que S. E. recomendaba en ciertos casos 
la forma mas peligrosa del principio de asociación , ó sea la co- 
mandita por acciones. Cierto que de vez en cuando , con la volu-- 
bilidad inseparable del hombre , asomaban conatos de represionV 
ó mejor dicho de intervención burocrática, á los que hacíamos 



resitencia indirecla quienes opilamos por la franquicia tleV espí- 
ritu industrial. Confieso, bomo antes manifesté, que al obraras! 
nos equivocamos groseramente ; no porque yo no persista en creer 
que la justicia se halla en el fondo de nuestra parte, sino porque 
como el cambio habia de venir, mas tarde ó mas temprano, en 
virtud de una triste necesidad lógica, preferible fuera el que se 
hubiese anticipado para que sus efectos tuvieran menor intensidad. 
Mas no se crea tampoco jque tales asomos de tfitervencion, eran ni 
muy lucidos ni muy fijos, y de ello tengo la prueba al canto. Con 
fecha del 6 de Julio expidió S. E. un decreto, publicado en la 
Gaceta del siguiente día, en que, á fin de impedir la inundación 
de proyectos porque ya nos veíamos acosados, se prohibía abrir 
lista para la suscricion de acciones en nuevas sociedades, ^in soli*- 
cUar y obtener del gobierno el previo competente permiso. Como 
los indicios de la borrasca se iban ya aglomerando en derredor, 
no titubeé en aprobar esta medida , cual un freno quizá saludable 
si se ejercía con firmeza la represión indicada; y la aprobé, digo, 
porque no obstante infringir el rigorismo de mis doctrinasen 
abstracto , nunca me niego á ciertas transacciones razonables que 
las circunstancias aconsejan. Pero apenas estarla seca la tinta del 
editorial publicado por el Diario de la JUarinaen su número 
del 10 de Julio, cuando con la misma fecha y en k tíaceta del 
siguiente día vimos con pasmo estampada otra providencia, en 
que de golpe se concedía la licencia pedida para la organización 
nada menos que de diez y ocho nuevas sociedades. ¡Tras este 
rasgo de tacta, inútil me parece decir que la prohibición se con- 
virtió en espantajo á que nadie atendía, sino para mofarse quiza 
de él. Hasta finés 4^1 propio mes, en que estalló la catástrofe , el 
movimiento fpé creciendo siempre en violencia , síu variar la 
pauta para su manejo observada. Pero acaso sea de presumiese 
que los miembros componentes de esa hornada (como dicen los 
franceses) reunían títulos tales en.su abono que fueran merecedo- 
res de tamaña pi*eferencia. Para aclarar el punto voy á copiar li- 
teralmente el catálogo de las Consabidas diez y ocho empresas, tal 
cual salió á luz en ba Gaceta; espresando unas solo el proyecto 
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de iuduslria á que se pensaban dedicar, y otras con los relum- 
bantes títulos que tan en boga corrían. ^ 

cUna fábrica de porcelana y loza. — El Fomento del Calaba- 
zar.— La Fundición Habanera. — La Algodonera. -r-La Gran Fun- 
didora.— El Fomento de Concha.— Un Homo de Cal.— La Flo- 
reciente Habanera — La Familiar. — La Sociedad General de 
Abonos, Aseo y Salubridad. — La Providencia Económica.— La 
Chocolatera.— El Fomento Pinero.— Una sociedad de Fundición* 
—El Banco Mecánico Agrícola ó Industrial. — El Amparo.— La 
Gran Agricultura. — Creación de un Mercado en la esquina de 
Lejas! I ! » 

Cuando ya se juzgaba oportuno contener el agiotaje ó aun im- 
pedir Id cuantiosa é imposible absorción simultanea del capital 
por tantas empresas industriales , difícil se hace de concebir que 
urgencia mediara para facilitar el qne se tratase de fundirnos por 
tantas vias á la vez. Tampoco la necesidad apremiante de los tres 
celebérrimos Fomentos salta de suyo á la vista ; no obstante el 
respeto á que se hace acreedor por su nombre el «Fomento de 
Concha,» que no es de confundirse con, el «Fomento de Luco de 
la Concha» donosa combinación de nombres que asimismo habia 
salido á rodar por esos mundos de Dios. ¿Pero serán de mas en- 
cumbrada categoría los derechos de la Chocolatera? ¡No , vive el 
cielo! porque lo único que de semejante retahila' se desprende es 
la sobra de débil condescendencia y la escasez absoluta de aplomo 
por parte de la autoridad. Para caliñcar sus verdaderas calidades 
de mando casi ne es necesario otro documento que el de la pre- 
sente lista. Siempre que así se gobierne (ó desgobierne) en lances 
de apuro , no queda porque pasmarse ante la desastrosa magnitud 
de los resultados. 

Y si del Capitán General pasamos al otro cuerpo á que nuestro 
estraño régimen concede intervención activa en tales negocios, 
imposible será, con, la mejor voluntad del mundo, aflojar en la 
severidad del fallo. Este es otro de aquellos puntos en que mas 
terriblemente doloroso se me hace el haber de emitir mis ideas 
con absoluta franqueza , pues habré quizá de desagradar á perso- 
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Das de alto respeto , y con varían de las^ icu^les me v^neñ estrechas 
simpatias é intimas relacionas ije trato ; pQro QD.ningun otro punto, 
animismo ,< cabria meqo&el disimulo, síu.. infringir mi regla de 
condueita y ^i& desautorizar en lo ab^oliitp mía pialabrás^ pues no 
soIq creo lo que digo V sino que Cjabalmente sobre egta materia 
corre el púbUco Síentir en casi absoluta unanimidad. En efecto la 
cénducta observada por la Real Audiencia (i) en aquel lance fué 
á lo sumo desgraciada: De hecho ningún obstáculo puso al moví^ 
miento,. y Cué en realidad tw cómplice de lo ocumdo como lo 
fué el gobierno superior y como todos, 1q fuimos^, pues. las decla- 
raciones de utilidad requeridas en cada espediente , y sin las ciia^ 
lesiuada hubiera podido hacerse,, se despacharon al mismo .paso 
de carrera y sin üegativa alguna que, por su bulto al menos, pueda 
yo/ecordar; coadyuvando á ello el empeño ^ue todos 4os intere- 
sados ponian por empujar adelante su proyeeto ,. para cuyo flnno 
escaseaban ninguna clase de licites iufliyos ó soliciitaeíones. Mas 
al propio tiempo que se consentía , olamos susurrar condenaciones 
vagas, é insinuar que desde luego fuera de emplearse; q1 principio 
de autoridad para poner coto á los excesos. Si el cuerpo de ma- 
gistrados opinaba asi , no cabe disculpar su condescendencia; 
porque su misma encumbrada posición le impone el estricto deber 
de poseer la varonil entereza de sustentar su doctrina á todo 
trance, y de saber retistir cuando juzgue la resistencia por legi-» 
tima y oportuna. Si desde la fecha en que apuntaban las aspira-^ 
ciones hacia mayor prudencia, las hubiésemos visto puestas por 
obra , qaizá habria esto ocasionado disgusta y quizá los partida^ 
rios de otra escuela habríamos espresado nuestra disidencia ; pero 
de seguro la dignidad del cuerpo oppsilor; quedaría á salvo y aun 
realzada en la refríega. Mala fué, pues, la debilidad desplegada, 
pero todavía peor .fuera el adoptar 1^ única hipótesis restante. 

' . • . . • . ■ • 

(1) Entiéndase que hablo de la Aadíencia como cuerpo coleclívo y se- 
gutí lo que resulta de sus actos oficiales. Por lo demás , bien sabido es que 
hubo minorías siempre en sii seno, tanto en la époea de concesiones' como 
(icspubs en la época reaccionaria. Pero la designación de personas sobre 
hechos de- tal naturaleza, es punto demasiado delicado para que se deba' 
entrar en éj^. . .... ' . i . 
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Porque si llegásemos á suponer que eu el gruñir y conseolir á 
una se escondiese un refinado cálculo , para gozar de la fama si 
el negocio saliera bien y para reservarse el derecho de reprimenda 
en el caso' contrario , y lucir en tono doctoral la mayor dosis de 
sagacidad y de ciencia , entonces lo ocurrido seria mas indefen- 
dible en principio, sin encerrar menor grado de torpeza práctica. 
El juego con dos barajas es muy expuesto ; y requiere un tacto 
tan vivo y tal rapidez de combinaciones cuales apenas caben en un 
individuo, y que para una corporación áe hacen inaxequibles. 
Además, es también necesario para tal manejo cierto grado de 
oscuridad que lo encumbrado de la posición no permitia estable- 
cer. Pero no quiero seguir sacando deducciones penosas de un 
supuesto que juzgo, en lo absoluto, injusto y quimérico. La sola 
culpa cometida (y no leve) fué la de flaqueza ; porque como mas 
adelante espondré, en vano es acumular en una corporación in- 
mensas facultades nominales (agenas de su verdadera Índole), 
cuando las circunstancias moi*ales que la rodean imposibilitan el 
quesean ejercidas con energía y verdad. Mas aun asi, y admi- 
tiendo que la Audiencia soló pecó y sigue pecando de dócil , no 
debiera, ni antes ni después, asomarse un espíritu de desaprobación 
inerte ó de reaccionarfa severidad. Por lo tanto, aquella política 
del nun queiro , con todas sus consecuencias, no solo fué compren- 
dida sin tardanza , sino que ha dejado tras de si indelebles rastros. 
Las dos verdaderas victimas de nota que perecieron á manos de 
la crisis comercial en Cuba son , á mi sentir , la popularidad del 
general Concha y el prestigio del Real Acuerdo en su calidad de 
cuerpo administrativo. 

Llegó en esto la catástrofe , precipitada mus allá de lo verosí- 
mil ; y para ejercer la crítica tenemos que cambiar de punto de 
vista. El forzado mecanismo flaqueó por los Baucos, cuyas opera- 
ciones se habían ensanchado fuera de toda medida , impulsando á 
ello la irreflexiva puja emprendida por el Banco Espajíol en la 
rebaja del premio de sus descuentos , á fin de atraer hacía si los 
negocios que de él se alejaban. Ese paso , que desde su principio 
había yo culpado, en la prensa, como el mayor aliciente para la 
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especulación, calificándole de quemazón de crédito (quemazón se 
dice en el lenguaje familiar de Cuba de las tiendas que anuncian 
vender géneros á menos de su costo 6 precio ordinario) surtió el 
afecto natural de que para aumentar el saldo en la cuenta de pér- 
didas y ganancial, todos los establecimientos se arrebataban el 
papel presentado , sin atender mucho al carácter de la firma ni al 
rnontante déla obligación. La consecuente y rapidísima circula- 
ción del numerario de una caja á otras, creaba , no obstante, la 
abundancia de aquel , dificultades sin cesar renacientes , y que 
crecían por las irreflexivas quisquillas que entre los directores de 
algunas sociedades habían surgido. A consecuencia pues^ y con 
cierto adelanto á lo ^ue fuera justo , vino el primer amago de 
crisis; el cual, si bien pudo superarse por de pronto, mató la loca 
confianza indispensable para el sostenimiento de la aérea fábrica, 
y nos avisó de que el momento fatal solo quedaba por brevísimos 
días aplazado. No negaré que entonces el hábito funesto, que ciertos 
antecedentes van arraigando, de esperar que el gobierno lo haya 
de remediar todo, hizo que se empezasen á pedir vagamente por 
algunos medidas salvadoras; pero esto no justifica á la autoridad, 
(en quien tenemos derecho á esperar mas altas dotes de inteligen- 
cia) para que pierda la serenidad de ánimo y menos para que sin 
transición pase de un estremo á otro. Aun concedido que el sis- 
tema restrictivo sea el mejor en esencia , no me parece por cierto 
el mejor momento de aplicarlo cuando se acaba de dar rienda 
suelta á las ideas contrarias. Un general hábil debe quizá obrar 
en ciertas ocasiones á la defensiva , pero si marcha contra el ene- 
migo y al empezar el fuego manda de súbito retroceder , es casi 
seguro que la retirada se convertirá en derrota y dispersión, re- 
copilando asi en su conducta los vicios del temerario arrojo y de 
la mas tímida prudencia. Pero la movilidad innata del general 
Concha, y su facilidad en ceder á las impresiones del, momento,, 
no le permitieron desplegar ahora ni templanza ni aplomo. Fuera 
([uizá demasiado el exigir de él aquella calidad que un estadista 
inglés apellidó en una célebre frase masiterty inaetmty , porque 
el valor frió y la claridad de ideas en momentos supremos cons-. 



I 

* 



— 469 — 

ütuyeo'UDa prenda de tan altisima valia , asi en el sealido moral 
como el físico , que á muy raros Iqs ha sido concedida. Pero al 
menos un poco de moderación y de cálculo en llevar adelante el 
nuevo plan, no me parece demanda exajerada; si bien el hecho es 
que no la obtuvimos. Tras dos ó tres dias de nuevas vacilaciones, 
durante las cuales todo el circulo oficial y semi-oficial anduvo 
de arriba abajo en incesante remolino , vimos publicado el de- 
creto de 31 de Julio que al pié de esta página hallarán los lec- 
tores , y en el que, inaugurando la era de una política nueva, se 
ostentan todo el tacto y sabiduría de nuestro gobernante (4). 

Discutiendo con una de las primeras autoridades de la Isla esta 
l)rovidencia , antes de que llegaran á palparse por completo sus 
efectos, no me arredré en conversación familiar de apellidarla un 
decreto inepto , Cobarde y traidor. Si mi interlocutor , algo espan- 
tado por tan severa franqueza , no quiso detenerse á oír mis ra- 
zones, tan pronto estoy a^ora cual entonces lo estaba á exponerlas 
sin rebozo. Ni el frió juicio , que es fruto del tiempo trascurrido, 
ni menos á buen seguro las lecciones de la esperiencia me permiten 
rebajar un ápice de mi condena. Hé aqui pues, sus fundamentos. 



(1) Gobierno, Capitanía ganeral y Superintendencia delegada de Ha- 
cienda de la siempre íiel Isla de Coba.— Secretaria de Gobierno.— «Por la 
Real cédala de 29 de Noviembre de 1853 , se sirvió S. M. conferir á este 
Gobierno superior civil la facultad de aprobar las sociedades anónimas que 
no tuviesen por objeto el establecimiento de bancos de emisión ó cajas 
subalternas de estos, construcción de carreteras generales , canales de na- 
vegación , caminos de hierro y las que pidan un privilegio exclusivo que 
no sea de los de invención ó introducción sometidos á las reglas que esta- 
blece la ley de la materia. 

Aquella disposición se dirijia á íacilitar el, desarrollo del espíritu de 
asociación aue tanto influye en la prosperidad de los pueblos cuando no 
sale de los limites que la razón señala , teniendo en consideración el estado 
de la riqueza pública, las circunstancias de población y la extensión que 
pueda darse al comercio y á la industria de cada pais. En la actualidad el 
espíritu de asociación propende ya á traspasar en esta provincia esos limites 
fuera de los cuales el/eslahlecimlento de sociedades anónimas , por conve- 
nientes que parezcan ios objetos á que ^se dirijan , deben producir males de 
consideración, tanto mas difíciles oe remediar, cuanio aue el Gobierno al 
aprobar dichas sociedades atiende principalmente á que llenen las condi- 
ciones y principios que prescribe para su constitución la citada Real cédula 
de 29 de noviembre de 1853. Por otra parte, con posterioridad áesta so- 
berana disposición , se han dado en ia Península otras con el objeto de pre- 
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El decreto fué inepto, por lo iooecesario, en cuanto á indicar que 
no se concedería la organización de ninguna nueva sociedad, pues- 
to qun la legislación vigente daba los medios para efectuarlo asi 
sin tamaSo estrepitó. Übrar y no hablar en balde , hé aqui el 
oficio verdadero de quien gobierna, y cada palabra ociosa que se 
le escapa acusa su falta de tino. En la ocasión á que me refiero 
esa sobra- de elocuencia era mas intempestiva , porque en momen- 
tos de alarma es bien sabido que cuantas voces se dan, y á veces 
con la mas saua intención dé calmar, ó no se oyen ó se compren- 
:den mal , y solo suelen servir de aumentar la confusión. Pero el 
daño aqui no era solo hipotético sino positivo. Casi todas las em- 
presas proyectadas, (para cuya creación ya hemos, visto que casi 
hasta el prostrer instante venia concediéndose permiso) y con es-^ 
pecialidad varias de ellas', habiañ dado margen á inmensas opera- 
ciones* con la compra y venta de sus acciones á prima, y casi 
siempre bajo la condición de que, si la Sociedad no fuese aprobada 
porol Supremo Gobierno, seria nulo el contrato. La devolución 
de tan Ingente suma cual la que aquí se versaba nunca debiera 
hacersedegolpe, si posible fuera ^1 evitarlo; y menos aun en 

venir los indicados tnales , y será coúyeniente qué algunas tengan aplica- 
ción en esta provincia déla Monarauía, para lo cual se reserva elevar este 
Gobierno al ae S* M. la correspondiente consulta. 

• Entretanto, pues, gue sobre ella recaiga la soberana resolución, y en 
lista de las consideraciones anteriormente expuestas, aplicables también á 
fo^ sociedades comanditarías por acciones , para cuya constitución se exije 
en h Península un Eeal decretó , según se determina por el de 15 de Abril 
de 1847, be creido conveniente díütar las disposiciones siguientes. 

1.* Las sociedades anónimas qu^ no hubiesen sido aprobadas hasta esta 
fecha por este Gobierno superior civil en virtud de la facultad ^ue le concede 
el art. 17 de la Realcédula de 29 de Noviembre de 1853 , serán sometidas á 
la aprobación definitiva del de S. M. ' 

.2.* So someterá igualmente' á la definitiva aprobación del Gobierno 
de S. M« Ift constitución de las sociedades en comandita por acciones , des- 
pués de formar el correspondiente espdiente con arreglo á lo prevenido 
por la legislación vigente para las^nonimas. 

3/ Sin embargo de lo prescrito en las disposiciones anteriores, este 
Gobierno superior civil se reserva hacer uso de la facultad que le concede el 
art. 17 de la Real cédula citada , para la aprobación de sociedades cu^o 
capital no esceda de 500,000 rs., siempre que el Tribunal de Comercio, ia 
iunta de Fomento y el Real Acuerdo (califiquen su objeto de notoria utilidad 
pública.*— Habana 31 de Julio de 1857,^ José de la Concha. 
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moiueutos tan poco propicios. Si paulatinamente y por una distri- 
bución bi^ ordenada, se I^abíese ido publicando oficialmente la no 
aprobación de dichas empresas:, cada liquidación se habría ido 
efectuando de por si y ^ la acumulada videncia propia de su si- 
multaneidad. El simple hecho de haber innecesaríamfente provoca- 
do tan vasto movimiento de numerario , en la época misma en que 
el capital asustado se escondía , basta y sobra para sustentar cum- 
plidamente el cargo de ineptitud. 

El decreto fué cobardQ, por el anhelo que visiblemente respira 
de descargar de si la responsabilidad moral , implorando auxilio 
estraño. Traducido al dialecto vulgar , su significado se reduce á 
decir: Tio y yo no he sido. Pero tamaña manifiesta contradicción 
respecto á la anterior y posterior conducta del Capitán General, no 
alcanzaba á servirle para que se olvidase el recuerdo de lo pa- 
sado. Pudo S. E. apelar al auxilio de la corte para decidir sobre 
la organización de las futuras sociedades anónimas , reconociendo 
en ello su incapacidad y la de stts próximos consejeros en punto 
á ejercer las altas facultades que les estaban confiadas ; pero no 
logró por esto , ni le era dable lograr , que se borrasen sus previos 
desaciertos. Al contrario , en la misma petición de ayuda se con- 
tiene una confesión de su propio errado manejo. Asi como todo 
acto impulsivo de cobardía , este no sirvió sino de aumentar el 
riesgo , colocándose el móvil en tristísima evidenciad Dado que la 
renuncia de poder económico fuese buena en si, debiera el Ca- 
pitán General aplazarla, por conveniencia pública y por propio 
decoro , para momentos más tranquilos. En las circustancias aque- 
llas el efecto que ante todo produjo fué el dé demostrar cuan ami- 
lanado se hallaba paspgeramrate el^ma de su autor. 

En cuanto á la traición que en el ya consabido decreto señalo, 
desde luego se percibe que hablo en un sentido alegórico , y con 
relación al pais por quien tan colmado de favores se viera el ge- 
neral Concha. Y ni cabe la disculpa, muy legitima á ser f lindada, 
de que al proceder así obedeció á sus profundas convicciones; 
porque antes y después abundan estas en el sentido pontrario. No 
menos en sus actos que en sus palabras, S. E. ha sostenido, y 



— 172 — 

muy gislémáticamenie , que la mayor suma de airibucioDes posi- 
bles, y compatibles con la necesidad de subordinación política, 
son de colocarse en mano de la autoridad provincial. Disórepará 
el general Cróncha de los principios de mi propia escuela en lo 
tocante al reparto de esa suma de poder local, pero no en cuanto 
á la esencia del negocio ; y aún quizá por lo que se trasluce, sus 
aspiraciones van mas allá de las nuestras. Ni en verdq|d le es casi 
posible abrigar otras ideas á quien por tan dilatado espacio de 
tiempo ha ejercido el mando en Cuba. Cpn el espediente de mo- 
neda ante la vista , y* aun sin tomarle en cuenta y con solo recor- 
dar la inconcebible demora que para su resolución experimentan 
en Madrid todas las propuestas de alguna entidad, bien pudo y 
debió medir las consecuencias de sacrificar , en su arrebato y 
aturdimiento , aquellas facultades económicas de que la autoridad 
se veia aqui revestida. Tamaña humildad individual redunda en 
perjuicio del pais , para cuyo desarrollo se crearon nuevos obs- 
táculos. ¿Se reputará ahora mi calificación de demasiado dura? 
Pero que lo fuese ó no, asi como las otrasdos que le preceden, 
* una cosa hay de publica nptoriedad y fama, á saber: que ese fa- 
moso decreto no surtió los efectos que iba enderezado á conse- 
giiir. Publicóse un sábado , y la crisis, casi adormecida en aquel 
momento, estalló con doble virulencia á los dos ó-tres dias. Pro- 
bable es que lo mismo habría sucedido cono sin decreto ;, pero lo 
sumo que le es licito alegar á sus defensores, será que ejerció un 
influjo neutro. A mi entender ni aun eso puede conccKiérseles, 
porque al sobreQOgimiento inspirado por medida tan violenta se 
agregó la innecesaria devolución dé las primas, que su tenor ím- 
plicaba y que todos comprendieron cuando se magulló y digirió - 
el sentido.de su texto. Unos por cubrir los compromisos de tal 
liquidación, y otros de peor fe para rehuirlos, es de suponer que 
cada cual tratase con mayor empeño de realizar sus valores y de 
procurar metálico ó de conservarle en caja , cuando el metálico, 
ya de suyo se escondia.^ No pretendo , sin embargo, insistir en 
una pesquisa» hasta cierto punto inaveriguable, de las causas que 
cooperaron á crear la situación. Básteme reeonoci^r que el decreto 
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no cortó la crisis, y que antes bien esta arreció, desplegando f aera 
de toda medida un grado de mayor intensidad. 

Cuantos vieron de cerca en aquellos dm al Capitán General me 
han hecho una pintura lastimosa de su estado mental ; y si ya no 
he contemplado directamente el cuadro con mis propios ojos, 
pongo plena fe en mis informes , recibidos de muchas personas 
de indudable veracidad, y cuando la impresión formada en su 
ánimo se hallaba aun clara y reciente. Confundido por el golpe y 
atolondrado, quejábase S. E. de que se le había engañado res- 
pecto á los recursos y prosperidades del pais ; buscando de un 
lado y otro consejos para salir del atolladero , dado que no siem- 
pre prestase oidos á los mas razonables. Y aqui es de consignarse, 
para perpetua memoria, otro de esos espontáneos y decisivos ho- 
menajes tributados á la eterna verdad y autoridad de los gran- 
des principios ! Veritas magna , et prevalebit. La autoridad que 
sistemáticamente aspira á absorber en si toda acción y á centrali- 
zar el movimiento de los negocios , no volvió en la borrasca la 
vista hacia sus oficinas, ni ccmfió en si propia, sino que imploró 
el apoyo material y moral del gran cuerpo de hacendados , co- 
merciantes y capitalistas. Ld^ especie de comisión porque se rodeó 
el general, era una corporación anómala y extralegal, de personal 
casi incierto, y de atribuciones mal deslindadas que á nadie le 
era dable definir con certeza. Una institución análoga pero per- 
manente, y con facultades bien trazadas, habria ejercido influjo 
todavía mayor y mas provechoso , ya por el prestigio de que se 
viera investida, y^ por aquel superior conocimiento de los nego- 
cios y de sus antecedentes, y aquella maestría fruto de la expe- 
riencia que siempre proporciona el anterior manejo. T sin embar- 
go, tal es la potencia de todo lo que se apoya en grandes y fecun- 
das doctrinas, que cuanto se hizo de verdaderamente útil y eficaz 
para dominar la crisis y atajar sus estragos, partió, como centro, 
de esta acción extraoficial. El hábil y generoso arranque con que 
una multitud de acaudaladas personas comprometieron sus inte- 
reses particulares para garantizar las operaciones del Banco ; dá 
derecho á sus autores para reclamar la gratitud del pais y del 
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gobifmo. , Verdad es que alguno» de los nombre» posteriormente 
añadidos á la lista no attme&taban en mucho el valor de la ga- 
rantía; pero siempre quedaba iniacta una masa de sólida riqueza 
propia» para acallar yanos reoelos. Verdad es también quelarea^ 
Uiadon de la oferta hubiera «encontrado no leves ni pocos tro-^ 
¡áfoos, si desgraeiadaménite sé hubiese hecho necesaria , pudiendo 
flor. lo tanto reputarse én alguma manera cual un golpe de teatro; 
en tales momentos » y cuando^eí daño se cifra en la funesta des- 
confianza que umversalmente prevalece , €uanto hiere la imagi- 
nación y propende á sosegarla es á una provechoso y legitimo. 
Tal acto, pues^ fué mas fecundo en resultados que todas las pro- 
vjdiencias gubematívaa en aquellos dias dictadas. 

No por esto negaré I .pues no soy amigo de exagerar, que la 
protección dispensada por el gobierno al Banco , sobre entrar en 
el l\mo de las atribuciones que para semejantes casos renonozco 
como buenas en principio y de hecho ventajosas , puede; a}«gar en 
su favor la circunstancia de un éxito feliz. Y á decir verdad, este 
triunfo fué colosal, pues de la estabilidad del Banco pendiui al- 
tisimos intereses ; consistiendo en ello si la crisis habia de ser su- 
perficial ó positivamente desastrosa , y si los cimientos del recien 
creado sistema de crédito quedarían puestos á salvo. Tal impor- 
tancia es de darse á lo obtenido ^ que no fuera quizá justo criticar 
con demasiada severidad los trámites que mediaron. Con todo, 
erepqueno solo pudo el Capitán General anticiparse un tanto á 
robustecer la reserva metálica del establecimiento , lo que no se 
efectuó hasta última hoi^a, sino que asimismo debiera mostrarse 
mas liberal en la concesión de medios para atravesar aquel difícil 
periodo. La ampliación en la facultad de emitir billetes está iie- 
conocida , por la teoría y por repetidos ejemplos , como el recur- 
so más eficaz y seguro para llevar á cabo una liquidación d^ tan 
penoso género. No estoy ea disposición de escribir aquí un tratado 
de economía política sobre los espinosos problemas de la circola-* 
cion; pero si alguna máxima se reconoce por verdadera entreoíos 
jueces entendidos, es la de que los billetes de banco no realizan el 
ensueño de un papel moneda, ni representan un tipo de valor en 
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abstracto, sino que eoñstHuyen /por su promesa del reintegro 
inmediato en metálico , la forma mas perfecta y adelantada de los 
documentos de crédito (cuales letras , p^^arés, etc., etc.],y ^on el 
eslabón mas útil y necesario en toda la cadena del movimiento 
económico (4). Guando tal masa de papel de giro se habia acu- 
mulado en los Bancos, y aun en la plaza por regla general, él 
ensanche de la circulación con' auiilio de los billetes saltaba ya 
á los ojos cual el medio mas espedito y ventajoso de que cabía 
echar mano para restablecer el eqiiilíbrio. Lá- reciente y victoriosa 
esperiencia de la crisis posterior en Europa y los Estados-Unidos 
no se podia alegar aun en apoyo de esa cradncta ; pero el ejemplo 
de Inglaterra en 4847 era yadecisiyo, cimentado cual lo «staba 
en escelente doctrina. La gran mayoría , pues , de la especie de 
comisión consultiva, creo que opinaba por una ampliación en las 
emisiones del Banco ; y en cuanto á la opinión de las clases co- 
merciales entendidas , no me queda dlida^ de que abundaba en el 
mismo sentido. Pero las negociaciones y esfuerzos que se ensaya- 
ron no daban esperanza de éxito ; alegándose en contra la enor- 
midad de alterar una providencia del superior gobierno. Gomo 
con otras leyes de igual categorta , cuando menos , se tomaron 
mayores libertades , no me satisface por entero dicho reparó , y 
lo atribuyo (explicación mucho mas natural) á una falta absoluta 
de lucidez en las altas teorías económicas. De cualquier modo, 
en la imposibilidad ya patente de ensanchar la circulación por una 

(1) Sin poseer gran novedad científica me atrevo á recomendar ¡mnt ga 
extraordinaria lucidez on artícalo reciente de la Revista de Westminster 
( WeümiMter Review) donde se exponen la ntiüdad pjráctica y k antaridmi 
teórica deaamenlar , en vez de restringir, la circnlacion por billetes en los 
momentos de crisis. En el ya citado artículo, cuyo mismo titulo (State-Hm^ 
ptñngs wiih Money and Éanks) revela las sanas doctrinas qoe le sirven de^ 
fundamento, se discuten con maestría y con gran copiado ejemplos casi 
todos los problemas económicos que pertenecen á ese complicado ponto; 
siendo por lo tanto uno de los mas notables trabajos á qoe dio origen la úl- 
tima sacudida comercial en Inglaterra. Los lectores curiosos podran hallar- 
le en el número CXXXV de la Revista , correspondiente á Enero de 1858. 

Son también muy dignos de atención todos los escritos respecto al giro 
de banca qoe incesantemente ven la luz en las columnas del EconomUt de 
Londres , y que se atribuyen á la pluma de su entendido fundador Mr. Ja- 
mes Wilson. 



yia directa, se acudió á la combinación de emitir bonos con in- 
terés ; aceptada y aim recomendada á la sazón , haciendo de la 
necesidad virtud , por el motivo decisivo de no poder obtenerse 
mas , y de que algo siempre será preferible á nada. Sin embargo, 
entonces como ahora se percibió con claridad por los jueces com- 
petentes, que la emisión de bonos reunia todos los inconvenientes 
de la emisión de billetes , con otros varios por añadidura y sin 
alcanzar sus principales ventajas. En cuanto á infringir en ^su es- 
píritu la cédula del Banco apenas cabe señalar diferencia , salvo á 
emplear los argumentos de un alambicado casuismo. En cuanto á 
aumentar los compromisos del establecimiento , la misma paridad 
subsiste y pues cuando hubo fracasado el loco intento (1 ) de que 
su emisión procediese de la entrega de numerario efectivo , hubo 
que emitirlos sobre depósito de valores. De este modo la reserva 
metálica del Banco no logró robustecerse, y los bonos tuvieron por 
basa esclusiva el crédito del propio establecimiento , que habría 
también sostenido igual suma de billetes con iguales garantías. 
En cambio , los bonos apenas proporcionaban 4)rovecho al Banco, 
y por lo mismo no daban incremento ni á sus recursos ni á su 
prestigio; mientras, por otro lado, no eran tan aptos para circular 
como lo es el billete , y con su menor movilidad prestaban me- 
nores servicios en promover ó facilitar la liquidación pendiente. 

(1) La autorización para emitir bonos , contra la entrega de numerario, 
estuvo viendo la luz pública en balde- por varios dias en hClacela ; lo cual es 
muy .fácil de comprender , pues cuando el dinero valía del 15 al 18 por 100 
con excelente hipoteca sobre fi^ncas de triple valor ó prendas de igual soli- 
, dez , la oferta hecha por el Banco no podia seducir á los capitalistas. 

Posteriormente , y cuando un poco á las calladas hubo rorzosamente que 
autorizar la emisión de bonos sobre depósito de valores industríales , se tro- 
pezó con er,nuevo inconveniente de que no servían para la circulación. £1 
comercio de la Habana fué quien solo pudo salvar en parle tamaño reparo, 
mediante la publicación de una lista cuyos firmantes se comprometían á re- 
cibirlos en pago de sus créditos activos. Sin embargo la accian de este au- 
xilio fué si^tnpre incompleta ; pues los bonbs. por su falta de subdivisión y 
por otr^s circunstancias , no eran aptos á desempeñar las funciones genera- 
les de la circulación monetaria. 

Lo que de esto se deduce es , que legislar sin atender á las circunstancias 
del momento, equivale á ensuciar papel : y que aun dentro á los limites de 
lo factible; la voluntad gubernativa permanece estéril sino se atrae el asen- 
timiento y cooperación de las clases influyentes por su riqueza é ioleligoncia. 
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Por 6n , el sabido rédito señalado á los bonos , con lo largo del 
plazo fijo para su amortización , ya se comprendió desde luego que 
conüibuiria á sostener el premio del dinero , operando asi contra 
el logro de la primer necesidad industrial. En el dia todos admi- 
ten que el resto de los bonos por amortizar pesa como un incubo 
sobré la plaza , absorbiendo una parte cuantiosa del Capital fio- 
lante, y estorbando las operaciones del propio Banco. Si en el mo- 
mento deci^vo se hubiera dictado una proyidencia i primera Tista 
mas arrojada , pero, para cuantos conocen los principios de la 
ciencia económica» en igual ó mayor grado ssgura y de mas fe- 
cunda acción , habríamos entonces recogido mayor provecho y 
nos ahorraríamos ahora desagradables consecuencias. Y no se crea 
tampoco que al marear con tanto empeño errores cometidos ya 
tiempo atrás, y en un todo irremediables, cedo al mero pruríto 
de cebarme en su censura^ Mi objeto aquí, como en todo> consiste 
en aproTOchiau- las lecciones de lo pasado para el bien futuro. En 
este sentido hay mucho y de mudio bulto que observar en la 
historía de aquellos momentos. Desde luego es evidente que para 
tales lances no es dable acudir en busca de resolución á dos mil 
leguas de distancia ; y que el plan de hacerlo todo desde Madrid, 
que puede lucir muy bien sobre el papel , es de suyo inaplicable. 
Él peligro apremiaba , el caso no admitia . espera, y el remedio 
destinado á hacerles fr^te tenía que ser en igual grado ejecutivo. 
Si por refinado escrúpulo de conciencia se hubiera querido con- 
sultar á la corte, forzoso era que mandásemos á la crisis detenerse 
en el aire , como nos refieren de San Vicente Ferrez con el albañil 
que caia del andamio ; pero aquello fué un milagro tanto ó mas 
grande que el que titubeaba el Santo en hacer, y pues aqui no 
nos asiste igual potestad milagrosa, creo mas verosímil que la 
crisis no hubiera querido contenerse, y que á todos noar hubiese 
aplastado bajo su peso. Ahora bien : donde existe una necesidad 
imprescindible de obrar, será mas cuerdo tener -bien preparados y 
calculados los medios de efectuarlo , para que la tarea se des- 
empeñe con todo el posible acierto. A esto es á lo que no atiende la 
organización que se pugna por establecer y afianzar en< Cuba. 

42 



Malo fué cuando fray Gerundio dejó los estudios para ecbarse it 
prédicíaídor» pero sobre :que tos danos de un mal seraion noseati 
muy trasc^entales^ al fin y postre aquellos estudios , taleá^a- 
les ñiésen ; iban euoamkiadds á prepararte para el desettipeSo de 
su oficio/ La posietón de nñ General, á quien se improvisa 6tt l^ 
gislaáor y dictador de la sociedad cubana , es bastante mas des- 
Vemajosa. todatla no ^e ha fkíesto de moda en ta Península sacar ' 
tos ministros de Ha6Íéí(da de la plana mayor de nuestro ejército^ 
fM émbáiigó la situación de aquel alto empleado nof da siquüera 
idea del cúmulo de problemas financieros , administrativos f ütb- 
áómico^, porque el gobernante de esta Isla se mira oonstantemelMe 
asediado. Por su propio bien ^ y por el bien general que es de 
teayor importancia, convieúe siquiera iluminarle coii tonos eoi)- 
sejos respecto ál uso que pueda hacer de su inmenso poderlo. Si 
en yet de una comisión de. informe, planta sin influjo definido f 
euya propia dudosa existencia dimanaba de la voluntad del; Ca- 
|]&tatl General , hubiésemos contado con un cuerpo estable y au- 
totKzado, donde la experiencia mercantil que los negocios sumí- 
úistran, ó el conocimiento fruto de estudios especiales, se vieran 
aprovechados en la forma consultiva , seguro me parece que^ el 
error cometido en la creación de los bonos se habría escüsadóasi . 
'cémo otros varios de idéntico' 6 mayor calibre. La falta que ayer 
seésperimentó subsiste boy y ise hará sentir lo mismo mañana; 
cuando no se tratare de suplirla. Además ^ esa falta no es menos 
pósitíTá en los asuntos ordinarios que en los imprevistos y de ^¿n 
tátnaño'; pues por tá culpa de aquellos suelen estos sobrevenir en 
el tnayornúmero^ de ocasiones; . « • 
' Y lo que acude á confirmar esa rigurosa deducción de princi- 
pios es M simple relato de los sucesos <[ue éontinúanformfeindo la 
Qáidená demi riarracionié ta condúcVa observada en el momento 
dé ahogo fué visiblemente dictatorial 5 y convengo que puede 
encontrar defensores atendido lo criticó de las circunstanc^s. 
Dafda esta última condicicm, no ha de llevarse el puritanismo has- 
ía d eWremo de preferir la muerte por un empacho de legalidaií; 
si bien-el abuso del contrario sistema es muy fácil-de cóAeter, 
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cuando sin iraba ostensible cada cual se constituye en juez de su 
oportunidiad en propio provecho. Mas tan luego como las circuns- 
tancias normales se ven medianamente restablecidas y los asuntos 
cobran su curso ordinario , ya sea este favorable 6 ya adverso, 
tampoco cabe disputa en que conviene ceñirse estrictamente al 
método ordinario de gobierno. Aqüi fué donde el temple de ca- 
rácter del general Concha ^ y quizá tambicQ el influjo de lo&hábi^ 
tos militares , hubieron de precipitarle por la mas desacertada 
via« Engolosinado per la aparente facilidad de ejercer facultades 
omnímodas, é impaciente al ver que sus medidas no surtian el 
sabio efecto que de ellas esperaba, la manía de legislar volvió 
con renovado ardor tras aquella pasajera desconfianza que de si 
propio había manifestado ; pues lejos de renunciar ahora expon- 
táneamente atribuciones que le estaban otorgadas , no descansó 
en desplegar otras de mas dudoso origen. No me quejaré aqui , ó 
á lo menos en primer término, del violento espíritu reacciona- 
rio y destructor que preside á los actos de ese segundo periodo, 
y en que se señala el ímpetu inseparable del hombre, conforme al 
capricho reinante del momento ; pues en esta obra irreflexiva casi 
puede decirse que le han azuzado y que se estableció cierta espe- 
cie de puja respecto al rigor que de mostrarse era hacia las ideas 
favoritas del anterior periodo. De lo que me quejaré , si , porque 
la razón está m ello enteramente de mi parte, será del método, no 
diré ilegal, pero extralegal cuando menos, que se empleó al efecto, 
y de la fatal incertidumbre de propósito que aun asi descuella. 
Dos rasgos, elegidos entre el inmenso cúmulo de hechos contem-r 
poráneos , bastarán á desenvolver la esencia de mis quejas. 

Si en algo cabe, á mi Sentir, aprobar el decreto de 34 de Julio, 
(salva su oportunidad y lo irregular de los trámites observados 
para diciar providencias de tan alta cuantía) seria en punto á lá 
legislación que establece respecto á las sociedades en comandita 
por acciones. A pesar de que hasta el posti'er instante pareciese 
esta forma merecer (cual ya he anotado) el beneplácijlo de la tiu- 
toridad superior, es sin duda la mas viciosa y la mas pro^eírsa á 
abusos. Pero la acción del nuevo régimen no podía* efí ningian 
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caso enlendeise sino para lo sucesivo, á menos de conculcar la 
máxima sagrada que prohibe el efecto retroactivo de ías leyes. 
Por consiguiente todas las sociedades de esta clase que se hallasen 
constituidas con fecha anterior , entraban en la categoría dé los 
hechos consumados é inviolables ; y debian subsistir con todas 
las atribuciones , condiciones y derechos propios é inseparables 
de su Índole. Abiertamente na se cometió el escándalo de que- 
brantar principio de suyo inconcuso, pero, quizá sin comprender- 
lo á las claras, llevóse á cabo otra enormidad de idéntica impor- 
tancia. La historia sucinta y veridica de tal episodio es la siguien- 
te. Para satisfacer el empeño por deshacer hasta donde posible 
fuere lo antes hecho, decretó la autoridad una junta general de 
todas l^s sociedades anónimas , presidida por agentes del gobier- 
no , en que se habia de someter á los accionistas la disolución de 
la Empresa. Hasta aquí no afirmaré que mediase extra-limitacion 
absoluta de poder , pero si la hubo en barrenar abiertamente la 
Real Cédula que rige sobre la materia , por lo tocante al derecho 
á votar que poseen los nuevos accionistas ; dando con ello mar- 
gen á, no pocas complicaciones y discordias entre particulares. 
Hubo con todo de quedar la autoridad tan prendada de su obra, 
qué no tardó en imponer iguales condiciones á las compañías en 
comandita , desconociendo con su usual ligereza la naturaleza en- 
teramente distinta del caso , con los vicios jurídicos y hasta revo- 
lucionarios de esa segunda aplicación. Al fin y al cabo , las socie- 
dades anónimas descansan en el principio de la absoluta identidad 
de todos sus elementos, y están sujetas á la voluntad de la mayo- 
ría , conforme el grado de representación que á cada individuo 
corresponda en proporción á su capital, la sociedad en comandi- 
ta es de Índole muy diversa ; y constituye un convenio entre dos 
partes con facultades , privilegios y derechos separados. De un 
lado está el socio gestor, y de otro los socios comanditarios; y 
mientras en aquel recae todo el peso de manejar los intereses co- 
munes , bajo su responsabilidad , obtiene también ventajan y po- 
der excepcionales, que son una verdadera propiedad individúa! 
durante el plazo por la, escritura social señalado. Que la coman- 
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dita por acáones s^ nna forma mas ó menos Ticiosa , en nada 
afecta á la esencia del negocio; poes mientras la legislación vigente 
la tolere y sandone, tiene desde el dia mismo de sa constilncion 
el carácter de «n hecho legal consumado , con todo el lleno de 
aquella sagrada inviolabilidad que á su categoría compete. El 
respeto mas absoluto hada los derechos creados es el cimiento 
de la propiedad ; y líbrenos el délo de que se empiecen á ejercer 
sutilezas para socabar ese robusto puntal en que las sodedades 
descansan. Cuanto á ello se enderece encierra , como antes he di- 
cho, un. germen latente del mas nocivo y reconcentrado sodalis- 
mo. Ahora bien , cuando el general Concha intervino para poner 
los derechos del gestor á merced de la mayoría de accionistas, 
atropello en abstracto los príndpios cardinales de equidad. Y en 
cuanto á la tendenda lógicamente revolucionaria del acto , obsér- 
vese que la sodedad en comandita se convirtió de una especie de 
monarquía en una ilimitada democracia. No hay un solo juriscon- 
sulto de peso , ni aun un simple letrado , á quien haya yo consul- 
tado tales consíderadones , que.no haya convenido en su justicia, 
y que no se manifestase escandalizado por la índole moral del 
hecho. Quizá habrá quienes de otra manera opinen, pero hasta 
aqui no tropecé con ellos. Y sin embargo , el Capitán General de 
Cuba , aun cuando revestido de una facultad mas que mediana- 
mente dudosa para dictar providendas de tamaña magnitud (por- 
que no he visto en que documento se desprendió S. M. , en bien 
de una autoridad subalterna , de aquella potestad l^islativa que 
al trono solo compete, según nuestro régimen politice) saltó de 
ygero sobre lales barreras, sin hacer casi ^ ello reparo. ¿Y para 
qué fin tomar un paso tan comprometido ? Pura y simplemente 
para conseguir la disoludon de dos ó tres sodedades raquíticas, 
que por su propio peso gravitaban hada la misma medida. Seré 
aqui nuevamente generoso , ó hablando con exactitud , nueva- 
mente justo. Creo que al general Concha ni le pasó por la cabe- 
za cual fuera la trascendencia lógica y doctrinal de semejante 
decreto. Mas entonces , ¿cómo conciliar en justicia ó con pru- 
dencia , la acumulación en un hombre de tamaña suma de poder 
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elididas son ^empre de deplorar ; pero como ni el suelo de la isla 
habia menguado en su área, ni su feracidad había disminuido/ ni 
lo» brazos que mel cuUíto ^ emplean habíanse aininorado en 
n&meroV ni el oí^o^ en Su, se habia derretido y convertido en 
humo ^ el equilibrio debiera en breve restablecerse por su pro- 
pio empuje.' El mismo precio de los frutos , aun cuando descen- 
dió 'de aquella loca y áíábita elevación pasada, se mantuvo y 
mantiene á bástante altura para qué su producción sea remunera-- 
ti va, mientras del anterior movimiento hablamos sacado amplias 
ganancias. Infinitamente mas. graves y positivos fueron los estra- 
gos de la crisis á que posteriormente se vieron espuestas nacioties 
como Inglaterra y los Estados Unidos; donde la ei^peculacidn sur- 
gida de largos años atrás tenia amontonados en abundancia mate- 
riales de peor especie, y donde sin embargo casi por entero han 
desaparecido ya los rastros de la borrasca. Mas para que en Cuba 
la convalecencia fuese tan rápida y feliz como estábamos autori- 
zados á esperar , pi^ecisó fuera ante todo depositar confianza en el 
elástico poderío qué ^1 interés individual asiste y por cuyo medio 
ias cosas buscan n^tiy luego su debido nivel. Eso fué lo que impi- 
dió un sistema de intervención incesante y caprichoso que, sin 
fijar nada ni conseguímada en sustancia, desasosegaba los ánimos 
y los retráia tfe huschr por si propios remedio^ Tantas vueltas dio 
la malhadada actividsld de la ardilla á nuestra común jaula , que 
no era posible obtener para nada estabilidad propia á inspirar con? 
lianza. Cdu la férula de los decretos siempre levantada sobre nues- 
tras cabezas, cundia el desaliento, y se hundían en maypr des- 
prestigio los títulos de las sociedades aun subsistentes, á los que 
convenía prestar mayor robustez. Mas aun cuando la providencia 
de hoy no las ofendiese de un modo directo, individual y concre- 
to , nadie era eapaz de asegurar lo que mañana daría de sí. Ese 
influjo enervante dificultó hasta un grado incomprensible el ajuste 
final de la liquidación pendiente. La sostenida languidez de la 
plaza, y la consiguiente paralización del crédito , en medio á cir- 
cunstancias tan propicias para un pronto recobro, envuelven la 
mas amarga é irrevocable censura contra el sistema observado 
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para la cura. Porqtte repito que ofingana de las verdadera:} fifeii- ' 
tes de prosperidad y riqueza se bailaban cegadas ni aan seriamente 
obstruidas. El floreciente estado^ de las rentas públicas duranle 
todo ese periodo de postración económica asi lo atestigua ; y si la 
fuerza vital de que el pais era y es poseedor, no refluyó mas pron- 
to á vigorizar las altas regiones del cuerpo económico , debióse á 
que otro influjo colocado mas arriba aun, se ocupaba con afán eo 
neutralizarla y repelerla y comprimirla. Las intenciones eran rec- 
tas, pero rectas son también las del médico cuya torpeza mata al 
'enfermo ó alarga su dolencia ; y pobrisimo consuelo »aca el pa- 
ciente de semejante rectitud. 

Pero quiero dar por un momento de barato que mi censura ca- 
rece de fúndamelo ; y aun entonces la cuestión solo habrá mu^ 
dado de aspecto para remontarse á una esfera harto mas encum- 
brada. Un bien momentáneo no debe jamás seducir basta el 
extremo de que por él sacrifiquemos aquellos principios tutela- 
res, que son el manantial fecundo de todo bien grande y estable^ 
Si por impremeditada flaqueza consentimos en hacer tal sacrificio, 
el germen de ruina que en su seno encierra no tardará en brotar 
ni ea desenvolver su funesto poderío. Ahora bien : la dictadura 
«que se ha ejercido en Cuba por la autoridad local en estos últimos 
tiempos , y no en momentos de zozobras que pudieran servirle 
de escusa , sino por una dilatada serie de meses tras meses ; esa 
dictadura , digo , de suyo patente y á cuyo imperio no se vislum- 
bra término , sirve de revelar las fatales tendencias que en la ac- 
kialidad despuntan en el régimen político de la Isla. Hasta aquí 
nuestro gobierno era de la clase de los que se llaman vulgar- 
mente absolutos, bajo cuyo dominio vivieron y viven aun gran 
porción de las sociedades europeas , y prosperaron y prosperan 
así como prospera y prosperó Cuba. Sin escudriñar* los méritos 
positivos de esta clase de gobierno, y sin afirmar tampoco que 
sea en su forma ilimitada y barredera la mas adecuada á nues- 
tras actuales circunstancias , diré , sí , que en su bien entendida 
teoría son gobiernos de leyes, de trámites y de garantías civiles 
para un caso ordinario : gobiernos enteramente separados por su 
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iüdole y ba$lai'epug0aúU^por,^ueaenQis| al U^ de los verdSH 
deros def^tísmos^ orientak^. De oonsigiH^tei ,. siempre hal^i^bvoa 
^iteodido quie las facultadas :extraordi9^i9$ {QOh qpe. el GopíUiD 
General se vé revestido «lán de heoho y de dereobo un ¡aria^ Iüih 
Utíca, reservada para caisos^e idéntica, natut^aleiif^ q^e abonaran 
sa empleó ; pera 4:uya ^titud bo ab^oa los derechos caviles y m 
akanza á modiQcar la antigua legislación^ De lo contrarío,, si cop 
la» fragilísimas^ sean con las aéreas trabas quc^ jde^tro de la Isla 
ckuHienen la voluntad personal del gobernante^ quédase adniitido 
y sancionado el principio: de que la autoridad local pueda á^n.al'^ 
bedrio modificar la legislación, entonces la naturaleza de nuestro» 
régimen ^bematiyo sufríHsí radical camino , y con ño^ble* de- 
terioro de:ku calidad. Tendtiamos una autocracia sitt Ireno, sí^. 
quiera moral ; ó^méjor dichOi^retrooederia la dirección de Jo& 00-í 
gocioseñ Cuba basta cobrar la retrógrada y nada envidiable f^r* 
ma de un a^tigiio. bajalat^o. turco. No se ha realizado ^uü^tan b^istc. 
situación , ái lo menos de unamabera definida, pero insensible** 
mente nos vamos encaminando hacia ella, y por pendiente < en esL*** 
tremo resbaladiza. Los modernos hechos constituyiea un precedenr^» 
te tan peligroso cuanto concebirse cabe ; y queoperará con dupli- 
cada fuerza á cada diaqüé trascurra sin alteracioa, y que coopere 
á robustecer sil autoridad. Que lai facultad dictatorial se haya 
empleado hasta aqui en bien!,: acabo de <^onoeder;lo en gracia del 
arguinento , ¿ pá:x>quién nos asegura^ que habrá igual tipo para h> 
sucesivo? Que en aniquilar y; aícuchillar los vestigios del crédilo> 
ya cadáver no hay a ¡gran dáfió,; sea en .buen, hora, ¿pérd> <)uión 
nos garantiza que las aplicacioáesposlerioressean.en. igual grado 
recomendables? No olvidemos:nunca que I o§ titules de sociedades 
industriales son una especie de {propiedad tan! sagrada en: abstrae^ 
to cual los demás derechos de análoga naturaleza ^ y ique. en. el 
deliri o de la reciente época hemos visto esos derechos! sujetos al 
rigc^ de la táctica de caballería evolucionar sin : descanso , ya en 
lin^ y ya por movimienitos de á cuatro , ya avanzando ^ yadesrr 
filando de flanco y ya dando frente á retaguardia, todo: con 
estricta obediencia alas improvisadas vocesde mando. ¿Y quién 
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saldrá fiador de que el mismo m^toda no se* plantee luego para 
olra clase de d6re<^08 hasta aqui reiq[>Q|a4os? Guan^ antes expu- 
se coma reparosintencibles, en els^üdo filosófico y en el prác- 
tico, contra la admisión del principio de: autocracia^ es de repe- 
tirse ahora y con doplicado peso. Bajo su. dominación no cabe 
seguridad , y sin seguridad completa y absoluta el vigor de las 
sociedades se desvanece cual humo. Guando empiece á dudan^ 
de si la espéi^lacion fundada sobre tales datos tendrá que llevar- 
se á efecto en el reinado de otra legislación improvisada, ó aan 
quizá si se verá sometida á una providencia administrativa, dicr 
tada ad hoc^ entonces la actividad económica del pais se vei*á 
contraída; pues su movimiento no es dable sin el apoyo de los 
capitales , y lo que al capital distifigue es su escesivo recelo de 
todo riesgo, no ya seguro sino hasta posible. Ahora bien: el dia 
en que la verdadera paralización económica asome siquiera en 
€uba, no solo se habrá roto el resorte que nos empuja por la.via 
del progreso material , sino que se habrá cerrado la válvula do 
seguridad en nuestro mecanismo político. Con la disminución de 
la común riqueza, y con la ociosidad á ello subsecueute, y con 
aquel descontento que la ociosidad y las esperanzas burladas 
siempre engendran, recibirían aqui las doctrinas conservadoras 
el golpe de muerte. 

Y como la lucidez de comprensión sobre asuntos ^eccmómicos 
que las clases ricas é inteligentes de Cuba poseen es muy nota- 
ble , y como el instinto de las grandes verflade^ suple á veces en 
las masas al raciocinio y anticipa sus efectos,, asi es que la opi- 
nión del pais ha rehusado su solicitado asenso á los actos; recien- 
tes y al plan ideal de que dichos actos proceden. A pesar de que» 
cual he confesado con franqueza, no faltó del todo quiw 4 pri- 
mer amago de la prisis solicitase por rutina la intervención supe- 
rior, nadie (fuera del circulo puramente oficial} se manifiesta^ 
tísfecho del modo en que ha sido ejercida. £1 descontento , vago 
en unos y en otros razonado , es casi universal hoy dia» y crece 
por instantes en acrimonia según la reflexión vá obrando. Testigo 
de su vcardad es el silencio que la autorídauJ vé reinar en tomo>de 
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si, y que la confunde. En este pais, donde pocos años atrás era 
casi obligatorio encomiar hasta los actos mas triviales; y donde 
posteriormente se vieron abundantes muestras de una ' SKdhesion 
más eficaz , hemos notado ahora que ningún órgano autoirizado cte 
la opinión ha defendido por principios y con sistema- los gravísi- 
mos actos con asombro presenciados. Las opiniones habrán sido 
quizá tan varias y discordes como la^ personas , pero sí en algo 
se manifestaron unidas fué en condenar , por la única via á su 
alcance, lo que ante sus ojos pasaba; y si, á modo de episodio, 
alguna que otra medida obtuvo , en rarísimo caso , alguno que 
otro voto de adhesión , la alabanza fué siempre fria y aun llena 
de reticencias. Todo el caudal de popul^idad y prestigio con iopíe 
el general Concha entró á cruzar esa época decisiva desn mando, 
se ha consumido en balde y apenas deja traslucir un rastra de la 
anterior opulencia.. En todo el brillo de las fiestas reales la pre- 
sencia de la autoridad superior no consiguió jamás arrancar la 
menor muestra de aquel aplauso porque sus pasos se veian en 
otro tiempo acompañados, ^o prorrumpió en un solo viva el ve- 
cindario de la Habana ; y si hay quien afecte menospreciar esas 
demostraciones , puedo ante todo recordarle las uvas verdes de la 
fábula , pero puedo con mas razón aun sustentar que el derecho 
á ostentar tal indiferencia le está peculiarmente negado al hom-« 
bre. Quien no solo codició tales aplausos , sino que sacó de ellos 
su previa fuerza política*, tiene lógicamente que reconocer en su 
ausencia una pérdida fatal. Ni es solo la población de la Habana 
la, que tan tibia se muestra, pues, según informes verídicos, los 
resultados morales de la última escursion en Vuelta Abajo no 
fueron mas satisfactorios ; ni se hace esto duro de creer cuando 
la seguridad de vidas y haciendas jamás se vio reducida á tan 
bajo nivel como hoy e» los campos de Cuba , á pesar del crecidí- 
simo aumento en las cargas locales (1). No diré en lo absoluto 

(1) Escrito estaba lo que antecede cuando hemos leído en la Gaceta del 
viernes 18 de junio del corriente la inmortal disposición para establecer el 
somaten en Cuba. Declaración mas rotunda de impotencia, no creo que la Or- 
aó jamás gobernante alguno. Por lo demás es pieza que merece agregarse á 
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que b segunda administración del general Concha esté odiada; 
porque ora los recaerdos, ora la< suavidad estudiada y las otras 
prendas del hombre antes descritas , pueden conservarle ciertas 
simpatías. Pero, ea tesis general, se mira á su gobierno con frío 
despego , por lo cual es una administración gastada y que á pro- 
longarse mucho correría ríesgo de morir entre silbidos. Ese aisla- 
miento moral , que postra é incapacita á cuantos sufren sus con- 
secuendas, está reconocido y confesado por la propia victima del 
fallo popular. A son de trompa se nos ha pregonado mas de un 
mes atrás que S. E. tiene presentada la expontánea dimisión de su 
alto cargo ; y entre las razones qíie alega al efecto se me as^ora 
(por conducto en que pongo fe) haber dicho que la gente de Cuba 
está cansada de él y él cansado de la misma gente. Tras celebrar 
el sesgo,epigramático de la frase , expondré én su abono que ex- 
presa una verdad de á puño. De la exactitud d^ segunda pro- 
posición S. E. es el mejor juez ; y en cuanto á flq)!'^?'^^^ 

Todo lo que núro y veo 

Son imágenes son sombras 
de un sentimiento por donde quiera difundido. 

Véase , pues , por qué trámites y causas es ya de agregarse 
otro nombre al catálogo de los Capitanes Generales de Cuba muer- 
tos á tiros de la opinión pública. El general Roncali abríó la lis- 
ia, y por ahora el general Concha la termina. ¿Será este el último 

los aoto$, atendido su decisivo testimonio de que lio)[ día en Coba nada se 
consigae, á menos de gobernar no solo para el país, sino con el apoyo 
delpais. 

ftas aop cuando la idea que presida á ese nuevo decreto sea exacta , su 
aplicacioQ es tan monstruosa que no es dable calificarla. Por fortuna es ana 
providencia inejecotable, á pesar de la ridicula nimiedad que despliega en 
el arreglo del toque de campanas. Digo que es inejecutable, y de ello me 
regocijo ; porque ae lo contrario juzgue cada cual de sus definitivos efectos 
en las circunbtancias de Cuba. 

Este decreto (cayo éxito local ha sido maravilloso bajo cierto punto de 
vista) tiene bastante valor en otro concepto: ó no fijará en él la vista el su- 
premo gobierno , y entonces tendremos otra prueba mas de la indiferencia 
con gne suelen mirarse nuestros negocios ; ó bien, si la fija acarreará, el in- 
mediato relevo de tan atropellada autoridad. En achaque de cadetadas el 
somaten deja muy atrás á cuanto hablamos visto , oído ó leído hasta la 
presente fecha. 
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representante de la dinastía? ¡Quién sabe^ señor \ segnn dicen á 
cada paso con filosófica profundidad nuestros descendientes los^ 
mejicanos. 



XIV. 



I ' • 



Aitviadov como quien descarga de sus faombrosun peso abro ^ 
niadof , me siento con haber llevado ásü término la enojosa pero 
indispensable porción bislófica de mi tarea. El camino que ahora 
se presenta ante mi es mas cómodo y espedito ; pues me conduce 
al punto donde, ageno de consideraciones personales v puedo de- 
ducir con desaM|ióuado juicio las jusf^s consecuencias de las 
premisas establecidas. No escribo por el mero gusto de mirar 
hacia atrás, sino con el anhelo, acaso qoímóríco, de que el cono- 
cimiento de lo pasado y de lo presente nos sirva de preparar raej(ír 
lo venidero. 

Para aclarar tódavia mas mis conceptos, conviene ante todo que 
recuerde dos techos que dejo sentados como incontrovertibles, á 
saber: i.° Que las reformas proyectadas é introducidas por el 
general Concha tienen una tendencia patente á trasladar áesjta Isla 
el mecanismo de la centralización administrativa; y 2° Que el 
país condena tales tendencias como contrarias al espíritu que lo 
anima y á la índole de sus propias necesidades. Pero admitida que 
^sea tal repugnancia , confieso que no habré conseguido completa 
victoria , ínterin no demuestre que semejante condenacíoü es fun- 
dacm. Planteemos, pues, la euestion con plena franqueza, para dis- 
cutjrfa\ por última vez y á fondo. ¿Hay causas que justifiquen , y 
en un Mentido radical , la repugnancia de Cuba hacia el sistema de 
centralii^acion? , 

' Sin titubear por un breve instante siquiera , daré la respuesta 
afirmativa, consintiendo también en apelar al fallo de los mismos 
partidarios juiciosos y racionales de la doctrina centralizadora. 



Siempre qoe por lina obcecación ieárica, propia del fanatismo, 
no se pretenda que existe un método nniversalmente aplicable, é 
independieniede toda otra cireonstancía ; fonoso será convenir en 
las pecoliárisimas y desr^^ntaioslsimas condiciones qoe aqni rodean 
á ^se sistema administrativo qne ea la Península hoy dia se acli^ 
mata: condiciones que le redncen al estado^deun bello ideal ina<v 
seqoíble. La dificultad cardinal é invencible se 4Afn en colocar él 
centro de acción, bajo una combinación tal qué satisfaga á la» 
exig^icias del caso, según las reconocen aquellos mismos que por 
el plan abogan. Ahora^bien: cual dejo arriba apuntado, eladmi-- 
nistrar (y cuidado que no se trata de gobernar) desde dos mil ie^ 
guas de distancia es en lo absoluto imposible^ y e^ idea es de 
las que importa desenvolver con alguna mas latitud , si ya cr^eo 
que por su propia innata claridad queda en lo suficiente demostra- 
da. La mism9 esencia delsistema -de centralización en materias 
administrativas consiste en establecer, en todo y por todo, cierto 
grado de armenia y regularidad que le obliga á descender hasta 
las meras menudencias; Pero; cuando la fuerza motriz que ha de 
impulsar semejante máquina se halle colocada á inmensa distancia 
física , y á distancia intelectual todavía mas gigante, su acción se 
d^Uta, sus resortes se gastan, sus ruedas tropiezan unas con 
otras, y sú$ poleas pierden la elasticidad necesaria á comunicar 
movimi^to , de modo que el inevitable resultado consiste en la 
paralización y él desconcierio. Initil pues fuera, é mejor dicho 
inútil de todo punto es, que el texto de la legislación moderna 
propenda á acumular en Madrid atribuciones locales y subalternas. 
Esa especie de poder gravita de suyo ^ hacia la autoridad insular, 
y contra las eternas leyes de gravitación no cabe fesisfenbiá. De 
aquí una lucha sorda y lamentable» entre el hecho perenne con su 
brutal materialismo, y el derecho administrativo que se procura 
edificar sobre deleznables cimientos , y que por su aérea natura- 
leza queda reducido á la impotencia. En esta lucha , cuya activi- 
dad no es posible desconocer de buena fe , las oficinas dé la córfe 
pelean, ya con calculadas demoras á cualquier propuesta; yá con 
indirectos desaires, que no por su mezquindad escluyen el propó* 



sito, ya con mulliplicadaií reprimendas que apenas se encubren 

bajo las reticencias del estilo oficial. El Capitán General , üe su 

banda , pelea acumulando pretensiones ; obedeciendo á medias 

mucho de lo que se le prescribe, y que por su inaplicable carác- 

tef conRere á ¡a resistencia gran poderío moral ; agregando , por 

lin , á la inercia sistemática en algunos puntos, un plan constante 

de pequeñas usurpaciones de facultades en los puntos restantes; 

uairpaciones que la distancia favorece ó tapa , pues en parle son 

Pi^oradas , ó en parle tienen ya la autoridad de un hecho consu- 

7 madocuando se tratare de ponerles celo. Guerra de alfilerazos y 

I bien poco decorosa es la que acabo de describir, y la que fiel- 

[ nenie retrata nuestra historia administrativa en esto^ últimos años, 

[■como habrán de reconocer cuantos estén en sos interioridades. 

I jfiuerra es esta inevitable mientras no se le dé un corte á las falsas 

} relaciones de que dimana: y guerra que, si por lo tapada y desla- 

L «ida no es capae de proporcionar á ninguno de los contrincantes 

I grandes lauros , propende en su conjunto á ensanchar las atribu- 

i -áones de la autOfidí>d local. Porque repito que el poder en dispula 

i gravita espontáneamente hacia aquS, y que contra la ley eterna 

I de la gravitación no cabe oposición fecunda y duradera. 

Para calmar los recelos , efectivos ó aparentes, de quienes pue- 
L dan escandaliEarse por mis palabras , recordare por la milésima 
I vez que lacueslion política es de todo punto inconexa con la cue^ 
l'lion adminidtraÜTa. Bajo el reinado do Fernando Vil y cuando áf- 
icho la administración de Cuba se dirigía desde esta Isla , bajn 
3 auspicios del conde de Villanueva, la soberanía déla corona 
'Ai España sobre sus provincias ultramarinas no era por cierto mas 
í débil de lo que puede hoy día serlo. Ni en los primóos años del 
i gobieroo de S. M. la Reina , cuando el personaje ya citado por un 
í lado, y por otro el ilustre general Tacou, ejercían una acción tan 
I vasta como fecunda sobre los negocios lócale!, cada cual en su 
I esfera, no se pretenderá tampoco que las condiciones de seguri- 
dad política y de legitima supremacía nacional estuviesen peor 
atendidas. Que la autoridad del trono se ejerza y represente por 
este ó por eüOlro conduelo , cusa es que en nada atañe á su brillo 
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y ^lidez, siempre qne los ageuteseD que se encarna emanen del 
propio origen. Mas hay aon : la verdadera anidad nacional , Ám^ 
bolizada en el influjo de los consejeros responsables del trono, so 
halla todavía colocada en nna esfera superior á la de las coestio- 
nes que ahora se ventilan. Confundir los intereses y decoro del 
Consejo de Ministros con los de la dirección de Ultramar , ú otra 
oficina análoga, es error tan craso que apenas acierto como pueda 
calificarse. ' 

Pero si bien opino que la situación , tal cual es en si , debe de 
reconocerse , y que la autoridad local de Cuba constituye el me- 
jor eslabón en la cadena de nuestra unidad nacional , para tras- 
mitir á los gobernados la acción del poder gobernante; y que por 
lo tanto gran suma de atribuciones administrativas es de colocarse 
en sus manos, no por eso se deduce que el sistema de centraliza^ 
cíon quede recomendado. Tal al menos cual aqni se le entiende^ 
y se leqniere plantear, encierra vicios irreparables y de espao- 
tosa magoitud. En efecto , cada sistema posee condiciones propias 
de vida y eficacia sin cuyo sosten no acierta á funcionar con pro- 
vecho: V de dichas condiciones acaso do sean las menos itídis- 
peosables aquellas que van enderezadas á moderar y suavizar el 
rigor de sus principios dominantes. La tendencia universal de toda 
fuerza á perecer y aniquilarse por el irrefleiivo abuso de su po- 
derío, es una de aquellas máiimas de eterna verdad que no c\s* 
dable ni pon^ en olvido ni quebrantar impunemente. Ahora bien: 
por lo mismo qne la doctrina de centralización conduce á interve-i 
nir con gran latitud y fuerza en todo género de negocios^ por lo 
mismo le nrje tomar precauciones contra su propia violencia; y 
rodearse de fórmulas y trámites que amortigüen su Ímpetu y que 
le permitan guardar hilacion y armonía entre todos sus actos. La, 
centralización administrativa, es pues, por esencia y potencia una 
institución civil^ en abierto antagonismo con el espíritu militar; y 
el instrumento favorito (indispensable iba á decir] de que paira 
obrar se vale , consiste en la burocracia con sus tradiciones » y no 
en el individualismo con sus arrebatos. Para quien ha.leido con 
pulso y froto la historia, y trata de comprender sn alta en.seiían-- 

43 
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za» ni género de duda cabe por Jo tocante á estos rasgos C9racte' 
físücos» siempre patentes y puestos en amplio relieve de^e la 
época mas antigua que nuestros conocimientos abarcan y eú la 
que podemos penetrar J)astante á fondo para descifrar con froto 
su significado. Acaso la primera y mas notable entre esas oxgani- 
zaciones sea la que bosquejó Diocleciano , planteó Constantino, y 
encarnada en las instituciones del llamado Bajo Imperio, suministra 
tal copia de argumentos en pro y en contra de su idea matriz. 
Pero no es preciso acudir, á tan remotos hechos, envueltos acaso 
en un tanto de nebulosidad para quienes, merced á cualquiera 
causa , no se toman el trabajo de estudiar filosóficamente los ana- 
les de la humanidad á través de sus infinitas evoluciones, varías 
siempre en aspectos , idénticas siempre en sustancia. Los tiempos 
presentes bastau á ofrecernos ejemplos mas al común alcance, y 
de autoridad no menos decisiva. Sin mencionar el caso de la'bu-^ 
rocracia y de la centralización enPrusia, y de su hostilidad 
abierta é incesante con el espíritu militar de la aristocracia en el 
mismo pais, acudamos al voto del primer adalid de la«doctrina 
ceutralizadora en nuestros días , y estudiemos lo que su conducta 
nos enseña. No se culpará á Napoleón I de ser anti*militar en sus 
ideas ó aspiraciones ; pero al dictar y regularizar la planta admi- 
nistrativa que aun hoy dia en Francia rige (institución para mi 
falsa en doctrina , funesta desde luego á la libertad juiciosa , y no 
menos funesta para el orden en sus consecuencias finales ; pero 
institución cuyo fugaz esplendor confieso que deslumhra y cauti- 
ya á infinitas capacidades cuya superioridad acato ) su aitisima 
inteligencia le avisó lo incompatible del propósito con sus propias 
aficiones. En el sistema departamental francés el General queda 
enteramente eclipsado y oscurecido por el Prefecto; y como centro 
director dé todo el mecanismo , descuella el Consejo de Estado, 
única barrera ante cuya i'esistencia solían cejar ó contenerse de 
momento las voluntades del cplosal dictador. Al copiar, pifes, el 
modelo no pueden alterarse sus proporciones sin obtener un 
monstruo informe. Los partidarios sensatos de la centralización 
ban de reconocer que si se infrinje esa regla fundamental de la su- 
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premacia de su carácter civi^ la idea qoeda falseada, destruida 
su eficacia y desautorizada sa existencia. 

Con recordar, por lo tanto, que la primera autoridad de Cuba ha 
procedido , procede y habrá inevitablemente de proceder del gre- 
mio de nuestro ejército, no necesitaré esforzar mi asertó tocante 
á lo inaplicable y ruinoso del sistema de centralización dentro de 
la Isla, al menos bajo aquella forma absoluta y barredera con 
que nos ha sido presentado. Porque muy fácil y lindo vimnEserel 
discurrir sobre las prendas innatas del principio de autoridad ó 
sobre el método, armonía y regularidad que de su acción se des- 
prenden; pero nada se consigue por esa via hasta tanto que senos 
enseñe dónde y cómo aquel principia, se encarna y simboliza, al 
trasladarse de los espacios ideales á la región del mundo positivo. 
Al ente vivo y activo, en que se conserven todas las calidades abs- 
trusas de un principio y que se llame Don Gobierno ó Don Capitán 
General , no le conozco ; y aun cuando me eche en su busca á re- 
correr todos los ámbitos del mundo, linterna en mano, como 
Diógenes buscaba á su hombre, temóme mucho que no he de al- 
canzar encontrarle. Lo que si conozco son individuos, Don Pedro 
ó Don Juan ^ Don Diego ó Don José ^ con todas las condiciones 
humanas de fuerza y de flaqueza: individuos que no solo repro- 
ducen emblemáticamente la idea de autoridad, sino que la ejer- 
cen de un modo bien palpable. Aqui es donde flaquea én su base, 
y por su propio peso se desmorona la fábrica teórica de quienes 
abogan por la centralización en Cuba, sin tomar en cuenta la ma- 
nera en que ha de acomodarse á lo existente. Los vicios ^ue, por 
un raciocinio ápriori, fueran de suponerse en la excesiva perso-r 
nalidad del militar, acaban de confirmarse por la esperiencia y de 
recibir una forma concreta en los actos de nuestros Don Juanes v 
Don Josés. El general Pezuela , por un mero pique de amor pro- 
pio, agitó al pais hasta sus mas recónditos senos, y le colocó al 
borde de un abismo : el general Concha, en su afán por constituirse 
en salvador económico de ese mismo pais, ha conculcado á ciegas 
los principios elementales del derecho civil y de la propiedad, sin 
que de ello se palpe otro fruto sino el de haber socavado la idea 
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de seguridad, y el de haber introducido los gérmenes de nuevo 
descontento entre tas clases ricas é industriosas , pues en ellas y 
nó eá los innatos partidarios de la perturbación política es donde 
yeo ahora apuntar síntomas de efervescencia. Y lo que mas rae 
aterroriza , de todo el negocio , consiste en la buena fe con que 
viablemente cedieron ambos Generales á su arrebato ; porque la 
corrupción, que siente flaquear la propia coiiciencia, suele mode- 
rarse por temor á,los ulteriores compromisos, mientras el fanatis- 
mo sincero no reconode obstáculo. Y si la integridad de los pasa- 
dos gobernantes no ofreciere tacha , t£)m^oco descubro visos de 
una mejora sostenida en él personal futuro. A nadie pretendo 
ofender con mi comparación, pero léase detenidamente la larga 
lista de nuestros militares de rango; y dígase si en ella abiindan 
los nombres cuya capacidad y antecedentes basten á infundir ra- 
zonables esperanzas de mayor acierto. Ahora biep, mienli-as me- 
jores sean los hombres, comparativamente hablando , mas decisi- 
va será también la enseñaza de lo ocurrido; y. donde aquellos fra- 
' casaron , pojiemos vaticinar que se estrelle asi mismo la vasta 
mayoría de sus sucesores. Porque, desengañémonos, la raiz del 
mal es muy honda y se esconde, no en el carácter de uno á otro 
individuo, sino en la misma esencia del problema. No reside solo 
en lo incompleto de aquellos estudios (y Dios sabe si lo son ó no ) 
que califican á un General para tan espinoso cargo , pues esta con- 
dición negativa podria suplirse quizá , y además se reproduce casi 
por completo en las restantes profesiones ó carreras. Lo radical 
del caso se cifra en que los hábitos de la vida militar , y el sesgo 
de ideas á que induce, encierran un antagonismo absoluto con las 
necesidades del gobierno civil. El hábito de hacer evolucionar 
grandes masas d'Q hombres en su entidad física , y de desplegarlos 
en linea ó cerrarlos en masa conforme á un método invariable y 
sencillo, sugiere la idea de que los hombres'en su entidad moral 
y enlazados con la cuestión de intereses, admiten manejarse con 
idéntica facilidad y éxito; pero siiíay en el mundo una noción 
falsa y peligrosa es la de concebir á las sociedades como un mero 
escuadrón ó batallón. De otra parte aquel facilé uhhidir íle Man- 
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zoDÍ, aquella estricta observancia de ana obedíeucia pasiva é ili- 
mitada, vicia el entendimiento de los militares, y les mueve á 
considerar cualquier disidencia ó cualquier conato de oposición 
legal , hasta en materias económicas , cual un rasgo de insubor- 
dinación que merece castigarse con todo el rigor de la disciplina. 
Véase; pues, porque invencibles razones la suma de omnipoten- 
cia gubernativa á que los Capitanes Generales de Cuba aspiran, 
agena de toda barrera ó de toda responsabilidad , siquiera del 
orden moral , es inadmisible en doctrina y casi me atreveré á 
decir imposible de realizar en los heehos. 

La autocracia basada en la personalidad militar es institución 
que pugnia abiertamente con el espíritu del siglo décimo nono, 
asi en sus doctrinas como en sus necesidades , asi en la esfera de 
las ideas como en el terreno de los hechos msíteriales. Si llegase 
por un momento á establecerse en su cabal latitud , carecería del 
primer requisito apetecible en toda forma de gobierno ; porque, 
edificada sobre arenas movedizas^ no ofrece prenda alguna de es- 
tabilidad ni puede satisfacer las exigencias de una escuela inteli- 
gente á la par que conservadora. Y sin embargo , puesto que no 
se haya libado aun á tal extremo, hacia él nos vamos resbalan- 
do con triste celeridad. No se me tache, pues, de quejumbroso 
cuando denuncio tales tendencias; ni se me repute por visionario 
cuando proclamo la imposibilidad 'moral de sostener semejante 
mecanismo. 



XV. 



El convencimiento de por cuan torcido rumbo se dirigen la^ 
innovaciones últimamente ensayadas , convencimiento que tomo 
por bien arraigado , no obsta en manera alguna para que en todo 
su vigor y fuerza «ubsista la idea primitiva respecto á la oportu- 
nidad , necesidad y hasta urgencia de una reforma ; reforma que 
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está en la esencia de la situación» que todos apetecen y que en el 
fondo todos procuran realizar ; y reforma, en fin , que ya no es 
dable esquivar por largo período de tiempo. Para buscar el 
oportuno enlace entre arabos principios , cúmplenos ahora definir 
-con mayor claridad cuales son las doctrinas en que deba asentar- 
se un plan mejor adecuado á las exigencias del caso. Entre di- 
chas doctrinas, la primera según el orden lógico , y la primera 
según el orden, de su valor intelectual, es la que nos avisa el 
rechazar coíi constancia lodo conato de asimilación entre el régi- 
men de la Península y el de las provincias ultramarinas. ínterin 
üó descartemos por completo de la fantasía ese sofisma dq una 
semejanza ilusoria é inalcanzable, nunca ^é llegará á buen para- 
dero; pues obrará á manera de un fuego fatuo que á cada paso 
nos seduzca y descarrie de la recta ^enda. Anotemos , pues , da 
dirrera, por ser inagotable el tema , algunos de los mas crasos 
errores y de los mas trascendentales peligros anejos á la doctrina 
de la asimilación. ' 

En el; sentido político apenas se requiere detenernos. Por cer- 
cenada que esté la actividad de la vida política en la Penínsutó, y 
aun cuando todavía mas se la restringiese, seria de todo punto 
int^asplantable á Cuba, si ya no se apeteciera precipitar un tras- 
torno general. La transición seiia demasiado brusca para un país 
tan mal preparado , y donde hay almacenadas tantas enconadas 
pasiones que nos convendría amortiguar y a las que por el con- 
trario infundiríamos nuevo aliento. Ál menor asomo de elecciones 
populares, ó semi-populares siquiera, renacería el encono de los 
dos partidos cuya existencia bosquejé al principio de mi presente 
escrito, y éntrelos que sé cerraría la puerta á toda posibilidad 
de reconciliación. Arrastrados por el ardor de la contienda y por 
el irí*esistible influjo de la afiliación bajo nuestras distintas ó en- 
contradas banderas , hombres cuyas opiniones apenas se ven hoy 
día separadas por ligeros matices , y que á una anhelamos por el 
bien del país donde se contiene nuestro común bien , nos vería- 
mos empujados á votar por candidaturas extremas en uno y otro 
sentido, y á odiarnos de nuevo can aquel odio que subsana por 
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la vehemencia la falta dé legitimo fundamento. Ni se limita el 
daño á esa antipatía social que en otras sociedades subsiste sin 
acarrear su completa ruina , porque las consecuencias ñnales se- 
rian aquí mas desastrosas. La pugna legal de los partidos tiene, 
como todas las cosas, ciertas condiciones de verdad que cuando 
una vez se falsean toda la naturaleza del negocio queda viciada. 
Si se discute el modo mas adecuado de dirigir la política de un 
gobierno cualquiera , cual en Inglaterra , ó hasta cierto punto, en 
la misma Península hoy acontece ; y si la lucha versa sobre la 
mayor ó menor latitud que de concederse fuera á ciertas doctrí-^ 
ñas , entonces será posible moderar su ardor y contenerlo dentro 
de justos limites. Pero cuando lo que en el fondo se versa es la 
existencia de ese mismo gobierno , como en Cuba vendría á suce- 
der por una lógica inflexible , entonces no hay oposición cuyo 
inevitable desenlace no sea un rompimiento á mano armada. Si 
esto se apeteciere , en buen hora sea abogar por la asimilación po- 
lítica; pero aun asi acaso conviniera , obrando con mayor fran- 
queza , suprimir, cual inútil prólogo la farsa eleccionaria. Sí se 
ha de representar una tragedia , ¿ por qué alzar el telón con un 
saínete? 

Y lo que de las elecciones se observa, es de aplicarse con igual 
ó superior rigor á la libertad de imprenta , otra de las condicio- 
nes que en mayor ó menor grado de amplitud vá aneja al régi- 
men en la Península ya arraigado. Hombre soy de pluma, por 
afición y por carrera, y si el propio interés me guiara, pediría 
hasta con ahinco la introducción de aquella mudanza. Mas aun: 
en principio absoluto , soy celoso partidario de la publicidad , cu- 
yas ventajas superan por incomensurable distancia á sus Inconve- 
nientes. Pero si me detengo á observar las circunstancias sociales 
que en Cuba existeq , tengo que retroceder horrorizado ante la 
simple idea de establecer aquí , por ahora , la libertad de im- 
prenta. Y no son solo sus inconvenientes políticos los que me 
asustan , . aun cuando bien conozco que las palabras de palón y 
de filibustero vendrían muy luego á cruzarse en las columnas de 
los periódicos, ya en su fea desnudez , ya por insinuaciones harto. 
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traspai-eutes , couteibuyeado en uno ú otfo estremo á enardecer 
h$ peores pasiones del hombre. La cuestión de raza y de colores, 
que por donde quiera que tendamos la vista descuella en lenta- 
uafiza, y cuyas preocupaciones y odios se ciernen sobre nuestra so*^ 
ciedad.^ asomarla luego la cabeza con todo su horrible aspecto. 
Tras el apodo político vendría el apodo de mulaío , para no men-^ 
clonar las.calúmnias de inferior categoría á que la estructura mer- 
cantil del país se presta tan maravillosamente. El breve , pero íto 
olvidado , ensayo de lo que fué la prensa de Cuba, durante el 
periodo constitucional de 4820 á 4823, nos avisa bien á las cla- 
ras que, si intempestivamente se fizasen ahora las barreras, pronto 
competirían nuestros periódicos con algunos de la América Meri- 
dional ,. que na pueden tomarse siquiera en la mano sin sentir un 
profundo hastio. Bien conozco que Cuba es y^ hoy dia, y á cada 
(lia futuro lo será mas y mas, un pais de discusión ; y que foi*zo- 
so se hace reconocer esíe derecho incipiente, si no se pretende vio- 
lentar nuestra situación; pero para el momento, de transición la 
censura es todavía una necesidad , si ya una censura tan liberal 
é inteligente cuanto concebirse quepa, y cuví^ elasticidad crezqa 
por instantes en el sentido de las franquicias. Pero, pial prepara- 
dos^cual lo estamos ár otra novedad de mayor bulto, no solo acar- 
rearla esta ei) pos de si la inseguridad del estado , sino también el 
desasosiego y. la desorganización de la familia. 

Si se quisiere progreso y no revolución , transición ,y no trjis- 
tprno, lógico y for;(oso será condenar en lo absoluto la idea de 
asimilación política , semejante á comenzar la fábrica de un edi- 
ficio por sus techos, Mas ^caso malgasto mi tiempo en demostrar 
lo que no admite disputa. £n realidad creo que el proyecto no 
cuenta con partidario: alguno^ por lo menos sincero. £1 partido 
^pañol le. abomina, y con sobrada copia de justicia, La parle 
sensata y semi-conservadora del partido^ criollo, esto eíí, la que 
por ser acaudalada ó industriosa tiene miedo á las revueltas donde 
su riqueza está casi segura de hundirse, , le mira con no leve des- 
conGanza. Si alguien apetece, pues, la completa asimilación po- 
lítica, serán quienes deseen valerse de. «Hacpmo instrumento, na 
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para mejarar y si para subvertir el régioieu e&is^Dte , bajo cuya 
hipótesis SQ adhesión no merece calificarse de encera. 

Cabe , con todo , que se procore rebatir mis reparos , alegando 
qne.si la totalidad del proyecto es por ahora inadmisible , pnede 
desde luego efectuarse á medias. ¡L'mda combinación, por cierto, 
y en cuya anatomía ?oy por un rato á divertirme! 

Por de pronto mal se concibe lo que sea una asimilación que 
nada asimila en realidad , y que por el contrario comienxa por es- 
tablecer una nueva diferencia hasta ofensiva. Si hubiere entre nos* 
otros quien codiciare el movimiento político de la madre patria, 
mal pudiera contentarse con la sombra de lo qué anhela , mientras 
se le negare la sustancia. Pero, sobre el enojo á que tal burla in- 
cita, hay, como acabo de sentar, implicada una ofensa. En efecto» 
llevada la cuestión al terreno de la teoría abstracta.^ nada se des- 
cubre de injurioso en el dualismo del régimen político que se halla 
^tablecido para la Península y las provincias de Ultramar. Son 
dos entidades perfectas , entre cuya índole no se reconocen puntos 
de contacto suficientes para sujetarlas á la misma disciplina, y que 
cada cual vive, y puede vivir en principio, de conformidad con laCs 
condiciones inherentes á su propia naturaleza. Y pues en la diver- 
sidad absoluta no hay humillación radical, dado que la comparar 
cion se evita ; tampoco es menos que cierto que las consecuencias 
para los individuos no infringen las reglas de equidad , como las 
infringieran marcando una inferioridad hija del nacimiento. £1 
natural de Cuba que pasa á residir en la madre patria entra 
de lleno en el goce de cuantos derechos y privilegios, asi 
como queda sujeto á cuantas cargas , distinguen la oi^aniza- 
cion social de aquella parte de la monarquía; y repetidos 
ejemplos nos dicen que esto no es ya una mera abstracción , sino 
un hecho real y positivo. La condición del peninsular trasladado 
á Cuba varia del mismo modo ,.si ya por un movimiento inverso; 
Y la espenencia nos dice asi mismo que en toda época, como pro- 
pietarios é industriales, y con mayor especialidad durante el curso 
de los últimos siete años, no somos nosotros quienes menores 
varapalos hemos sufrido de la arbitrariedad naciente. Pero en todo 
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caso la unidad del carácter nacional de español subsiste, puesto 
que á nuestro arbitrio queda el colocarnos bajó la acción de tino 
dé esos dos sistemas ; por donde se reconoce la existencia dedos 
entidades perfectas y divergentes. Pero desde el momento en .que 
se pretenda amalgamar , sin que de hecho se amalgame el uno 
con el otro eletnento; desdé elmomento, digo, en que se admita 
un derecho á la unidad absoluta de régimen , y que ese derecho se 
límite 9 desde ese momento mismo la comparación queda enta- 
blada, la inferioridad de posición se mira reconocida , y la robus- 
tez y belleza lógica de nuestra posición se convierte en humo. ¿Y 
qué provecho podemos prometernos de un absurdo doctrinal tan 
gratuito? En primer lugar nombrar diputados en las Górtes penin- 
sulares; y en segundo lugar , y último, que esa misma asamblea 
intervenga en dirigir nuestros destinos. ¡Bravas conquistas por 
cierto I En ellas , una es cuando menos estéril , mientras la restan- 
te será positivamente dañina. 

Quiero conceder que nuestros diputados, elegidos por un mé- 
todo diferente qué el de sus compañeros (método que, por muy 
restrictivo que fuere , nunca dejará de causar aquí irritación y de 
agitar los ánimos en el sentido político] no se presenten un tanto 
desautorizados en el Congreso. Perdidos entre la inmensa mayoría 
por su insignificancia numérica, y aislados por representar una 
serie de intereses que no poseen punto alguno de contacto con los 
representados por sus colegas, carecerán en lo absoluto hMadel 
menor influjo ó acción sobre los acuerdos del cuerpo á que per- 
tenecen. Si las doctrinas reformistas predominan en su nombra- 
miento, como creo verosímil, votarán en las lilas de la o|iosicíon, 
buscando una alianza en que apoyarse , y solo conseguirán mal- 
quistarse con el ministerio y apartarle de sus doctrinas. Si por 
otra especie de cálculo, entrasen en las filas ministeriales, esa po- 
sición prohibe de suyo toda iniciativa fecunda. Bajo ambas hípó- 
tcíiis su presencia en el Congreso será por lo menos estéril para el 
pais(1). 

(i) La experiencia de lo ocurrido en el Estamento de Procuradores 
de 1834 confirma mi supuesto. Los señores Montalvo, diputado ¡por la 
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Én cuauto á la intervención de las Cortes en nuestros asuntos^ 
no solo la considero inútiUsino altamente dañosa. Si en las ofici- 
nas se alcanza aun tan escaso conocimiento de lo que Cuba es y 
de lo que necesita, no obstante el asiduo manejo de los expedien- 
tes y el auxilio de algunos hombres que por acá residieron; no 
obstante, digo, la relativa familiaridad con nuestras cuestiones y 
la ayuda de mas amplios informes, sálvenos Dios de calificar la 
ignorancia que sobre tales materias aquejará á la inmensa mayoría 
del Congreso. No es esto culpa de los individuos, sino de la situa- 
ción, porque no habiéndoles sido dado estudiar el asunto, tam- 
poco pudieron por ciencia infusa adquirir los necearlos conoci- 
mientos. Ni es tampoco tacha peculiar al Congreso español , pues 
el parlamento británico , á quien no puede negarse el titulo de ser 
la mas práctica y entendida de todas las asambleas colegisladoras, 
ha manifestado y ratificado por infinitos lances su incapacidad en 
comprenderlos problemas coloniales. Lo que sucederá, pues, en 
la inmensa mayoría de casos, será que las Cortes adopten á ciegas 
lo que el ministerio proponga : subsistiendo lo que existe , pero 
con menos verdad en sus formas , y con tendencia á disminuir 
aquella responsabilidad moral que sobre los Consejeros de S. M. 
pesa, mientras la adición de ese nuevo trámite alargará aun la ya 
insufrible demora en que nuestros negocios se empantanan. La 
doctrina de la jdependencia directa del trono , no solo es mas mo- 
nárql^ca y conservadora , sino á la par mas progresiva y acep- 
table. Pero no obstante la pauta que doy por establecida para 
tiempos normales , también es posible ó seguro que á veces la 
oposición buscará aquí pretexto para dar alguna de sus batallas 
ministeriales , sin cuidarse del efecto que sus discursos (incendia- 
rios tal vez) alcancen á producir de momento , mientras su falta 
de hilacion y hasta de sincero propósito , los haga infecundos para 

Habana , y Kindelan, diputado por Coba, votaron casi constantemente en 
la oposición, unidos al señor San Jnst, diputado por Puerto-Rico. £1 señor 
Arango, otro diputado por la Hbbana, se adhirió con casi ignal constancia 
al Gabinete, y el diputado por Puerlo-Príncipe no lle^ á tomar asiento. 
Por celosos y entendidos que fueran , como lo eran , dichos caballeros , en 
nada alcanzaron á influir por lo tocante á Cuba. 
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el bien^ Sobre todo, el feliz silencio que reina en la ardiente cues- 
tión de la esclavitud , me atrevo á vaticinar que no tardaría en 
turbarse, tan luego como en el Congreso se arraigase el hábito 
de intervenir en nuestros asuntos. Muchos y de mucho peso son 
tales reparos , bastantes para que en razón desechemos la pro- 
puesta desemejante mecanismo, y sin embargo no son los que 
masinflqyen en mi ánimo. El peligro colosal consiste en que á 
la capa de ese fantasma de asimilación politica , se echarían los d* 
mientes y se prepararla el terreno para levantar la fábrica de la 
asimilación económica. 

Porque si difícil parece , aseguro sin temor alguno de exagera- 
ción que los absurdos y los danos de pretender borrar una diver- 
sidad cimentada en la misma esencia de las cosas, son todavía de 
mas grueso tamaño en el segundo extremo. No pende aquí la de- 
seipejanza de mezquinas y efímeras pasiones humanas, cuy o furor 
quepa calmarse, y quizá en breves años. La misma Providencia 
sentó la ley de desemejanza; corroborada tambien-por causas so- 
ciales, hondas en demasía para que podamos concebir siquiera idea 
del espacio indispensable a que puedan verse mitigadas en j^u in- 
flujo. La misma Providencia , digo , nos revela en este punto sus 
voluntades, al concedernos un clima tropical , cuyos productos, de 
todo punto distintos, engendran igual separacion« en los intereses 
materiales. En cuanto á las causas de naturaleza social , no son 
menps patentes. La escasa densidad de la población crea, aun 
dentro de nuestra propia Isla, no leves obstáculos á un método 
uniforme; pues el vasto s.emj-desierto pastoral que constituye lo 
que antes se llamaba Departamento centr al ^ difícilmente se amolda 
á recibir (y menos reclama) la misma serie de instituciones que 
las cercanías de la Habana : ^endo idéntica , ^ino mayor, la di- 
vergencia en las casi salvajes comarcas á uno ú otro estremo del 
territorio , el inculto distrito de Baracoa al Este y el poco menos 
agreste^ partido de Mantua y Güane al Occidente. Pero si el con- 
traste.és aun asi grande, su magnitud asusta cuando tomamos por 
ponto de comparación las condiciones sociales en Europa existen- 
tes. Y sin embargo, la población y hasta el clima se hunden en 
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poco menos que absoluta iitsignificancia, si llegamos á recordarla 
existeDcia de la esclavitud : institución dominante que todo )o 
afecta en e) sentido eQonómico y en el sentido administrativo. En 
los partidos mas florecientes de la Isla , tenemos \ina pobhdon 
rural reconcentraba en las grandes fincas y en ellas también ais-' 
lada : población cuyos instintos pueden necesitar quizá la fuerza 
represiva á cada instante , y nos mandan estar prevenidos á ejer- 
cerla, mientras por otro lado su condición moral exige que esin 
fuerza se oculte y disimule bajo la auloridad patriarcal del dueño. 
La esclavitud es una institución tan lógica y tan absoluta, que 
sin el prestigio moral del amo sobre el siervo no acertaria á sub- 
sistir, y si por lo tanto aspiramos á conservarla, cada tinca debe 
de constituir en su recinto una unidad sagrada donde, ostensible- 
mente por lo menos, nada venga á perturbar y debilitar el do- 
minio de su propietario {\). Las consecuencias económinas que de 
si arroja no son menos trascendentales. La organización del' tra- 
bajo , fuente de toda riqueza , descansa sobre bases que no pre- 
sentan la menor analogia con el estado de las sociedades europeas, 
puesto que sus vicios y sus ventajas son del todo semejantes; con- 
tándose entre las últimas la no insignificante por cierto de suprimir 
casi por entero la clase proletaria , cuya indigencia y necesidades 
físicas son el primordial elemento de desasosiego en los paises del 
antiguo mundo. A grandes' trazos he procurado bosquejar mi 
cuadro , apuntando mas bien que no delineando con esmero la 
forma de mis argumentos, y sin embargo deposito ya plena con- 

(1) Siquiera de paso, mencionaré aqoi el registro de las fiacas en busca 
de bozales , como uno de los problenoas que exigen inmediata solución ,'qoe 
le ponga al abrigo de las fluctuaciones hijas del capricho y de la arbitrarie- 
dad. La ley escrita creo que prohibe estas pesquisas , pero de hecho se re- 
producen ; creando asi una ambigüedad intolerable en la situación. Sí el 
registro de las fincas se juzga necesario ó eficaz (dotes ambas que le niego 
mientras que le juzgo radicalmente opuesto á las duras condiciones lógicas 
de la esclavitud) establézcase en buen hora de un modo terminante y por 
reglas fijas, y asi cada interesado sabrá siquiera á lo que ha de atenerse. 
Mas de lo contrario, póngase de una vez irrevocable coto á la repetición de 
un abuso más funesto por su propia íncertidumbre. Si se quisiere atacar 
el principio de la esclavitud , embístasele ai menos de frente y con noble- 
za ; pero desjarretarlo porxletrás con la media luna, á guisa de toro en pla- 
za , seria manejó, sobre cruel, mezquino. 
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lianza en el efecto que produzca sobre el juicio de cuantos sin 
prevención le contemplen. La asimilación queda condenada en 
principio , y por un fallp irrevocable. Cuando los términos del . 
problema de un buen gobierno administrativo y económico dis- 
crepan hasta tal grado en la Península y en Cuba , necedad y lo- 
cura habría en buscar para ambos casos idéntica solución. 

Y'Si, violentando los dictados de la sana razón , se pretendiese 
llevar á cabo tan monstruosa amalgama de entidades incompati- 
bles, bien descubro de antemano quien saldría mas lastimado del 
ensayo. La superioridad numérica y moral estaría de hecho y de 
derecho por parte de la Península sobre Cuba ; y cuando los inte- 
reses de una y otra banda se viesen en oposición, nosotros seriamos 
los sacrificados , sin ventaja alguna para nuestros hermanos pe- 
ninsulares, pero si á costa de nuestra positiva ruina. En el sentido 
económico es donde mas me asusta semejante perspectiva, porque 
preveo todas sus consecuencias. Trátese de introducir aqui , si- 
quiera por via letita y embozada , la legislación aduanera de la 
Península ó su complicado sistema tributario , ora sea la protec- 
ción alU dispensada (y con tino sumo en mi pobre entender) á la 
industria algodonera de Cataluña, ora los derechos de puertas y 
consumo y el estanco, y desde luego afirmo que fuera hasta im- . 
posible imaginar una política mas revolucionaria. El patriotismo 
mas puro acaso flaquearia ante el grito de indignación provocado 
por tan gratuitos cuanto intensos vejámenes. 

Abandónese; pues, de una vez y para siempre, pero con cla- 
ro y deliberado propósito, ese conato de asia)ilacion bajo todos 
sus aspectos irrealizable y funesto. Buena y bella es la unidad, 
pero hasta sus bondades reconocen limite; y con mayor razón es 
de aplicarse tal regla de criterio á la uniformidad, fórmula hasta 
lo infinito n^as subalterna de la misma idea , y única que en rea- 
lidad ahora se ventila. Aun en los casos mas propicios, su empico 
ofrece inconvenientes y dispierta repugnancias , porque h di- 
versidad es otro de esos principios eternos que se disputan el im- 
l^erio del mundo. Así el sistema de medir por el mismo rasero in- 
tereses diversos y de doblegar al imperio de la misma legislación 
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lo que dimana de circunstancias encontradas , excita por donde 
quiera cierta suma de inextinguible rivalidad. Por eso luchan 
Barcelona contra Cádiz en la Península , Lila .contra Burdeos én 
Francia, los condados agrícolas en Inglaterra contra las ciudades 
fabriles, Prusia contra Baviera en el Zollvere¡n,y elNorte contra 
el Sur en los Estados-Unidos : siendo muy digno de notarse que 
en este último ejemplo , como la distancia geográfica es mayor y 
como á proporción de ella crece la incompatibilidad de intereses 
materiales , asi reina también mayor encono ; á punto que, sin el 
correctivo de un sistema federal, mal podria la unidad racional 
sustentarse. Confieso que en todos estos ejemplos hay demasiados 
otros puntos de intimo contacto , con dificultades inmensas en 
trazar la líuea de demarcación , para que la conveniencia de la 
uniformidad no prepondere. Sin embargo , cuantas concesiones 
son admisibles deben aceptarse , y aun puede decirse que ,sur- 
tieron maravillosos efectos cuando se probaron. No eran, á femia, 
menos leales á la corona de España , ni eran á buen seguro menos 
prósperas ó felices, las Provincias Vascongadas en virtud de aque- 
lla autonomía económica y administrativa dé que por nuestro an- 
tiguo régimen se contaban poseedoras ; i y ojalá las exigencias de 
nuestra completa reforma nacional hubiesen permitido la conser- 
vación del antiguo sistema! Mas en Cuba, donde por nuestro ais- 
lamiento á dos mil leguas de distancia, y por nuestros antecedentes 
políticos todo favorece la perpetuidad de aquel mismo sistema, 
sin que nadadelnlile sus innatas virtudes, en Cuba debemos res- 
petarle y adoptarle con plena fe, y plantearle en su cabal ampli- 
tud , animados por la creencia de perpetuar aquí el propio y di- 
choso fenómeno en mas colosal esclilá. 

Pero, sentado ya por base el fecundo programa de la Unidad 
namona/ combinada con Ja Federación adminisirátim j forzoso 
se hace el estudiar y admitir sus legítimas consecuencias, para 
trasladarle bajo una forma estable y bien definida, de la región de 
las ideas puras i la de los hechos concretos. La unidad se halla 
representada por la prerogativa de la corona, de donde se des- 
prende , en armónico paralelismo , la acción gubernamental pat*a 
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toda la monarquía ; acción que, en otro escalón mas bajo, Yuel- 
á anudarse, merced al influjo que los consejeros de S. M. poset; 
sobre la elección de los agentes por donde aquel poder se trasni> 
te, y sobre los acuerdos vitales por donde se ejercita. Pero conr 
desde aquí entra á desplegarse el principio de diversidad, peráj. 
nificado en la federación, la consecuencia lógica será la de repr*' / 
sentar esa doble accioii bajo formas que respectivamente seadap, '■ 
ten á las circunstancias que les dan el ser. La existencia de ik^. 
poder local , delegado sí , pero fuerte al mismo tiempo, forma •' 
último eslabón de esa cadena de deducciones; pues si en los xñi 
tereses y condiciones, tan diversos, de la localidad se halla la 
sa de la subdivisión , no es dable atender por otro método á 
inherentes exigencias del lance. Pero, para constituir ese poder, 
hace ahora necesario un sistema claro y facional, que flje sas atri- 
buciones, dándoles por una parte toda la latitud con venieDlC'y 
señalando por otra los correctivos que de oponerse fueren á su» ' 
posibles extravíos. Una serie de leyes orgánicas, coales las pro- i 
metidas bajo el titulo de leyes especiales en el código de 4837 , es 
lo que conviene, pues, plantear, y con toda urgencia, por ser 
esta la linea de conducta recomendada á una por la estricta jQSÍi- 
cia y por la política mas sagaz. 

No se me oculta que aquí corro riesgo de ver alzarse un da-^ 
mofeo que denuncie mi propuesta como un siste^na de conoMo- 
nes : clamoreo hijo de la buena fe en algunos hombres de doctrí- ^ 
ñas ultra-conservadoras, y á que por motivos mas sórdidos haráD 
otros muchos eco. En nada me arredra , sin embargo , una decla- 
mación vacia de sentido. Malas son, en verdad, las concesiones en 
el mayor número de ejemplos , esto es: cuando arrancadas polr la 
intimidación, constituyen un síntoma de flaqueza, que incita* á 
nuevas demandas; y nadie me aventajará en condenar ese méto- 
do, dado que no falten ejemplos en la historia - (cítese aquí el de 
ia emancipación de los Católicos de Irlanda en 4829) en que ta- 
les eran la justicia y cenveniencia de la ref orina, que aun. ar- 
rancada, como lo fué, ha surtido excelentes efectos. Pero aun 
después de admitidí) en principi í , y con cuanto rigorismo se^i dn 
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exigirse , lo malo de las concesiones, quédanos por definir lo que 
estas sean y en lo que consisten. De lo contrario, ésa vaguedad 
inadmisible de doctrina cerrarla la puerta á las reformas, que 
son cabalmente el antipoda moral de las concesiones , y lo que 
las escusan con ganar por la mano á sus demandas. Los paises 
mas reformistas han sido y son siempre los que mejor escaparon 
•á la violencia dé los trastornos, mientras nna política estacionaria 
conduce á la larga á terribles sacudimientos. La cuestión de las 
reformas, pues, debe siempre medirse .por su justicia innata, 
añadida á su oportunidad. Ahora bien , si en 1836 el general Ta- 
cón hubiera cedido ante el movimiento de Santiago de Cuba, sus 
concesiones habrían sido funestas. Si en 1850 , ante los primeros 
amagos del filibusterismo , ó en 1835, entre las zozobi'as que á 
la conspiración acompañaban , nos hubiésemos lanzado con preci- 
pitación á decretar innovaciones vastas y de un carácter político, 
en que de antemano no se soñaba, admitiré también que hubiera 
sido un rasgo de muy dudosa sabiduría y sujeto á mil contrarie- 
dades por lo concerniente á su éxito. Pero cuando se cruza un 
I)eríodo, relativamente hablando, pacifico y sosegado, cual el que 
mas pueda por ahora esperarse en este país, la era de una expon- 
tánea reforma queda señalada por tan oportuna como de pedirse 
fuera. Y en cuanto á la justicia, recordemos que solo se trata de 
cumplir uña solempe promesa ; promesa dada mas de veinte años 
atrás, y promesa que constituye un empeño sagrado á cuya reali- 
zación debemos apresurarnos en momento cómodo, para que lue- 
go no se nos reclame en época menos propicia. Esta promesa, 
digo, es una deuda que cuenta ya largo plazo; y puesno hay 
plazo que DO se cumpla ni deuda que no' se pague, procedamos 
con prontitud á un arreglo para impedir que los réditos se acu- 
mulen al capital. Ni hay razón suficiente, bajo concepto alguno, 
liara rehuir la observancia de una providencia cuyo acierto teórico 
está patente, y que en el dia reúne en su favor el mayor número de 
voluntades por inmensa distancia. La escuela conservadora la 
acogió 'desde luego con alborozo, como medio de evitar la asimi- 
lación poIUica que era él precursor infalible de unacatáslrofe. 

U 
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fianza en el efecto que produzca sobre el juicio de cuantos sin 
prevención le contemplen^ La asimilación queda condenada en 
principio , y por un fallp irrevocable. Cuando los términos del , 
problema de un buen gobierno administrativo y económico dis- 
crepan hasta tal grado en la Península y en Cuba , necedad y lo- 
cura habría en buscar para ambos casos idéntica solución. 

Ysi, violentando los dictados de la sana razón , se pretendiese 
llevar á cabo tan monstruosa amalgama de entidades incompati- 
bles, bien descubro de antemano quien saldria mas lastimado del 
ensayo. La superioridad numérica y moral estaría de hecho y de 
derecho por parte de la Península sobre Cuba ; y cuando los inte- 
reses de una y otra banda se viesen en oposición, nosotros seriamos 
los sacrificados y sin ventaja alguna para nuestros hermanos pe- 
ninsulares, pero si á costa de nuestra positiva ruina. En el sentido 
económico es donde mas me asusta semejante perspectiva, porque 
preveo todas sus consecuencias. Trátese dé introducir aquí , si- 
quiera por via leloíta y embozada , la legislación aduanera de la 
Península 6 su complicado sistema tributario, ora sea la protec- 
ción allí dispensada (y con tino sumo en mi pobre entender) á la 
industria algodonera de Cataluña, ora los derechos de puertas y 
consumo y el estanco, y desde luego afirmo que fuera hasta im- , 
posible imaginar una política mas revolucionaria. El patriotismo 
n^as puro acaso flaquearia ante el grito de indignación provocado 
por tan gratuitos cuanto intensos vejámenes. 

Abandónese; pues, de una vez y para siempre, pero con cla- 
ro y deliberado propósito, ese conato de asia)ílacion bajo todos 
sus aspectos irrealizable y funesto. Buena y bella es la unidad, 
pero hasta sus bondades reconocen límite ; y con mayor razón es 
de aplicarse tal regla de criterio á la uniformidad^ fórmula hasta 
lo infinito mas subalteniá de la misma idea , y única que en rea- 
lidad ahora se ventila. Aun en los casos mas propicios, su empico 
ofrece inconvenientes y dispierta repugnancias , porque l¿i di- 
versidad es otro de esos principios eternos que se disputan el im- 
l>erio del mundo. Así el sistema de medir por el mismo rasero in- 
tereses diversos y de doblegar al imperio de la misma legislación 
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lo que dimana de circunstancias encontradas , excita por donda 
quiera cierta suma de inextinguible rivalidad. Por eso luchan 
Barcelona contra Cádiz en la Península , Lila .contra Burdeos m 
Francia» los condados agrícolas en Inglaterra contra las ciudades 
fabriles, Prusia contra Baviera en el Zollverein,yelNorte contra 
el Sur en los Estados-Unidos : siendo muy digno de notarse qw 
en este último ejemplo , como la distancia geográfica es mayor y 
como á proporción de ella crece la incompatibilidad de intereses 
materiales , asi reina también mayor encono ; á punto que, sin el 
correctivo de un sistema federal , mal podria la unidad racional 
sustentarse. ConGeso que en todos estos ejemplos hay demasiados 
otros puntos de intimo contacto , con diGcultades inmensas en 
trüzar la liuea de demarcación , para que la conveniencia de la 
uniformidad no prepondere. Sin embargo , cuantas concesiones 
son admisibles deben aceptarse , y aun puede decirse que ^sur- 
tieron maravillosos efectos cuando se probaron. No eran , á fe mia, 
menos leales á la corona de España , ni eran á buen seguro menos 
prósperas ó felices, las Provincias Vascongadas en virtud de aqtíe< 
Ha autonotnía económica y administrativa dé que por nuestro an- 
tiguo régimen se contaban poseedoras ; i y ojalá las exigencias dé 
nuestra completa reforma nacional hubiesen permitido la conser- 
vación del antiguo sistema! Mas en Cuba , donde por nuestro ais- 
lamiento á dos mil leguas de distancia, y por nuestros antecedentes 
politices todo favorece la perpetuidad de aquel mismo sistema^ 
sin que nada debilite sus innatas virtudes, en Cuba debemos res^ 
petarle y adoptarle con plena fe, y plantearle en su cabal ampli- 
tud , animados por la creencia de perpetuar aqui el propio y di- 
choso fenómeno en mas colosal eslilla. 

Pero, sentado ya por base el fecundo programa de la Unidad. 
nam'ona/ combinada con la Federación administrativa, forzoso 
se hace el estudiar y admitir sus legitimas consecuencias, para 
trasladarle bajo una forma estable y bien definida, de la región de 
las ideas puras á la de los hechos concretos. La unidad se halla 
representada por la prerogativa de la corona, de donde se des- 
prende , en armónico paralelismo , la acción gubernamental para 
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toda la monarquía ; acción que, en otro escalón mas bajo, vuelve 
á anudarse, merced al influjo que los consejeros de S. M. poseen 
sobre la elección de los agentes por donde aquel poder se trasmi- 
te, y sobre los acuerdos vitales por donde se ejercita. Pero como 
desde aquí entra á desplegarse el principio de diversidad, perso- 
nificado en la/ederacion, la consecuenciaMógica será la de repré- 
sentar esa doble acción bajo formas que respectivamente se adap- 
ten á las óircunstancias que les dan el ser. La existencia de un 
poder local , delegado si , pero fuerte al mismo tiempo , forma el 
.último. eslabón de esa cadena de deducciones; pues si en los in- 
tereses V condiciones, tan diversos, de la localidad se halla la cau- 
sa de la subdivisión , no es dable atender por olro método á las 
inherentes exigencias del lanc^. Pero, para constituir ese poder, se 
hace ahora necesario un sistema claro y racional, que fije sus atri- 
buciones, dándoles por una parte toda la latitud conveniente, y 
señalando por otra los correctivos que de oponerse fueren á sus 
posibles extravíos. Uría serie de leyes orgánicas, cuales las pro- 
metidas bajo el titulo de le^e^ especiales en el código de <837 , es 
lo que conviene, pues, plantear, y con toda urgencia, por ser 
esta la linea de conducta recomendada á una por la estricta justi- 
cia y por la política mas sagaz. 

No se me oculta que aquí corro riesgo de ver alzarse un cla- 
moreo que denuncie mi propuesta como un siste^na de concesio- 
nes : clamoreo hijo de la buena fe en algunos hombres de doctri- 
nas ultra-conservadoras, y á que por motivos mas sórdidos harán 
otros muchos eco. En nada me arredra , sin embargo , una decla- 
mación vacia de sentido. Malas son, en verdad, las concesiones en 
el mayor número de ejemplos", esto es: cuando arrancadas por la 
intimidación, constituyen un síntoma de flaqueza, que incita á 
nuevas demandas; y nadie me aventajará en condenar ese méto- 
do, dado que no falten ejemplos en la historia (cítese aquí el de 
ia emancipación de los Católicos de Irlanda en 4829) en que ta- 
les eran la justicia y cenveniencia de la reforma, que aun, ar- 
rancada, como lo fué, ha surtido excelentes efectos. Pero aun 
después de adrifíitifio en principi í , y con cuanto rigorismo sea do 
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eligirse, lo malo de las concedioDes, quédanos por definir Ibqae 
estas sean y en lo qoe consisten. De lo contrarío , esa vaguedad 
inadmisible de doctrina cerraría la puerta á las rrformas , qae 
son cabalmente el antipoda moral de las concesiones, y lo qoe 
las escasan con ganar por la mano á sns demandas. Los paises 
mas reformistas han sido y son siempre los que mejor escaparon 
á la violencia de los trastornos, miratras nna política estacionaría 
condace á la lai^ á terribles sacudimientos. La cuestión de las 
reformas, pues, debe siempre medirse .por su justicia innata, 
añadida á su oportunidad. Ahora bien , si en 1836 el general Ta- 
cón hubiera c^ido ante el movimiento de Santiago de Cuba , sns 
concesiones habrían sido funestas. Si en 4 850 , ante los primeros 
amagos del filibusterísmo , ó en 1 855 , entre las zozobi^ que á 
la conspiración acompañaban , nos hubiésemos lanzado con preci- ^ 
pítacion á decretar innovaciones va^s y de un carácter político, 
en que de antemano no se soñaba , admitiré también que hubiera 
sido un rasgo de muy dudosa sabiduría y sujeto á mil contraríe- 
dades por lo concerniente á su éxito. Pero cuando se cruza un 
I)eríodo, relativamente hablando, pacifico y sosegado, cual el que 
mas pueda por ahora errarse en este pais, la era de una expon- 
t'áoea reforma queda señalada por tan oportuna como de pedirse 
fuera. T en cuanto á la justicia, recordemos que solo se trata de 
cumplir una solemne promesa ; promesa dada mas de veinte anos 
atrás, y promesa que constituye un empeño sagrado á cuya reali- 
zación debemos apresuramos en momento cómodo , para que lue- 
go no se nos reclame en época menos propicia. Esta promesa, 
digo , es una deuda que cuenta ya largo plazo ; y pues no hay 
plazo que no se cumpla ni deuda que no se pague, procedamos 
con prontitud á un arreglo para impedir que los réditos se acu- 
mulen al capital. Ni hay razón suficiente, bajo concepto alguno, 
para rehuir la observancia de una providencia cuyo acierto teóríco 
está patente, y que en el dia reúne en su favor el mayor número de 
voluntades por inmensa distancia. La escuela conservadora la 
acogió 'desde luego con alborozo, como medio de evitar la asimí- 
lacionpoUticaque era el precursor infalible de una catástrofe. 

ti 
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La escuela racional progresista , si se indignó por de pronto^ mira 
ya su enojo templado ; porque tampoco apetece con sinceridad un 
cataclismo, y porque percibe que tr^s el engañoso fantasma de la 
asimilación política se encubre el espantoso monstruo de la asimi- 
lación económica. 

Mas aqui puede surgir otro reparo , alegándose que esas leyes 
orgánicas especiales , cuyo establecimiento solicito, se hallan ya 
planteadas y que las forma el régimen bajo cuyo imperio vivimos. 
De veras no sé si es de malgastarse el tiempo en replicar con se- 
riedad á sutileza tan capciosa. ¿Con qué la grande organización 
prometida por los legisladores de 1837, como digno subsistuto al 
Código fundamental del resto de la monarquía , se mira ya lleva- 
da á efecto? ¿Con qué el enmarañado baturrillo de lo nuevo y de 
lo viejo que por donde quiera nos rodeó , con sus magullados res- 
tas de las leyes de Indias y su desordenado cúmulo de decretos 
chicos, medianos y grandes, llena todas las condiciones de aquella 
obra elevada, y satisface á las exigencias de nuestra época , y 
corresponde á la magnitud de Cuba y de su desarrollo? Sostenga . 
quien guste la tesis afirmativa, y no me cansaré yo en refutarle; 
antes bien, si mientras perora acierta á contener la risa, le conce- 
deré gustosísimo un premio por el envidiable dominio que sobre 
sus músculos posee. Dígase, si se quisiere , que tales leyes son 
innecesarias; pero, por Dios, respétese aL menos el público decoro 
y no se ofenda el instinto de la sana razón hasta afirmar que se 
encuentran ya planteadas. Mas en fin, si lo que ahora nos rige son 
las leyes prometidas en 1 837 , todavía me X[ttedará otra respuesta 
victoriosa. Es^ legislación es tan mala, tan insuficiente, tan con- 
fusa y tan incierta, que sin la menor pérdida de tiempo nos cum- 
ple poner mano á la obra para sustituirle otra legislación mas per- 
fecta y mas adecuada al desempeño de las altísimas funciones á 
que por su naturaleza se destina. 

En cuanto á la índole de las reformas porque abogo, bien claro 
y terminante es, (según el tenor de cuanto llevo escrito) que hahia 
de ser económica y administrativa; confiriendo, si, á esta defini- 
ción toda su mas elástica amplitud , pero traspasar sus verdade- 



f \ 



— 244 — 

ros límites hasVa invadir e»l territorio' de la poUticariM^s la caes^- 
tioD que en este puesto se, presenta á é]iám^!e^ la de ^, restriogf- 
das las reformas á este tel*reno , bastarán á dar p^na .satisfacción 
al deseo de novedades, acallando sus importunas manifestaciones 
,para lo yenidero. Sino he trabajado en baldé creo haber prepara- 
do el mimo de mis lectores para que con firme convencimiento deii 
una respuesta afirmaUva. Mas^or si acaso fuese necesario , paso 
á r^umir mis anteriores argumentos^ á fin de quq, frescos ante 
la memoria, se les califique en lo que valgan. A este objeto empor 
zaré por analizar Cuál debe de ser el efecto producido por talséríe 
de innovacciones sobre el juicio de los dos partidos políticos exis- 
tentes; y en segundo lugar investigaré hasta qué punto esas mis- 
mas innovaciones guarden una analogía intrínseca con las circuns- 
tancias y aspiraciones del pais. La postrera paite de mi tarea queda 
abonada por su simple enunciación; mas aun cuando la primera 
no se justifique de si misma con tan espontánea autoridad, no es 
por ello ni Aenos vital ni menos necesaria. Dado que el verdadero 
y noble fin de la reforma haya de consistir , no en conferir á niur 
gund de esos partidos un triunfo sobre su rival, ni en prolongar su 
equilibrio, sino antes bien en aniquilarlos mutuamente y en bor- 
rar por medio de nuevas combinaciones hasta la mera idea (si dable 
fuese) de ^ anterior existencia, el hecho es que por ahora existen 
y qué su influjo sobre la situación es innegable. Sin granjearse, 
por lo tanto, su buena voluntad, nadado muy fecundo podria llor 
varse á cabo. Se les necesitja como auxiliares, siquiera.para des- 
embarazar el terreno, aun dado que su apoyo material se estimase 
en menos de lo que realmente vale. 

Tocante á la eficacia de semejante plan sobre el partido espafipi 
no caben recelos , á poca fe que se deposite en la fidelísima des- 
cripción que de sus elementos y estado moral dejo al principio 
hecha. Esl^ parte de la población anhela, ante todo,, robustecer el 
poder, porque con la estabilidad de este mira indisolublemente 
ligados su» propios intereses; más al mismo tiempo esa relación 
tan intima le confiere, en su s^tir, derecho para ser atendido y 
enterado, cuando menos, de los mas graves negocios, teniendo voz,; 



ya que no voto » en el manejo de sus propios destinos. Toda mu- 
dajiza que háciá tal fin parezca encaminarse, y que realce la po- 
sición del partido y de sus cabezas , será acogida cotí aplauso, en 
cuanto halaga su orgullo y afianza su influjo. Y si bien la nueva 
maquinaría creo que dai^ de si la semi-disolucion de este mismo 
partidb, simplemente con hacerle innecesario, por cuanto^ abior- 
tigiien los sentimientos hostiles que son sü razón de ser, también 
es innegable que pues ahora constituye una entidad activa y digna 
de consideración, habrá de concedérsele un puesto de cierta pre- 
eminencia al iniciar el período de la nueva organización. Además^ 
el instinto general de ese partido es hoy día tan pronunciado como 
el de cualquiera otra fracción, en el sentido de apetecer gran suma 
de adelanto económico; mientras su inteligencia le demuestra que 
la satisfacción de tales deseos no se opone en lo mas mínimo^ á las 
exigencias de la segurídad política. En fin, las nuevas ideas que 
fermentan en el seno de esta misma fracción , á consecuencia de 
haber ya comprendido á fondo la innata diversidad que inedia 
entre lo económico y lo político, le inducen no solo á sufrir con 
enojo toda arbitrariedad iimecesaria al sosiego público , sino tam- 
bién á reclamar que pai» los asuntos financieros, industriales ó 
mercantiles, se acuda en parte á los tesoros de su propia experien- 
cia , y se consulte con esmero lo que á su interés conviene. El 
anejo ardid de insinuar falta de patriotismo cuando se pide un 
régimen de mas ó menos franquicias para los ferro-carriles y los 
bancos, se mira ya tan gastado que hasta provoca su ira, al con- 
siderar que con tan grosero manejo se le pudo por largo tiempo 
embaucar. Y si todavía se pretendiese escudriñar con mas severi- 
dad iodos los móviles que en su mente operan , habré de admitir 
como posible la existencia de otro, bien propio de las flaquezas 
humanas. Si los negocios pueden dar algún provecho de dudosa 
estirpe, para quienes manipulean en su arreglo, en balde se deva- 
nan los sesos por descubrir qué gana la causa nacional con que 
el turrón se lo coman los capitalistas españoles (y aun quizá ex- 
tranjeros) de la corte, y no los capitalistas españoles de ta Habana. 
Por el contrario, si se tratare de establecer una linea de vapores 
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ó de otro asunto análogo , hasta se creen los de por acá poseedo- 
res de títulos á cierta preferencia; ya porque entienden algo mas 
del punto y ya porque les toca mas de cerca y porqué pagan casi 
directamente su costo. Hé aqui el cúmulo de impulsos por donde 
el partido español de hay ansia por una reforma en el sentido qué 
yo propongo. Su adopción, no ya solo estinguiria todo germen pre- 
sente ó futuro de desorganización y tibieza posibles , sino que rea- 
nimarla el celo de quienes, al obtener tal beneficio, conocerían 
también que la justicia se hallaba de su parte y que la causa que 
defienden se miraba nuevamente santificada. 

Los efectos de la reforma sobre el partido criollo , sino del todo 
semejantes , serian con todo muy positivos , según se desprende 
de mi anterior análisis. Cuantas fracciones le componen, contan- 
do, desdeja de los independientes hacia arriba, bástala primera de 
los opositores irreflexivos , encontrarian'motivo para suavizar su 
enojo y para adherirse con algún mas calor al orden de cosas 
existente. Los elementos> conservadores que este partido cjpcierra, 
y cuyo terror instintivo hacia una sacudida revolucionaria es en 
el fondo tan intenso como bien fundado , aceptarían gozosos una 
especie de transacción, en cuyas ventajas industriales serian desde 
luego indudables participes. En cuanto al grupo de hombres mas 
ideales, si su aprobación fuera en apariencia mas limitada , creo 
que en el fondo se aventajaría en intensidad. El sueño dorado de 
esa fracción es la erección de Cuba en una nacionalidad perfecta y 
distinta; por lo que en principio les halaga su constitución en una 
entidad separada, siquiera en el sentido económico ; y les abre la 
puerta á ^peranzas ociosas de calificar , pues se presentan tan re- 
motas que careced de todo valor práctico. Si entrambas fracciones 
acaso no se sentían en un todo satisfechas , seguro ,estoy de que 
buscarían capitulaciones de conciencia para adherirse de hecho al 
nuevo plan, mientras le negasen su asenso teórico. Reducido, pues, 
el grupo filibustero á un aislamiento completo, y trabajado por 
la deserción dentro de sus propias filas, confieso que no acierúi 
ya á inspirarme senos temores. Los resultados de la nueva poli- 
tica no me atreveré á medirlos en toda so latitud , ni acaso llegue 



á prometei*me que produzcan en la masa del pais tin verdadero 
espiritu de acendrada nacionalidad ; si ya tampoco descontó en^nn. 
todo del éxito, andando el tiempo/ y cuando la cosa-es de ubi 
parte hacedera y de la otra justa y conveniente. Mas de cualquieí^ 
modo J á la vez de neutralizar una graúsüma de descontentos re- 
duciria otra suma todavía itíayor al cará<:;tér de un afecto nega- 
tivo;y supritoiendo su empuje, crearla una situación harto menos 
forzada que la presente, y á cuyo^ bzareses dable hacer rostro qo4 
una dosis siquiera mediana de previsión ó de prudencia. ^^0 teme- 
ría por clertp entrar á fondo en el examen de los ulteriores fc*^ 
flujos de la combinación porque abogo, pues juzgo que sid mérito 
quedarla puesto asi en mayor realce, pero tales cuestiones son de 
debatirse antes en la visionaria ociosidad de las escuelas, que entre 
las atenciones conéreláis de la vida práctica. El provecho inme-^ 
diato es demasiado subido para que podamos racionalmente sacri- 
ficarlo por el temOr á futuras hipótesis. 

Porque, si délos partidos pasamos á investigarla Índole del pais, 
tropezaremos con las miomas deducciones bajo otra faz apenas 
diversa. La mera novedad , ofrecida como pasto á la inquietud 
propia de las inteligencias en este siglo , seria ya un gran argu- 
mento en pro de las innovaciones. Pero la verdadera prenda que 
contribuye abacerías aceptables, se cifra enlaidenlidad absoluta 
que presentan con la Índole de la sociedad cubana. Ahora bien, 
dicha sociedad es tan mercantil , tan imbuida en la idea del pro^ 
greso material , que, cuando se la ocupa en ese género de aspira-^ 
ciones, carece de tiempo y basta dé ganas para dedicarse á las de 
diferente especie. Todo incremento de intensidad en la vida eco^ 
nómica absorbe las fuerzas intelectuales del pais, y las distrae de 
mas peligrosas tendencias. El período de especulación que prece- 
dió á la reciente crisis suministra sobré este particular abundante 
en^ñanza que no es de desatenderse. Siempre que la misma causa 
opere, dado que por método mas pausado , habrá de surtir idén-, 
ticas consecuencias i oon un grado superior de estabilidad en donde 
se recompense su falta de íinpetu.* La nueva planta administrativa 
fiue propongo, propende dé un' modo iitésistóbie^á impulsar 011 
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Cuba la actividad ecouómíca y á mortiguar la vida política; brin- 
dando» con el desarrollo industrial, medio de absorber aquellas 
fogosas ambiciones de la clase media en que se anida todo peligro, 
puesto que no contamos aqui con la clase proletaria. Mas aun 
cuando el desarrollo positivo no siguiese á nuestros conatos, bas- 
taría con las esperanzas engendradas y con el pábulo dado á esa 
clase especial de discusiones, para que el gran objeto conservador 
se viera conseguido. 



XVII. 



Aclarados todos los preliminares .propios para robustecer las. 
ideas que sostengo ó para desvanecer los reparos que puedan opo- 
nérsele, llegó por fin la hora de esplicar el pormenor de mi sis- 
tema. Con haber apuntado la gran teoria que deba presidir á la 
nueva organización, acaso quedo autorizado á rehuir el compro- 
miso de exponer en sus detalles la parte dispositiva ; mas como la 
tarea pudiese pecar de incompleta en sentir de algunos, prefief^ 
no esquivar tamaña responsabilidad , aun á trueque de que se me, 
tache de presuntuoso en tomar sobre mis débiles hombros el oficio 
de legislador. Por de contado, no insisto en que mis proposiciones 
sean de adoptarse literalmente, dado que 'por buenas las repute; 
pero también tendré la franqueza necesaria para afirmar que ad- 
miten en. sustancia muy leves alteraciones. Ai poco que se tra- 
tare de escatimar su doctrina y' de suavizar sus disposiciones , la 
reforma quedaría desvirtuada pecando por lo ineficaz é insufi- 
ciente. O rechazar el principio ó adoptarle con fe , tal es la alter- 
nativa. 

Al comenzar, pues, mi esposiciou de las condiciones necesarías 
de un buen gobierno en Cuba , pediré ante todo un poder fuerte 
durante el periodo de transición. No hay novedad', por cierto , ni 
inconsecuencia en dicha petición, cuando desdemucho mas arriba. 
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en mi juicio de la administración del General O'Dehnell, reconocí 
este elementa cuál necesario en nuestro mecanismo gubernamen- 
tal; y cuando, por otrsi parte, he teñido y tengo puesto singular 
esmero en separar la política reformista de las tendencias revolu- 
cionarias. Repito, pues, que pido un poder fuerte, muy fuerte,' 
y cuya fuerza se presente bajo el doble aspecto de lo material v 
de lo moral , del ejército y de las atribuciones. " • 

En él achaque de fuerza material no me doy por contento con 
lo que existe^ y menos aun con la falta de sistemática vigilancia 
por conservar la situación militar bajó su debido pié. Si ya parece 
que hay su tanto de presunción en calificar de jpsuficieiite (siendo 
yo lego en la materia) , lo que Generales viejos en. el oficio repu- 
lan ,cual adecuado á las circunstancias , haré observar que la ex- 
periencia obra en mi favor, y qiíe contra ella no hay autoridad 
que pese. Por dos ocasiones ya ^ en 1850 y 1851 se ha encontrado 
la Isla desprovista de las tropas necesarias para su defensa ; y lo 
mismo puede decirse del negocio del Black ^yarrior , si ya los * 
preparativos hechos en el último lance, contribuyeron á mejorar 
un tanto la situación de 1851 .En todos estos ejemplos se ha po- 
dido notar á cuántos ahogos, á cuántos desembolsos,y á cuan lentos 
resultados nos guia el afán por improvisar refuerzos; cuando la 
distancia geográfica (¡maldita consideración que á cada paso se 
aparece!) opone tamaños obstáculos, y cuando los recursos ma- 
teriales para vencerlos se encuentran en tan relativa escasez. Mas, 
^un cuando tuviésemos á nuestra libre disposición toda la marina 
militar y mercante delnglaterra, el conducir un grueso fcuerpo de 
tropas, para cualquiera necesidad imprevista, exije tiempo y diñe- - 
ro, €on la posibilidad de acudir tarde. Mas barato , y sobre todo 
mas eficaz, será el estar siempre preparados, y hasta con un poco 
de esceso si se quiere. 

Pero las causas de tal incuria son muy fáciles de trazar. La 
contribución dé sangre es el mas doloroso sacrificio que España 
hace por la conservación de sus provincias ultramarinas ; y al re- 
clamar el Capitán General de Cuba un crecido y constante envió 
de soldados, toma sobre si unajarea enojosa. Pero si la posesión 
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de Cuba importa al honor y á los intereses de la ^onárquiá, pre- 
cisa es atender á ella en todos sus estreñios, sin hacerlas cosas á 
inedias ; y la autoridad local que se retrae de esforzar sus necesi- 
dades, incurre en una falta visible de entereza respecto al cum- 
plimiento de sus deberes. Pero no está aqúi todavía la llave del 
enigma. £1 erario de Cuba cubre , á Dios gracias, con desemba- 
razo todos los gastos convenientes pafa afianzar la se^ridad pu- 
blica; pero con el aumento de tropas suben las atenciones ordinal 
rías y menguan los sobrantes que pueden remitirse á la Península, 
y en los que principalmente pone su fe la autoridad local para 
grangearse por allá crédito y arraigarse en el mando Lo mezquino 
del tal móvil queda esplicado con el noero hecho de mencionarlo; 
pero, sin embargo, ejerce poderosísimo influjo sobre el ánimo de 
los gobernantes , y los induce á forjarse ilusiones que ofusquen 
su entendimiento y acallen la voz de su conciencia respecto á las 
verdaderas necesidades de nuestra posición militar. 

Pero aun concedido que en el sentido técnico de la cuestión 
basten los actuales medios de defetisa para infundir plena con- 
fianza , todavía no se halla esta decidida sino bajo su aspecto mas 
subalterno. La vecindad de los Estados-Unidos, con el estado 
moral de los ánimos en aquel pais y las complicaciones de su po- 
iitica interior, engendran consecuencias de las ^ue no creo á un 
Capitán General adecuado juez. 

La Índole de los pueblos anglo-sajones es un libro sellado para 
cuantos no estudiaron la estructura peculiar de aquellas socieda- 
des , con el sesgo anómalo de sus ideas y sus subsiguientes con- 
diciones de vida. A. este conocimiento no alcanzan , por sus ante- 
cedentes, nueí)tros Capitanes Generales; ni creo qué las múlti- 
ples ocupaciones de su car^o les permitan luego dedicarse cou 
fruto á tal estudio. 

Vagas nociones respecto á las miras ambiciosas de los Estados- 
Unidos, y esperanzas no menos vagas sobre el influjo de las cla- 
ses sensatas y ricas en refrenar aquel conato, es lo sumo que 
concederé ; pero sin una idea clara respecto á la intensidad del 
mal y á la pobreza del remedio. En cuanto al primer. extremo. 
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las recientes discusiones del Congreso sobre el dereclio de visita 
ejercido por buques ingleses, nos proporcionan escelente termó- 
metro para graduar el temple de las opiniones ; porque es de no- 
tarse como entre los hombres graves del Senado hubo una espe- 
cie de puja en desplegar mayor virulencia, disputándose esta 

* palma los oradores del gobierno y los de la oposición , como el 
medio de grangeárse el aura popular en pro de su partido. Y la 
razón de ello (donde se abarca también la ineficacia del segundo 
extremo) consiste no solo en que por el mecanismo eleccionario 
hoy dia vigente quedan las clases conservadoras anuladas en un 
todo y avasalladas al dominio de la Ínfima democracia , sino tam- 
bién en que el espiritu de aquellas clases se mira viciado por el 
contagio. Este mal tá creciendo por dias, y sin embargo cuenta 
ya bastante f^cha. Testigo presencial en 4844 de la gran batalla 
entre las candidaturas de Mr. Polk y Mr. Glay, para Presidente 
de la República , y falto de atenciones inmediatas que emplearan 
mi tienipo, pude dedicar aquellos ocios á observar de cerca el 
curso de la contienda ; para lo que no estaba del todo mal prepa- 
rado por mi educación inglesa, mi mediana comprensión de los 
instintos de aquella raza, y mi regular inteligencia del idioma. 
Asistí , pues , con bastante asiduidad á los grandes meetings de 
seis estados, los de Pensilvania, Nueva-Jersey, Nueva-York, 
Connecticutt, Rhode-Island y Massachusetts , que por lo coníer- 
cíales deberán suponerse entre los de mayor instinto conservador, 
y que comprenden las tres grandes ciudades de Filadelfia, Nueva- 
York y Boston. Al contemplar la frialdad con que el partido whig 
acogia las flogisimas denuncias qué los oradores amigos de mis- 
ter Clay se creian obligados á hacer de la proyectada usurpa- 

' cion de Tejas .(esclavitud y. todo incluso), y al compararla con el 
frenético alarido de los meetings demócratas á la menor alusión 
en pro de aquella medida , me convencí (ó mejor dicho, me rati- 
fiqué en mi anterior convencimiento), de que la idea de conquis- 
ta, por injusta que fuere, no escita verdadera repugnancia entre 
clase alguna de la sociedad norte-americana , siempre que la co- 
yuntura para su^realizacion parezca favorable. Los comentarios 
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qae el trato intimo con anglo-amerícanos de toda gerarqaia pudo 
proporcionarme, no sirvieron sino para robustecer mi creencia ea 
un fenómeno que no se ha enmendado , ipor cierto, desde enton- 
ces acá. Mas á estos influjos perennes en pro de la expansión na- 
cional, han venido á agregarse otros domésticos de una naturaleza 
no menos peligrosa. La efervesceocia de la lucha entre el Sur y , 
el Norte de la Confederación crece por dias , sin recibir un ténní- 
n I á que el negocio apenas se presta, y aminorándose á cada vez 
la duración de sus treguas. Perdónese mi escepticismo , pera 
dudó de que en Madrid se haya tomado nadie el árido trabajo do 
procurar comprender á fondo lo que sea esa interminable cues- 
tión de Kansas « solo conocida acaso por los sucintos y confusos 
relatos que transmiten la prensa francesa y la correspondencia 
autógrafa. Perdónese mi escepticismo, repito, pero temóme (y 
no áü datos que abonen mis temores) que los circuios oficiales 
en Cuba no hayan sido tampoco muy diligentes en estudiar la 
majería. Sin embargo , la cuestión de Kansas se liga estrecha- 
mente con la situación política de esta Isla por mil y mil razones, 
de las cuales me contentaré con citar aquí la ma^^ evidente. Cua^ 
(|uier estadista arrojado , inteligente y , licito sea decirlo , hasta 
patriota, de Washington, puede esforzarse por abrir nuevo cauce 
á ese Ímpetu que amenaza perturbar el sosiego doméstico, desfo- 
gando sus brios en los simpáticos conatos de una guerra de con- 
quista exterior. Todos los vecinos, pues, de la gran República 
deben vivir sobre si y estar preparados á la posibilidad de un ' 
conflicto en el momento menos pensado ; y deben asimismo no 
descuidar , ni por un solo instante , la conservación de una acti- 
tud imponente para alejar de á el peligro, y para que si la crisis 
estalla cobre diferente rumbo. . 

La aneja máxima de si vis pacem, para bellum^ nunca fué de 
aplicarse con mayor oportunidad que en Cuba , donde los per- 
juicios de la menor sacudida hosUl superan con esceso ai sacrifi- 
cio, que los preparativos exigen. Aparte de toda necesidad inte- 
rior, y de lo que estrictamente se juzgue necesario para la 
defensa militar del territorio , conviene mantener aqui el ejército 
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bajo un pié de fuerza apto á inspirar respeto. Por lo corlo deberá 
ascender á 25,000 hombres efectivos; lo que exige cuadros mas 
amplios y peculiar esmero en cubrir sus bajas. Y auh cuando 
parezca otra invasión del tema cienlifico , diré asimismo que con- 
viene aumentar la proporción actual de fuerzas de caballería y 
artillería de montaña/ Son armas un tanto mas costosas ; pero 
también, y con mucho, las mas eñcaces, atendida la üaturaleza 
del clima y del tei'reno. La buena organización de una Guardia 
civil montada, en número suficiente para cubrir sin estrecha la 
policía interior , reúne todas las condiciones apetecibles* 

Dado que pueda haber excedido los limites que en mi conciso 
cuádrame es licito conceder á cada' objeto, este punto de la fuerza 
militar tiene demasiada importancia, (ya.se adopte m nuevo sis* 
tema 6 ya se persevere en la añeja rutina) para que deje pendiente 
un solo reparo Imis pretensiones. Haréme , pues , cargo de cierto 
argumento que , sino se espresa á las claras, se susurra quizá 
respecto á la inutilidad del esfuerzo. Tamaño desaliento, sobre 
ser ruin, procede de cabal ignoi^ancia respecto á las condiciones 
de la existencia política en los Estados-Unidos. Pais de inmensa 
potencia para resistir dentro de su territorio cualquiera agresión, 
y dotado de una elasticidad no menos peligrosa para sus vecinos, 
cuando estos permitieren la disimulada pero constante operación 
del elemento de usurpaciones individuales, la gran República es 
peculiarmente débil como nación militar. Las escasísimas fuerzas 
de su ejército permanente , lo costoso de la manutención de éste, 
y la repugnancia que por mil causas se abriga hacia su aumento, 
hacen que el gobierno de Washington apenas pueda disponer de 
tropa alguna bien organizada. El alistamiento de voluutarlo^, 
puede no tener limites en momentos de entusiasmo popular; pero, 
sobre que su costo escede aun al de los regimientos de linea , no 
son soldados que puedan en mucho tiempo competir en campo 
raso con un ejército bien organizado á la europea. Asi en la 
guerra de Méjico jamás se reunieron en un solo punto arriba de 
diez mil hon^bre^ norte-americanos de fuerza efectiva, (si á tantos 
llegaron) y eso tra^ largos meses de preparativos, y tras inmensos 
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afanes con enormes gastos. Gomo, además, una invasión marítima 
acarre^ por de pronto la inferioridad del ejército agresor en punto > 
á las armas especiales , ni puede ni debe dudarse de que, á contar 
Cuba con una guarnición de 25,000 hombres , tendríamos recur- 
sos suficientes para castigar sin tardanza al enemigo en su primer 
ataque. Su única probabilidad de triunfo consistiría en simpatías 
interiores que no existen aun en el grado de intensidad necesario, 
y qué de raíz y para siempre propongo yo estirpar. Los mismos 
que, no sin>cierto grado de cobardía, descansan en el sistema de 
alianzas europeas para el sostenimiento de nuestro poder ultra- 
marino , han de confesar que quien se ayuda á si propio reúne 
mayores facilidades dwx)l)tener auxilios extraños. Con las tropas 
que para Cuba exijo , los Eslados-Unidos iránse siempre con mu- 
cho tiento en precipitar un lance ; y no es dable pretender que 
nuestros esfuerzos sean, sobre lo dolorosos, estériles. 

Donde resaltará, empero, con todo su brillo el tino y oportuni- 
dad de tal alarde de fuerza , será en el supuesto de proceder sin 
tardanza á plantear una serie de grandes y verdaderas reformas. 
Para obtener todo el fruto que de su espontaneidad es licito pro- 
meternos ; para borrar hasta la mas mínima sospecha de que son 
concesiones arrancadas á la debilidad y no hijas de un deliberado 
conocimiento de su justicia « cúmplenos demostrar al pais en ese 
momento de transición que el poder material para resistir va unido 
al anhelo de reformas. Y á la vez de producir en los ánimos de la 
mayoría esa impresión profunda y saludable , no obtendríamos 
menor provecho en cuanto á suavizar la repugnancia de la fracción 
ultra-conservadora, apegada de luengos años atrás i la no inexacta 
idea de enlazar la solidez del orden público con el número de ba- 
yonetas. Por otra parte , la permanencia de tan crecidas fuerzas 
dentro del pais no envuelve^perjuicio 'alguno económico , bajo el 
supuesto deque seria ilusorio esperar por ahora ningún cambio 
de entidad en la legislación financiera. Guando los rendimientos 
ordinarios de las rentas públicas permiten , sin mero recargo, 
atender alsosten de la organización militar propuesta, solo el gua- 
rismo de los sobrantes pudiera sufrir quebranto , mientras el pais 
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ganaría con la inversión de una suma mayor dentro de su pfopio 
recinto. Algo mas adelante convendrá tal vez otro sistema; pero 
hasta que ^l moderno mecanismo gubernativo funcione con des- 
embarazo » todo nos aconseja un alarde pasajero de fuerza mate-r- 
riaU ysi p^ra asegurar su éxito doméstico, ya para refrenar a magos 
extraños , \^uando nuestros enemigos viesen coü desesperación que 
la soñada presa se les escapaba de entre las garras para^ siempre. 
Guando se apeteciese aminorar las filas del ejército, nada* hay pon 
desgracia que sea tan fácil de conseguir. A bfeve tiempo do in- 
terrumpir el surtido que alimenta su caudal , quedará reducido 
al nivel que se apetezca. , jj^.i.. 

Inútil, con todo, fuera conceder á la autoridad superior de Cuba 
amplio repuesto de fuerzas materiales, si no se agregase otra suma 
igual d*e fuerzas en el concepto de facultades gubernativas y ad- 
ministrativas. Recuérdese que, todo bien medido, ese género de 
poder gravita hacia la Isla, y que en ella hay que colocar su asien- 
to con franqueza , si se quiere fundar un orden d6 cosas racional 
y duradero. Recuérdese que la asimilación económica es ub sofis« 
ma funesto cuanto falaz , y que Cuba ha de regirse con arreglo á 
diversas doctrinas que las aceptadas en la Península , coiicediehdo 
aqui plena acción al principio del individualismo industrial , con 
menos trabas , menos precaucionen , menos oficinas , y sobre todo 
menos administración y menos reglamentos ; recuérdese, digo , la 
imprescindible necesidad de sancionar en las leyes esa divergencia 
que reside en el espíritu vital de las cosa$ , y entonces se conocerá 
cuan forzi)so es depositar la mayor suma posible del mando en 
manos de una autoridad que, por su mas intimo contacto con esta 
sociedad, se penetre de la índole de su dualismo y acierte á salisr 
facer mejor sus necesidades 6 á servirles de intérprete. Muchas 
facultades, pues, son de confiarse al Gobernador de Cuba, sin 
que encuentre yo tropiezo en deslindar cuáles hayan de ser y has- 
ta dónde debieran extenderse. Las cuestiones políticas, como por 
ejemplo , las que revisten un carácter diplomático é internacional, 
no juzgo que pidan ni aun que admitaif alteración en su presente 
manejo, porque la unidad nacional exijeque por S. M. con auxilio 
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de loa Consejeros de la Corona sean decididas, y que el Capitán 
General se ciña á ejecutar ó consultar sus mandatos. Lo mismo 
digo de la potestad legislativa, que en principio, se halla y hallará 
depositada en ef trono, para ejercerse por aquellos trámites que 
todo sistema razonable exije y deja con antelación señalados. Pero 
cuanto sea inferior por su carácter al de una verdadera ley, cual 
la que requiere en la Península la intervención de las Cortes, 
habrá de entrar en las atribuciones de la ¡autoridad local ,,en quien 
resida aquella suma de poder indispensable para vigilar por la 
ejecución de las leyes, y para disponertodos los reglamentos á su 
interpretación y cumplimiento necesarios. Por ejemplo: la ley 6 
cédula que prescriba las formas para la creación de sociedades 
anónimas procederá' directamente de la Corona; pero la autoriza- 
ción para crear y constituir cualquiera compañía con arreglo á 
sus bases, volverla á dimanar de la autoridad local. La admisión 
ó no admisión de colonos escriturados, es también materia para 
una ley; pero los reglamentos para el gobierno de tales colonos, 
y la fijación de su número , si limite hubiere , habrán de prescri- 
birse por quien mejor conoce el país por tratarle mas de cerca, y 
quien mejor pueda justipreciar sus necesidades en punto al mercado 
del trabajo. Tras esos dos ejemplos, do juzgo que ya quepa con- 
. fusión de entidad en cuanto á distribuir el ejercicio del poder eji*- 
cutivo , de acuerdo con semejante pauta. 

£1 ramo del personal parece que podría con acierto subdiví- 
dirse por igual método; separando los empleos de alta categoría 
como de directo nombramiento de la Corona, y dejando los subal- 
ternos á la autoridad , siempre con el requisito de la re^l aproba- 
ción. Con todo , es punto tan delicado que no insistiré en que por 
ahora se desprendan las oficinas de la corte de su halagüeña pre- 
rogativa. Subsista, pues, la costumbre de conferir allá destinos 
de una insignificancia verdaderamente prodigiosa , puesto que su 
sueldo legití|no apenas excede á veces de lo que gana aquí al mes 
el portero de una familia de tono. Verdad que por este medio se 
introducen vicios muy funestos para la pureza de la administra- 
ción , sobre todo en el ramo de Hacienda; verdad que por esa ac- 
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titud iadependieiUc del empfeado se aminoi*a el prestigio de su que 
jefe, y con el prestigio la respousabilidad en que incurre; verdad 
m cierra asi una; puerta á cuantos están aqui avecindados, lo cual 
^breseruna injusticia notoria, priv^ al tiobierno db agentes 
dotados de Conocimientos locales ; verdad , en fin , que la práctica 
es indefendible bajo cualquier concepto que se le considere: pero 
hay tal apego á ella que el sacrificio seria demasiado doloroso. 
Pase, pues, la cuestión del personal, aplazando indefinidamenle 
su reforma. 

Mas si, volviendo al hilo principal de nuestro raciocinio, se con- 
luviése en este punto el desarrollo de la idea de ílq fuerte poder 
local , no habríamos hecho sino sanpionar en principio la infeliz 
organización gubernativa quetle hecho se está planteando; 

O me afané en balde en demostrar sus errores y peligrps, ó 
lodos convendremos á una en que la deducción no es admisible. 
La arbitrariedad que se ejerce sin descanso , y contra la que no 
existe la menor garantía , trae consecuencias fatales para el hom- 
bre que de ella se posesiona y para la sociedad sujeta á su malha- 
dado imperio. El primero caeá la lar^a (ó mas bien dicho, en 
brevísimo periodo] abrumado bajo el peso de una carga superior 
á sus fuerzas, y^bajo la acumulada responsabilidad que se le im- 
puta , á veces hasta con exceso, si ya «ou sobrada escusa. Quien 
se jacta de dirigirlo todo , queda empeñado á labrar la felicidad 
universal ; y todo mal ^e le achaca , cualquiera que sea su origen. 
Por esto han fracasado los últimos Capitanes Generalas y habrán 
indefectiblemente de fracasar cuantos les sucedan bajo iguales 
condiciones ; porque en un pais rico , inteligente , lleno de aspi- 
raciones y hasta de suyo propenso á la insubordinación mental, 
cual Cuba hoy dia lo es, él despotismo se gasta aun en las mía- 
nos mas hábiles, mientras en las inexpertas es una arma de dos 
(¡los. Pero esta consideración, que indico de paso, cual aviso de lo 
que un bien entendido egoísmo aconseja, carece de todo peso 
cuando se le compara al daño que para la sociedad resulta. La 
especie de gobierno hacia donde nos encaminamos de carrera, fal- 
to de todo valladaj* contra sus innatos extravíos, que militarmeu- 
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l^'.Mi!QpbUalatjt>ropiedad|Siftpoii(>oerllo iqa^.hace,<Y tqtxemi$iÁ>^ 

ma JV9;)erableoiqtté;<liL^ liograría otra cosa sinoíhdoer^stétíl^ 
todQ9 Ip^jQlieoieptoQdelbieQti.nl acertaría por largp jospaciíó á b¿hí> 
te))epr$^.^C^B^o.,' mil^iit^o^ ni por quó baeria^v acaso no 'poeída 
i;ajüQÍDar^¿ pi^c^sn ctúda ^ y muypi*^^^^» ^ panto ;i&falfri)te. 
Por.eso:li^'tt09acjteLpiiKlerKlQQalnece^ si queremos ihácénlafe^ 
cunda ó aun posible, rebibir ulterior desenyolvimiento ; :dánd<»té 
f<ni4a$,que'¡^|able^cani$l,<kt9do €iO0trapeso« y que al ;niodét*ar 
siiiny^etu (a^ven de estrellarse contra invencibles obstáados. i- 
,; jL^. Wj9(s teiQplad^de tal^lormas , y: al propio tiempo la ma¿ 
eficaz, .^n nú. pobre entender, será la de rodear al poder cdá unii 
robn^ orgamzaciou provincial y 'consultiva, quq la ilikmífte«0' 
su ignorancia ó que le ataje en su^ desaciertos ; y cuyo poderío 
ro^al ^ at servir deiorgano á las necesidades ,. opiniones y deseofií 
del p2|isi^; jQAarav^llosarpeate se adapta á las ioberentes ebndiciones 
de tod9 perii9<}Q.de:transipioj|in • í¡vii a»^ 

Por. este. medip Qbt^ndráM inis^uopais, sino voto (paraMo cuál 
no e$tá prepajradojiiijVjOz .al •menos et la dirección idé sus destíhos; 
y alinioi^^ipor g^adp$r^q >a jida práctioav^ níerocid al- máoiejc^ 
iqclirefcto delps^^asuntof eoon6D)i€^> adquirirá aquella Aemplamii 
dQ,pspirjaicione8»fy estableiserá aquella armonia dé ¡nteresea^eiiiré 
sii^,.partesq4¡Le:S9i\lai;úpípa. prenda estable asi de reposo cómodo 

>'iitíV¡f\vo :1a superior i. sabidu^is^ 4el; sistema vigente^ :nó:lien6jya 
prnveidpi al desempeñQ.dQ: esa opoi^una fuücion ,. mediaate Ja fari 
culpad cpnsuUiya ' ei^pl I^ Acuerdo depositada ? No ^iylmií .veV 
ce^íaa^ responderé. .con fírmeza^ Ese: magullado restada las ;anú^ 
guasileypsde Indias i\p,cufpple6el(nente ninguno delios'Ofi^Jos'quQ 
en apariencia, está^ llamado á Ueqar .. Las causasi soainúllí plf s, if joadti 
ciíal tanpoder,os4 quei ell^spla bastaria.paca producir pleno efecto^ 
.£p primer lugar, la exist^npia d^ tales fapuUades. psiuniíin^ 
cronismo. En doctrina no creo que nadie se atreva á justificar esa 
estraña ocíescolanía de ja sagradapotestad judicial con las atríftu- 
(;ítfáp3/deí po^r ejec^l 4 ¿?'**V« posdíiáifiijjí^'í^^ 

45 
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sobsaBarsesí la esperiencia demostrase qtoV por algún bñiteáesoí 
aupíiae iíescoaotído influjo, la iostitucióu fundonabadéitiíaiiigia^ 
n^!a satisfactoria. Sin embargo, aún asi habría na gS^méfif^de d^ 
bilidad teórica^ casi incurable, mientrabel deberá de^probat* la es^ 
cepcion recae sobire los defensores de ló !^ii3tei]ile./'yi't(is* cóflbCá 
en un empeño de que cob gran trabajo podránsalir; airdio^.'Iia 
autoridad de los hechos me parece que abuiíida^ kP^ábdidó dia- 
inetralmente opuesto- - • -j ' ' = ■ "•^' 

En segundo lugar, la Audiencia tampoco offecié; en eliteitébó 
doctmal, las suficiente» prendas de ün ^cabal ^(mocimieñt)^!ábÍ)l^ 
los asuntos que está llamada á discutir. Admitida la i^érféctltíli- . 
dad absoluta de las leyes de ludias , queda todaviá^por Cmiár éñ 
cueutii ei tiempo transcurrido desde su adopción , y > lo» cambios 
que ese transcurso de los años ha ti*aido consigo : De 'ün^i^artie^los 
)iroblémas sociales, eoñ las cuestiones que nde ellos ^ derivan, 
poseianá la sazón un carácter menos complexo i ctínés^eíaUdad 
en materias económicas; y de otra parte,* tds' estudios i para- su 
resolución tenidos por competentes, conservaban Éaflct^O'iháyór 
grado dé unidad. En el siglo décimo sexto , cuando aun casi se es-^ 
cribian ti^atados de omni ré mhili^ era en lo absoluto deíseonoci^ 
dó;- 6 pooo'ínenos, ese gran principio de la subdivisión ^' tí^- 
baja ifue por donde quiera imperav y eUytí dominio- (íftde por 
dias^ asi en lo material como en lo ibtele(Áuali Enteiicés^,^ fiués, 
los letrados, si se les considerase en cuerpo, eran tan 'bíptod 
como quien más para dirigir toda clase denegoóios,'dádd qtieno 
poseyeran mayor aptitud; mientras en uuestfa'épóca labtiosas 
ban variado enteramente de aspecto. 'TJn magistrado puede* hoy 
dia ser Integro , dé alta iuteligencia y-de nobles aSiíitacíobés, 
profunda jurisconsulto y versado á fondo en las disposición^ 'del 
derecho patrio ; y sin embargo v su opinión puede ilo Ilétár iGí6n- 
sigo el menor [>eso, si se discutiera sobre materia de bi^Má; dé 
circulación monetaria ó de ferro-carriles'{1). Escepciones podrá 

I 

(1) Si mis iaformes no yerran « obra.en el espedieatcrde moásdai cierto 
informe admirable por sn candidez ; y qiae, dadp que np . procede de] Real 
Aeuerdo, tiene origek én algan modTo añátego y que priifel»» lo WíraVa- 



JmlMrlaav^M bo jtodividuo vdadi9);i:peni quAínada dioeA iii;alcaii|- 
,zw««^liprf^ro'laiod0.1a¡dd cnerp^^ 
.jliafydi^l ddfste.eslríbAifi) la/^esQidejajaaa QlrtrQ,6us.^kMdelll^- 
tas if iSU^tual función.; {)ii$s L-lqs asuDtds. qveí abráimson' ki 
Tj(|a del magislrado, badta.qued0^ una ftudietiúid.ó delujrjvigado 
do la Pealoairia ^ le. trasladá.a .Ullr^dJüar , . le ptatébeoí, haber 
iDeiiiitd(^ aquel oaudal d^ e^iieocia ood que at^Ip pOedensaplif- 
¿4ft;l08'CQBO0iouentoSiie¿rie#$« Yéase , pue&i, (wrqaéioauaas-fiíi liD 
pai8 toa fldercautU ó VKÍuslríal: cual lo es G aba ^ y dobde. lasada 
ai^ODÓmica' predomina sio rírales, U fieial Audieiteia do reuaeias 
oportunas garanUasdie^ acierto coiqq otierpo . consultor ^ ai logra 
veracatado^saaaoiKi^osporlapúbUcft opioion- j.:; ... r j .. 
.En tercer lugar (y laiitipcirtancia^d^ mi^reparosiiigajsunrnio- 
rvúsiento: aaceadéntejvi^l JUeal Acuerdo cmece en pridcipíp de 
• aquella indepeadeucU sin la cual el oCciode Gonsultor/ss tin imn- 
f bre yaeio^ 3i irettocedemos ;de ' nuevo al tiempo, en que se. > plan^ 
teó ial iastUucion> y ea que ^e confirii^ ájsis ludieaciasde Indias 
-«$e grande, : pero anó^ialo poder» haUaremos que Ia& ciroun^tao- 
Ota» eran én lo absoluto opues^.. No solo el cuerpo de loa golillas 
disfrutaba de una orgaaizacíotí coaoipacta ¿en 4oda Ja itionanquia, 
^ino que puede «decirse que formaba el iaierés,poUtíco dooiÍQátite. 
Cm loa Gon8eji06;eaila aórtjB|K)r auKtliares y varadfBsu^utotridad, 
bien podñf. udaí Audiencia arre^trai: el enojo/del; yirey y pu6s 
acaso ñsuUariíi; ser» en unalucba, el mas fuerte delos>dvated¿.to 
facultad consulti^ depQH(ada.;eqf$ue:man0^^ podía por,. lo^ fiurto 
K^ontertirse.te.ttBfredo positiivov.&lasked nuestros; tieiupoí; no q^a- 
4aa ya.ni vesligi^ de; todof aqu^, faecaui^m/^* Nii^r/i^ ¡(Düdorns 
4el tiempo pce^t^ son:» bajo todo^ >conoep.tos,:,fiubáltQrfiqt*;dí(^ 

:C2(pitwireneral; ,y.carecep,de a^^ que los su^ate^ 9i por algún 
ra^o deíndepeodenpiaA por. euplquiera ptra^ fauqa. cayeren de 
sa igraefaw L09 Qfe&tosiide un* infonrme d^ff^voraUte^pcoo^Utede 
la aiitqrídad Síafkejrioi:» bay.ppcos que puedfid prpo^tcarlpi^y: oíih- 

gante de confandír ütribociones heterogéneas. Las razones con que su 
aoter aplica lo poco que alcdtfzá en ceóflomía polUíca [xim fátfb firtm^éi 



— 528 — 

ganó que no se arredre á la s|mpla necesidad de tal htcifa.! Si^iM 
foerá llettó entrar'áfaora en ciertos pormenores c^QtebipjD^áriééíi* 
le yerta que oo me forjo hipótesis quiméricas ; pé^oí balyfé de 
contentarme con una alusión que espero será entendida '^es icñs 
altos circuios oficiales, bé aqtii lo que ticla todo - el Tigor ü^ 
rente de nuestro mecanisnoio consultivo» y lo que le re(kic!eá'ttilá 
▼isUia fórmula ; porque si de algún individuo piiedé e^perivMí'ta 
rfirmeza estoica de posponer su interés á s\is creenciafl^ 'tamaña 
magnanimidad no cabe en una corporación í, y tb'cwifOS'de unaiiiar 
> ñera estable. Sí tanto se habla de Catón , consiste en que loaiCi'r 
toneis escasean. En balde será, pues, cual antes dejé sentado V acu- 
mular facultades nominales en quien se ve privado por las^ cif- 
cunstancias de ejercerlas en su verdad, lá deplorabje 'docilidad 
de qué la mayoría de la Audiencia dio muestras durante- todo: el 
curso de la pasada especulación y de la pasada crisis , > y per; ia 
que su prestí jio se mira iiTCvocablemente aniquitad^enfia calidad 
de cuerpo consultivo, no tiene á mi sentir otro lorigeñ^qüé^^ él de 
su falsa posición, y el de la impotencia á que por ello ¿e ve:COD^, 
denáda; Cruel é injusto fuera ensañarse contra \á^ hombres:, sien- 
do, cual lo es , la culpa propia de la institución. * : .<. 

Ett' cuarto lugar , ni la costumbre, ni ca^i la naifcuralezfi del caso, 
permiteitvque los^ votos consultivos deia Audiencia^, estén revesti- 
dos; de publicidad. Si se tratase de innovar e» 'dicho pantoi,iin^ 
valiera hacer las innovaciones con mayor energía^ ipues la aieja 
tradición y el añejo mecanismo , recibían una herida de ^muerte. 
Ahora bien , el provecho del sistema consultivo ^ueda reducido i 
la BUlidad, eino se admite por Juez á la opinión publica. Blfr^ 
inoral)o(ue yo busco, y el que confio en logra^; estriba 6n/4« 
publicidad que impone , á quien desoye' autorizadas i¿úis^o^r.cj| 
deber de coúfesar que los há )*ecibido y qué prefiere átrép^llj 
Sin independencia cabal en el cuerpo consultado-, y sin p^bii^ 
dad para su voto, todo se reduce á un mero trátiiite^admii 
tivo, vacio de sentido cuanto estéril en resultados. Lo que^Cuba 
necesita son garantías dQ ma$ subida especie. , , . 

En quinto y ultimo lugar, no cabe pretender por él ma^ aieím; 
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bicado sefisiMt que la Real Audiencia represente las opinioDea i 
iqiBlífttos:deli pai8, ni qnese baile empapada de so espirita 6 li- 
gada éfél por intereses. Concedámosle Caanta inteligencia y fir- 
memae desee, y siempre será nn cuerpo oficial, emanado del 
pedhsrísapremo, é ineficaz para establecer nna armenia completa 
énlré. los. gobernantes y los gobernados. Cnanto no Hiene Tas con- 
diciones ád semejante tipo , queda desde I uego* condenado. 

^ Porque, tanto como el que mas, profeso una profunda veneraron' 
al poderkf de las leyes, y porque deseo ver encumbrada la man 
gistratúra al rango de dignidad que le corresponde, poi' lo mismo 
prtícuro conábioco derrocar un mecanismo falso en todos sus 
aspectos ; esto es , falso en doctrina y falso en la práctica. La aqMh 
rienda de un poder que nó e\iste no conduce sino á crear em- 
pefios en que el decoro padece. Despójese , pues, á la magistra- 
tura española en Cuba de atribuciones agenas de su Índole, á la 
par quíe ilus(Hias, y por yia de justa compensación cuidemos de no 
coartar sus legitimas facultades , rodeándola de todo aquel brillo 
y fnerza compatibles con las altísimas funciones que llena (t). 

i '<!) Aaoc|ae aparezca quizá iocoDexa con raí tema primordial la cita que 
á opDÜQoacioo se estampa , creo aae eD el fondo posee ^Btioio efilaae .con 
todáiá serié de ideas que vengo debatiendo, Al esplicar Mr, de Tócqoe^ 
'xMh^ en so reciente y alhmabai obra , la historia de la adminístracioil'y dé 
U bntjc^ ea Frajicia , con la^ fatal confusión que .desde tiempoa aoügaos 
prevalece respecto á sus derechos, prornmpe en estas admirables frases: 
.i':tiPdor bien apprecíer le progrés dont oo t^ríeiet'il ne faiut Jamáis 




deuxphosessansrautre, o^aqu^nne ideé incompleta et fensse der^et. 
Tañtot ou permettait áux tribunaux de faire des reglemens d*administration 
pubtique , ce qoi était evidemment bors de leur ressort ; tántot on leuT 
iBleraisait de joger des vérilables procés « ce.qni était les exctun^ de leor 
dómaine propre. Nous avons, il est vrai, chasséla jostice de |^ sph0re 
administrative . ou l'aneien régime l*avait laissé sMntrodnire fórt radb- 
o^ept; mais dans le memeiemps comme.on.le voit, te goavereement 
Í;inlrodu¡s ait sans cessé dañs Ja spÜere naturelle, de la justice , et- nous 




justice daos Tadminislration nemuítqu'auxaifaires, landis que 
v'eKtídíi'de l^aáministratian dans la juslice deprave les homme9, el tend á les 
retifre UnU á la fou rewilHtiatu^ires ei serviles.» 

(Vkncíñn Bégíme et la Revointion. Segunda edición. París en 1896, 
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ú ÜÁ'Miiim dei conseguir finés'tfldaj^feeiAle^ ; flpbreiiiés dé»Tft¿- 
Detfdó Qlmbyonastdrhó^iqiie.niedii' contra Ip ádopoiqnltGlel prtÉt^i 
pkille/refofmyfliw^Kidíd BS:iaD'obo^adoi& tm/rtrftttido j ipié síhk. 
tdote átlaíi».elarasidlí'8fetein{i!'da$lo erbítr«fio seo toda ra dbsQudezv 
y;qa^iAeBÍeguAíáTeQO(ioeerllá;lie^ métodiyoifimittilr»; 

crál'iaíbnBa^tiaa müíga9a qde adfloSle el üoiktjo moder^dof . • La* 
resislenciaiiioia 8aberapo|aiise én él prelexto deqíie (al aieneíon sé- 
iQuAile.antefMaor.tfibierta pipero cunndp ee orcoonofccaí que DÜda 
eR'neaUdaii:exisle«pBra ponerboto á los.posibftes^y'bisur proteo 
bli8frfiíficeá)srpQP'WF :an !aéreO'>i9nlasma él pbder concedido i:\^ 
iViid¡dD<ia',íentoDCés no.qaeda«edio'de rechasarmis- oonclasie^ 
n««.; El- ead^liléauniento de : una .'rotfÜBta 'Organización consultiva' 
q\»\ 08Dr6l carácter ^provincial» satisfaga, tvrias las exigéneias 
se;prQ^obanáiy.d^beff^ presentarse al ánin^o cual áiricf »>Iuoib« 
dfcl:prc(blfiiña!¿ ■ •:!' :-.■ •■ : «; -i- •'■'. .. ím:í í: • .. ■ ■ : 

g,£l!paMO:Ú& ps^lidapar^i^ c^eaCion,.(»t^ ana buenaidtvisioii 
iertiiMrieL jV; en. la;&inluitáuéa>publi(»i0ion ¡deiunabuena ley de 
ayiintnotiejQlKf^i-ájtnibos idei/aato^ estreúios .estání bitirnamenterieBla^ 
l^^f^i Yi^iQ^^ presentaríais caréctor iinuegable de orgenda y de 
histiday'lia'ewffusjon y tetetáel deiáÓHiénqwe sobre ' el jtíriTnei'Q 
prevaJÁcet mW9na muy naturalmente de.que, por.su aiie|afechik, 
eltéóarto y la clasi(fcat5f*ti -del' terriiorio y de las tf0fblaíc^dñeá¿'lás*- 
W^ fl^^^J^nuí ' QOQ ,ias. <urcanstaBcias de Ja yidamcKierna. 
Mientras alnedédor de la Habana t^iieíAos jutíí^dicciones qué, ré- 
lUlivamejptó bali)j4^^^^ 4él (^pa^ifio. de :ün, pliego de^pi^^ y 

(íttjfa'propforeipn dé riqueza e^^^^ ópiayorgradosíibaltert^ 

f ¿jQ[i()s/eñ*Qtrp'pá(;te del tj^m^^ cuya direGcion 

sopera quizás á 'las *f trenas <}e ti^do bómbice, y que dé segufQ 
^j^iimaii á'sus^. /actuales gobernsoiti^.M^ Idéntica eausa 

Vemosenla prilnera de estas sutulivisiOTles pueblos, como SaH'A&'- 
(Ónlo^ ó;áántiágQ de las Yegás^ 6. él Bejucal , revestidos con el 
titulo pomposo de ciudades y don et aparato de un complelb^áyun^ 
tamiento ; la organización gunérnativa de la Isla apenas reconoce 
la legitima entidad de otras pobiacienes ricas y progresivas, (Aiya 
importancia está en razón inversa de sú antigüedad de. fcptiai» 
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Cálidas, oBai de las glorias modernas de Caba, y que vidoriósa- 
metber alestigtta Ip fecundo del espirita dQ empresa individual en 
estas omnarcas» Cárdenas» digo» y Pinar del Rio, y Gibara^ apenas 
ciññlan con iinatlébU'lanta municipal. Tamaño desarfeglo, porque 
desaí[ireglo es» no corresponde á las doctrinas de ninguna escuela» 
ni.: satisface lias' rectas condiciones de éxito para sistema alguno. 
lÁjregulariáad que apruebo» no implica ni el abuso de la central!- 
zaeíod á^que ibe tipóogo » ni menos esa absorción de poderes á que 
la j^entializacion fatalisiiiíamente arrastra* Una división territoriial 
Uen .ordenáida»^ que responda á los elementos actuales del pais y 
^ae conceda á las costas el influjo que de hecho poseen, cuando 
en ellas se reconcentra el movimiento industrial» hé aqui el 
primer requisito en todo plan de bien entendidas reformas. 
' Mas esa.' estructura de oportuna uniformidad» sino ha de ser es- 
tístü » tiene que llevar por base elelevar y no deprimir. Los dís^ 
áitos asi creados ó reducidosá un tipo común, habrían de tener» por 
lo menos en su cabecera » un verdadero municipio; reformándose 
por lo tanto la planta del actual ayuntamiento» donde ya léhubie^ 
re» y estableciéndole de conformidad con el mismo método y en 
toda su latitud si antes no existiere. Una ley munidpal» tantas ve- 
ces prometida- y siempre ansiada» es el tiüe qua non para el buen 
gobierno de Guba» Por de ccHitado no solo han de suprimirse; con 
,1a justa indemniíacion , los cargos de regidor perpetuo por incom- 
{fttibles <k)n' la verdad del espíritu municipal en nuestro siglo» 
sbio qiie (lor anál¿|^s causas la creación de corporaciones de puro 
y ampie nombramiento real estarla vacia de iodo sentido. Para 
que los ayuntamientos valgan algo » y para que algo pueidan en 
him pAblioo » y para que su autoridad tenga prestigio » es con- 
dition precisa que procedan del vecindario y que r^resenten 
sM Votos. No hay aqui punto alguno de incompatibilidad con 
mis lasertos respecto al peligro de elecciones populares ó semi- 
pdipúlares. Los antecedentes del pais y los hábitos introducidos y 
sdñciotládo^ por la Real Junta de Fomento permiten un cuerpo 
cíléctoral tan restringido» que no dé cabida en su seno á síntoma 
alguno de fermentación» y que sin embaiigo» reproduzca con sobra- 



di^ fijote)í^.bis i4eas\<iOmioaAteBi Puesto que en tbdwils^spobla-' 
qÍQi^jdp; l^L IsIb |3^;h^ ¡htrodit^idoi'boy >in;s¡aieilia:bai3teMe^raT- 
v/)80 jfl^ f^>'bUr^S/mupicipa^e^¿\aprQy^hpa^ eljbiechoíparareeaa** 
titiiir, i^p cuerpo ^^tor^jí; icgae ^J;lfi ioíStepiedúpalosidQl jmaai%Mo 
copsenrador^ jiqja^coD^et d4,u,iijniÍHnQrA4e><aay.or coDtrtbuyeihf 
le3^uplo¡ dieli.aúoa^ero <4?l'Q^UDi<Nip^lds 4^^ h^a de;^g¡r^;^ pu^ 
(jjfA((9.^agregár$ele p'q^edpFm^t|[^ J.Q9 iojdíMidw^ jdolifttlmioíptoi 
^l^Qte. Y ;)qs ^que en ;aüo^ i^mtei^iQi'es ;liy^lQ»^ ejerjcido' i^ual cftjv. 
' gp;.'. JQo la^ pohla<;iones: pequeñas ,<) kÍ(^ .1 oá oGqíq^ rotW:;fH)r)iiet^ . 
(^sifjad renlri^.^^i^iarcuio de'personi\^^ $ump r/edAcido^^^íeM 
^iiXTi^t^o (}p.^^ntjeB y^ndria.,4 sW;R9.$í iiomio^ ; fiaienlraBefi 'laf 
gr^Qfjef cíudade^,,>paal por ejernplo: la Habana ^ borraría elcaí*- 
rácter qQr4 endeimasi;^ oUgár({i](¡cp;d^:la iostil¿acioi)-^' Vm coafenr^ 
por ^Uq 15I injfluio^eclivp síqo ^liftdividuos.d^; j^rrítigo-y de.rbs- 
peto. U9 rQSuljt^dp' lnnegal>liB,..BS(ra.í!igi'aütpsi(^D0G6Q ^ :ptiiU, d« 
esta co.mbi^ajcioQ ^ $eria el npeo^raoüeq^p ^ppr doo4e quii&ira. qtt^ ' 
íiJieire:,pQSÍb(le) de sofP9raGii3|^€>^ «cMygiB.Daiembros.coiortáraiijpor 
no^^iid, de .í^w^^^ 

^f*a en: Qjp^tas^ localidad^ 0Qnc¡eden^.M6n)pr9 ^L.pnmer elemQQr 
ta, mayor paf te dj^ acción de la qiiejioy <tia dis(ruU;.:)Sóft'Como 
garantía jpp^itica en el periodo. de: transición , ó sea« ieomo/nedio 
de. acelerar ^1 ^malga^a posteriq^ (}p }o9 partidos w.9o!tcabe fco^a 

m?tópro:vephQsa._ .;■;;.«• ■. í ■■■v- •'"■' • ■'■''^- -I'-'í •' ■•■••! 
Tan afj[^o(^atí^io\r(;o.mp meuij^nifte^^ eu lo con([^nueAt$;ia) 

(;a^Q de elección popular , tan r^idp serj^ i^ugtodp» ae ira^eide fijdc 

jas atr^blipiones de estos munigiptofi ^d pl rjaffiQ.de^ inter^^iloT 

cales* La difusión de la vida, ecpvóniica y la:(puUiplicaciOD>dp 

50$ focps/json el gran recorte de progreso en esta Isla ; y;a8^,ifí0r 

^pdp lo qp.e se reiiera,a| ramo priniiordial de ojivas públicasi, icB*' 

ipiqos,ete,.;j.jeit9.vj?^deoto¡rgar^ ayMot^WWto^.graia i^ 

cuitad dejniííiitiva y gran U:herti|id4e; acción, ^9,4a^.trabíaí*'y-Ter 

jámeues^ y demoras que, la bnrpcraicia trae ppn&^o , y cuyp ; prin- . 

clpal frutp en:Cuba se reduce :á introducir el dcí^aUe^jtc). ¡Casi 

todas las mejoras.qije, si^.JIevanop: á x^bo^pn loss pítftj.4^s j¡ufal^ 

dé ^9 Isla, ,provÍpuen de la exppnlánea ^cQJop„;yj.de JQp eípoRljIc 
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iM»6 servicios de sas habitantes; ya por ol o^tliauto que biíoda 
la ítorteiá de liiadiajar en : propio 'bieD^.-ya por ¡d.inQiijoidd/Uift. 
eoiüidioiiesloc&les^y deJod sugei6s f oe las eoftipobte. Plav0lver;ó 
]0i ayMlamieatos laqueia m^hadada Dirección de obraiipúhli-^^ 
ai5 éeiafaaa por:ajTebñitarle»/se: mira recoiiieftdado ^por fo prur^* 
dfenoiai^f pof! él deseo de adelantos. : ' ; .I'^í; "/::•' :: 

Mas DOitanto camplo afanarse por ensanchar eú deredieí laala-t; 
eoltades nrünieífiíalesy cuánto porque ieán una. Verdad aquelláii 

de'4|>í^'^^^i'^^^*^^^^^ ^^^^^^^" ' ' '' '^'i"'*! 

::Abora bien:* sin abolir el índéfinib}e'.y pérBídoBo* régimen dq 

administración .tníiitar qué en nuestra isla priva ^ ese no '«S:p€bir3 
hle^- Acaso se crea que. peco de exageración cuando comparo el 
go][>ierno ;que en Guba se vá estableciendo, á un bajalato terco; 
l^ero. not^abe expresión mas ^pintODescameúte e&acta, si sé.l^ ex-^. 
liende á nuestras poblaciones subalternas y distrito»^: rurales/ 
Nuestros tenientes-gobernadores^ sta unos beye&y. unois legilim0$^ 
beyésy cuaMíos.-que idministrabán las jprotincias otomana&¿)5t| fár 
redáis intenciones llegan á unir una capacidad adecuada al des?i 
emp^o dé sus múUiptes funciones 4: su dominio isjérá bueno y)par 
ternaU dado que adoles^oa en priüclpio de aquellas tendencias i arr; 
bitrariaa áquees de suyo ocasionado^ .Mas á^jpocoque flaqueb 
Ott&lquiéra de esias. dos (^lidades Oy Dios sjabe loLque abundan; 
^>bre todO: én perfecta combinación.!;) el resultado es tal como 
fijuepii die; pre^ponef se4 £n realidad mientras mas. subalterno sea 
«iLdespoti^niOi, msyidr es su probabilidad dé caer en lo abusivOi 
V de^^bacerse ÍQteilj)rar|pl(er; p/^rqocilsi^ dotes de su posesor pkropenr 
dirían i Seguir hqii esoala descettdente.^ Quien, quiera edificiar sb 
átiimo'sQtM'elo que éu.prá^tíc^ $^jel gotáerfio de los campas de 
Cuba,jÁ<)! tiene.siop 0iQ i. con mediana; atencipQellenguaje de los 
individuos; penif^i^lare^ del. CQoaerciQ) qné ^ nuestra eiudád aotí-^ 
í^n,;;y que á jfjiCfs^ por,^ahng!oi y i veícéS pQC;ca«Mlidez v^js^nos 
delqdpjprop^sitoii ]H)s.auént«n:JfO^.:que.eniStt.distri&o pasa.: f!or le 
q^e.ppjna y:fiifiie:e^iü clase » basta< cierto grado prí^ile^cbív y 
cuyas (Opimones! políticas se distingueitipor ;la jrít¿emencía<^)de.'stt 
ei^panolfsmo ; Sjí^,IÍ^gs|i^;Á grBdAWPiifrfiíe sttfreiy* opina la mavo- 
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tüi4éi vecindario. Vsi se me pidiepen^ ejemplos, : daré coal de>^ 
elsivoiel tiebuerdo de la espiBtosa Imatania ocurrida ^torios a&oi( 
aifás^éü «t |)artído de San Innp ^ los Reknédvoa^irporqtte él iTe*- 
niéiíte Gobernador , deseoso' dé sorprender tiiid calía ¡de JMgo en! 
unatéria é Qesta roraí, íio discurrió mejior: medio qu6 tdde ir 
acompañado por soldados de caballería laniaieil* ristre; Ciio de 
prefea^dodaeste lance, porque lo remoto de sue lecha (pues ooár- 
ríó*en/tíenipadel general Cañedo) lo priva de toda enlace ota la» 
pasiones del momento ; y lo citó además, porque el digno jefeé 
quien aopnteeió aquella desgracia , raya tan alto como quien -Aas 
en lo : puro de sus intenciones. Por ío demás., sü en «asos. mas nré^ 
cientos ibuseáraimi apoyo^, podría muy bien alegar los compromi^ 
sos intem^ionales á que'pudo dar margen la indiscrQcion xon sqn^ 
oiro Teniente-Gobernador, ea xinó de los púertoftde la costa* de| 
Ndrte^'hi2o echar abajo por fuerza el escudo de armas que^^ con 
'derechq ó sin él, habia cotocado sobre la puerta de su oficte^jel 
supuesto agente consular de los Estado8*Unidos. Ea fiíi , ^si qaisieh 
ra dmSontoiiar historias sobre historias, y algünaside mliy -triste 
género ,ino tendría que remontarme á> lüuy luengas lechas ¡en: los 
anales de X/uba: Pero lo peor del asunto tio^ coúsiste efi*ésos rui^^ 
dosos éxir^oSjSino enia manera normafl de funcionar perq^ie se 
distingue una institución radicalmente víciosav Xa incoAipaiibUidad 
que- anleb procuré trazar entré los hábitos é iideasde la vida mili^ 
tar y el mando civil , reaparece aqui en toda sii fuerza ^ lattmíeniai^ 
da á: proporción que se desciende en la escala de tate^orfas^'y^jq^ 
seipuiltiplica-el número de ágente^l Yi taft^^ddfdsá ^ia'vet^d 
de mí^ (aserto V que nadie iioieHd á daráe por satieifedio: det* Modo 
rá quiií^^ actual meca»ismo()fpefa,:fM]i^ el inoe^anie Irasi^íde 
Ténreíntes Gobérnadotiéfs ácu^si ío pocbsati^echo del pbdék* supe- 
rior, effilailsla con )el tino dé suíí subalteMsos v i^ec^rdandbi por 
^m Mú , H (deplorable in^tabilittod 'dé' éfoío iDstueces'dtí'príftiera 
iúslanicia fu^roti ViK^imas en Qlgun' periodo^ de uiuéstm^VéVaeíltas 
peniffitsdarcis ; y que los hizo calificar de ganado 'tranáhúmente. 
f or qué^ se soíst^ga tan falso sistema apétiaís pu^i^ cótttiebirlo, 
cuando no hay un solo arómente- de mediano cdlibi^ t|úe piié-^ 






\ 
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%)Dt8rfa;iU:aboiKi»4ÍA imperiosa Ineeesídiui 'dé «i)ergi»:f bonoenh^ 
tiMíoif^ ionpue^a (lor.oineDBstaDciaft pelitigadvi^teiteoyo iofloja 
(lonosaf^s Aoblegar9(^. y-qiie ifeqaiere -le tunea del'^goUenttitiYíl 
W^.U (Ur6ecioa:itiiliUin€ta:inatfo6 de Id aiilppidad: sapetioride-to 
IlU^ Q0*(Dffnece la: (O^or analgía con posiciráeedeLtáa iDGñ^ior 
<^feraf Paiieíoparia^clvUea; revcetídofreOQel tRato de ccH-régi- 
(kffiú; oHíoi fi9ffeeido (y semejantes pQr« w clase i' los sut^prefectos. 
franceses en cuanCo á abarcar todo elfterrítdriotdft nn partido^ieB 
sos atribuciones) transn^itírian con no .nieD9r eficapia la acción . 
gnbematiyaá los habitantes de Cuba ; y proporcionarían , con 
i^nyoT; claridad y .método en Isf parte administrativa , un-gfadd de 
tj^(JÍ492a/harto. necesario en* ei ejeírcioiodefe poder. Losmilitárés^ 
i^ilQÍd03:Al oficio de comandantes de armas^iea sus respeetivm 
dúltritQ^ obtenían la parte de indujo (giib^rnati^o.-y i aoGíalá 
q^.flpn j^reed^n^v >y gafarían .^ pilesligiotoñoral *nl Terse, relé- 
y^fk ^tfQ^^. pmestos'para.que no son aptos. Perd esrterdadv 
ropi|o,;q«e 90 b^y tía solo-argumento racional. ooncpie defender 
Ifl f cáctic^ vtgeofK^ if salyo aquella fudrza'di^ iBK'Gia que ampárdíá 
toid^icaanto existe:;: porqué, si: eriatieÉ^ jqué* Jratilofidad 
principad dei CttM^Qo pueder; hdy diá ser^ un Vimy y t£i un GapiÑ-. 
taP'(iénerál» tod<^ aé haderegthaitul'milttarffiCAle, soprimanMki 
todatiiaa l0yes^ dhtvo i la. ordenanza,, yi organioeser la póblaeiM 
agrícola >^meiHdnttlé ikickistriika d6>6aba, en una rasta colécéíoii 
dci jK^Hpentios , en que.lbs-¿ÍBoa hagan díBriiambonés<y laísmajé-»^ 
reade'yWfandc!ras«.i-í.;; » •;)■» lUf'- i.: . • '•••'** i' . -^ <> -¿r' -'■ •'• • 
íi-Snip^ados entsegtairioi^jdfetadasr de una l&gica? ramplona , no 
Itfif dercjchgi paca^etpnérat «müádidel camino. Mas, acaso méfar 
tigOi m. yantt pta\ demostoar )Io que 4e'süyb está patente. • La^ref oi^ 
mfoporqM^aquKabojgo^cieiila e&^ faror todos, tes áranos sédsa> 
lü)^ algd oMBada» m lai:jniltería;.'y iaotticaando forme pám 
infagcmle dentisistemaV'^' a?ieiieoon olrbs dp ma¿ iOscasat am^ 

íuKssrtia refio9ntaa.8ábiir/npgémb; (¡utfüaa iéircunstaneia^ fdel páfe 
afeGÍaínan.co» VOZ' detrnénoy y ^ib wta> bqb ef réghnen actmí tto 
]Miedfiif9clilzane«p(iq inediaBa froüoiaeih .' Lo exlraSo«<lel'ne|g#eib 
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aosso^ estribe eií qué Hombres deldeas anli-»adA)ifiUlrMi?as; ¿ttttl ta 
SQD'los d«. mi escuela , ibaf^mos de solicitar la oi^cion « de Áib- 
IÑreféelos á ila f ^aboe8al ; pero lejos de reprochársenos* k ineonse^ 
Wedeiavifaera ibafe equitativo' comprender. I¿í: dura isitua^ioii' que 
áéUd nos: impele;' Para vencer nuestra repugnaní^ta acude Id^pers- 
petitiva de iétrbitíal todavía 'mas ioteni^; Asi en él'Mbliiñe-y 
sombirio caM)s deiMiltori^ asomaba bajo los mas insondibtes ablfi^ 
jttos.ótfa.sima aun masiprofunda. - -. í. < .i:: i r.» ^ . v .. 

'" ';-. Am'ongsl thelpi^est deplhsi,^^^^^^ ,;',:•. 

» . " 

níMas para anudar ahora irt hilo ¡de mí raciocinio , die^pues 'dé 

haber asegurado con: üaúta moderación el ejercicio y li^'verdáldi del 

ástema; munícipalv por ser esta una de 1^ piedras síñgúláte^'w 

euUqoíer /sistedia de sana reforma , paso : á ^sci'ilyit^ la> nMdi-áte^ 

za; forma y atribuoronés del gran cuerpo^, eonsTlHívo^tté^^iabl^ 

dbíoronav lafábrica.Sa nombre mereoei;én'prlm6it1b¿att^; al¿ttn 

cuidado!, papsiaunicuañda los nómbresela larga ¿ai^tíewde j^riitf 

influjo V no dj3Jaá>taf|npóco de tedér su significdd(r;y'dé^<éUgaif 

tíerte género ^ideasi Fbdria designármele v pues,- ceii*'el* titulo 

dé Conidia ó piputmfniproviiicM^ipéco yo prefbríKra ^r mfUi 

ehofi ooínceptoa conservarle eldeñial Hntd de /^\mfó/i/oi;'q«e'incl 

aoto^ halla consagrado por el uso y sanfeíonaido por^lsl trddicioii 

de i brillan les frecueidos , sino que aleja eóBlquiéra idea de iímóvi^ 

citínpoUtiqaf^asta cierto punto implicada en aquellais califtcacici^ 

nes. No busco yo , en efecto » ni aun creo admisil]ile;iiiloí qué di^ 

recta ó indirectamente envuelva la' áoetr&ia'déuna>represei)tacion 

política, cuy^raiz, por esooúdidai que esté;: penetra pieá>pvei en -el 

terreno, jde la individualidad dempcrátíoa y chbpa |Hi' sus ■ jugos 

vitales. J£r!ánhelo lae ciñe á' obt««er kua verdadera ri^re^entciCMi 

dQilos'inleiieseis ecoiiifliicos^KConfoiime. en» su lindóle á Ja ^)qM 

con felis éxUo (qiietloS) resuitados ate^iguan^^liesiob vi6to9((Ql 

planteada y á cuyas gastadas formas se procura infundir kMié.v9 

Vigpr.vEliaombredeiRead Junta, dciFomentó satisface á late» don- 

dicíones, por cuánto simbolua el pensamiento^ de'una^evolnoiofa'fle 

lop9sads^paraacomadarlo rilo* frésente y preparar' 1# venidero; 



oQAtíliandQ elItttitatD^cennnraoioii y eslablKdad'eoh'l094e96mi 
!](>wce8idades4e:prpgDeBoJ :'.:¡ m-:* m: -' '.i - . :':í <*■;:.- ^ 

M AeataijafikajMtqaíen) vdeiñolTecle las. álriboeione» ejeéstiTat 
qae (taido .antes ejertar ^ -ni: :coiicedérleuel iádependidnte: maiMiío 
de caudales!; práctica vioíosa.» 4{ttya sopresion pí'ocediá-eD josti» 
cia f y que Jírrió de prelextb.á lacinrasioties por doade su legiti»^ 
ma aecieii yíbo éqoedar^de: hecho •casi en •^to absoluto anidaba: 
Mas en cambio de ese despojo, qaiero y siempre qoise oondOEMrlo 
ánq^ia. indemnización en cnanto al desempeño" de t^ns natwAIes 
funciones., y^jpcu^to'áJos'ntediosde lleTa^los á;Qábo:i:i '.(¡n ' 
Jamás, yapóla á las cbhimnas cSBlXHom.iA? /a: Man nog. he 
; apoyado la prupnesta de reformar, la planta de esta ne^petabiUar 
mi. corpoiacion,fsitt Sostener con fesonqoe cualquier iciiiriifotoder 
biera en definitiva encaminarse hacia el ienaanche de su .poder: y 
prestigio ;. porque antes, como ahora, estufe y estay profundamente 
convencido de que obrar eftoentidd.contrarió; equivale ájQamioar 
como los cangrejos. Sea. ña simple cnerpaioonsulto£.>>y enioUo 
convaigD y convenimos .todos los. Jiómbres del idetfs*: coóiBervado- 
ras ; mas^paní que ese coerjpoaliianoe é llenar cnmplidaiñenle su. 
misioo.de eonséjeitov .forzoso será dotarle do aquella ind^pondeiÉrt- 
cia^ y .de aquella éaqpaddad adecuadas ásu elevado cargo., v. w 
r . AmbM de esas, dotés^sé oonsiguea (y solo, por (ficho métodqisím 
de obtenerse) mediante un cuantioso aumento. en A personoL^O'la 
Junta.: Por lo locante á .la indepeadencía, eso nd necesita de prue- 
bas. Jío, solo ios.hombresobruLsíempí» con Imasfinneza apiñadas 
en grupos^ sino «que vistos* h» antecedentes do. nuestra sodedad^ 
el mei:^jConato4ejresÍ9lencia áias voluntades 'ó deseos^^lél Capitán 
jGeberalipuédesobreciiger- el ánima, siempre yrcuandf^.sftre^ 
•pcfBsabilidad no socoitiparta entre. un número crecidb deindivi^ 
dúos. £n cuanto. 4 la capacidad , no es punto mmoa evidente» Lo 
magnitud y complicación de los intereses creados en nuestra so* 
ciedad y én via de continuo incremento, no pueden ser laminadas 
ni representadas en su plenitud , sino por una corpóiiacioB cuyo 
nfimerd sea adecuado á>la cantidad y calidad de aquellos intereses. 
De lo entrarlo (yiaon concedida laouma cabal de intetigencía 
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l^ra' %aQ^i {reoteiá laKuáoos .«otopt'Ofliifio» ^>ea ^fiaslos:' y 'otad! difli^ 
rentes ramos de negocios) habría inmüíeobeb pe^¡giM>tfe i^uts^udo 
^se hñ^fQ moral; ¡quedase lavasailadoiy • mónppoliíado ^pfor ^afgnn 
Cfrto át^to'de ^n¿¡vidao8<^ .Plaraüoorrespoiider i^ )t:)digbidad<c|e 
Güha i;4al.cual lipf dia e^; y para atajara elsccmato deoáaiqaiéf 
iüaoejoi^vó focdioao 6 lofcidovipor míitaa.de ipeepior :j^v^||o^i^ 
ret[ciá0i» una Janta cónsul tli^a'OUyo pdrsoráliiiOfbajexIcísésentiBiirú 

^dltoiai(iDÍembr08. ■..•;• , ■.■\i\-\ ...:.■•;.:•.-• •!>.»:!•:■:;'»;:> ^íi'! 

--«> !Para oomplelar eise jgcaribmo coft ú^i «enop 'inaóvaeion i poü}>Í0, 
empezaría tripticando. el núioieró de ^vdcaled rque ipor .eK niétodo 
8ittual.8e]lbnibran,«skiqae las- condíeiones de'svi^elecoioavftaya 
jfliÉás tpspiradd el iilenDr:i[isoi de zozobras^ Berav'oqmo a^uq'tf&i 
íkí sé'ltega alfii]úimero n^sarío ^ y fiome de otra pane; no tey 
«naíperfeola représentüGiom de Mdtis lo&iiiterese&'niatórialefrv' ^lii 
eBo ei^ Aable d^.^ednsegttiTüpor.d ebplee de ttn solpfaqstrsiiteatq, 
i^rogari» álos M méíüin^os^Aáhinñtíí asi faoinlirádos^' aira wt^ 
^tla'€ampU6^.de'las;.Biguientí98.éiaBe8.i' ^^ .r«.; \,a j v 'I {•<!•' -j 
-oi|4^' <IJn'deTe^Bdoiq<fBténviclntlcfafitf^lilflmt^ «aitvralNtta 
de ftiirtidoiii'^ xuando ¡Éenesf'^dé'ito^as:. aqu^HcKf' p(Haí)aeicMie& <te 
algoaa^ífiúpértátaeip poí* «iiiiidáatria ó<eoiHérctov-iPsl»>:vobai^iqiie 
no habrá de ddiúgnavse férzo&ameníte énltré l<» t«div^^^ aii- 

oieiplp 4 iserá^ el 'órg^nd de las neoesidades* Inóalei^^'qée -iió rtAdas 
sfe'dedtralizaq Ai comprenden eaila capital dala isia*0'. • " hl-i '▼ * 
• 2;^':: Do¿ vocaVes designado&ide!ehUi6ia>8el)a pdr<>loff^Gralidég 
dé España y titulas de^ Gastilta penteneoientesiá iá^ illa V ^ ¿n. nttá 
ivénoidadofiCimarraigd.' Este refaerso^conoedi^o aliínihijp^dfflos 
ihacqndadto' y grandes capilalistaa , envjuelt&adeaiáá ua tiMnena^ 

9l';praBci|tto : aristocrático - q üe^, 'COA ;sii* co^a y raaonw to^ 0^ 
«óiüD üflb dé: los elementos couservackines de/nuestra kx^édMfue 
mhs'iínpbrta p0bnstecer.'Uaa pronLoéiiMí p8po¿táneia:.y Dtímefdte 
eaeriaaqui de su propio peso- '■. ' «I íj i vm j; . . / !»; i^ :;.» 
/rStijiiU» ifecarenv|ado por cada Tiibunal do Gomeroior/ di^ani- 

aado eftJaiisla^'; i ¿.■.. ■ ? :.^ .i/''i. '; • : ■ ;. ;«.::¡'K'f;.=". ::\ 

. . .fiste^eleaienio, nqisóld ágregaifitfic.' al influjo lobroaniilvtsÍBQ 
»qtte'>ctóiopei*a áqací.la ¡Keppeséntadon de interese&iAooales<tlea|;h 
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alganaijnayortdhneiiáon ».l.a calidad de:iBiembrlo lá^i inibunaLiiio 
será 'tampoco aqui requisita necesario^. . . v. r r .. - í:u 
• 4.!" Dos vocales désigoiidos'tpor el cabildo eclesiástica i Ue 
ambas dióeesis^y otro por el cláusti'o de la Vniyei^Qdi-La.laiikiMi 
éñ atribuciones ^onsultivias qw e& dé conferirse á la Junta ^ >tal 
cual yo la: concibo , disimulsi esa espeéie de infracción á la pauta 
esclusivamenie económica que me be propuesto. Peroilos^ntereséá 
morales , y no politíéos , que aqui se reconocen^ soaf de muy alta 
valia para que puedan ser desatendidos» mientras los interese» 
materiales que se representan^ son también de consideración mas 
qúie sobrada, para justificar de por si el [privilegio otorgado. ^ :'■ 

5.^ Vti vocal^ nombrado por la Junta Direolivq del Banco 'Bs^ 
pañol dé la Habana, de entre tos individuos que la componen ; 'dos 
vocales nombrados^ también del seno de sa^ Juntas Directivas pdr 
las demas' sociedades de banca ; ^iro y dépósllo autorizadas éo^lti 
Isla ;'y^ otros -dos vocales nombradds con iguales cobdicioíiés pA 
la^ Empresas d&.ferro*oarriÍ que tengan abierta sti liéeai 6 qti¿ 
bayan dado pirineipio á los trabajos paira la construedon <de éstaj 
Lá masa enorme d^ capitales que <fichas sociedades- rép^ésentani 
les confiere úh derecho especialisimo á ser oidas ,> tnientrtó lá h^- 
d^^lel casi esclusiva de 1^ cuestiones q^son aquí y Séfrán íel 'oa^^ 
bailo de batalla; Vace que eladtílío de sus eo^écimientos sé re^ 
pule pot* absolutamente necesario.' . '. t- < .: 5"^ 

' 'Por detentado él eai^a de todoí^é^to!sVóoáles,' I 1^ dé 

la |)irimera cáiegorta designados póf^ el antiguo método, ha de 'ser 
ein^'lgrttuito /pero no' de aceptación obligatoria. Eé' cnanto • al 
medid empleado para su nombramiento es tan direotb, lan 'agétó 
áe todo moyirníentó' político, y^é mira tan depositado én matti^ 
dé tal responsabilidad y arraigo*^ que aleja hasta la mas leve^o»^ 
pechti'de abrigar peligros ni de engendrar efeívesceneiai. ' 

La corporación asi constituida no presente quizás un arreglo 
lívido (^ué satisfaga las exigencias de ninguna teoría;' plero éus 
mism^inconsecuencrás'áparéñtés, ó sea el empirismo que en sii 
constituétoiil' domina, la constituye en un fiel trasunto de la socie- 
dad f'de los intereses qlie está llamíáda á representar. Por lo to- 
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cante 41a: copla de laces lyáe^esperteadia ;a^Qidnida .ea<sui:M»o,v 
no solo nos asegura que todas las Undenciasjeoohqmícas se haríais 
alli sentir ,>siao qOe Je GoDfiere una aptitud tan lata cuanto cabe 
ettl<) huiAatio parael deáempeno de sus propias funciones, ¿.¡«u: 

.;'Cuále»kstas seaiVi ¡ya va dicho> repetidas: veces. Su 0oder seri 
solo i;pnsaltivó , pero de tal manera planteado que la/ioMitucion 
llegue á ¡ser i una verdad, sirviendo álapardeguiaydefi'eno. Sus. 
relaciones coQ: la autoridad superior de la Isla: . coqsistii'án en las 
qufóejerce uñ consultor cuyo voto sea forzoso escuchar. No solo 
eaiaquellos casos donde el Gritan Generaltiene hoy dia costum- 
bre de oir al fteal Acuerdó , fiino para <el uso de todfis: las facul-p 
tadestde algún pc$o que en la misma autoridad residan «hi^ de ser 
trámite obligatorio : el de consultar: el parecer deJftJuptn. Rerr 
glamentas • administrativios ^iconoesiolies ecoa6mica$^ : i^o eo .fin« 
cnanto descuelle: sobre jeiicqfrriente despacho d^. )o9 negiM^i.04 orr 
dii^rio3.,¡^6 büilará sujei^.á dioha :r^|^ ; salvo á<<|u^.^(<>GapUsu| 
(iepai-al.^ sus.acuerdo$ disponga to qMiJuzg^rei})í^to. y.ppavw 
oi^nieíííiup Puaí^QdUcrepe #^la^.ppi«ipn; de laiJ«ftt|i4Íiw¡fle/v« 
qimmá\km, lasi iríbias, á^u: jaas oiínima espri^ftiojí ; ;flWQ denirií 
d(^ circuló, que me trazo he. di^. insistir,, por ^u.'abspluli^ lepQacáa.^^ 
sii la {V)ia:C^)nsuitiy;a no ha de*popyerür$e emfpr>nAUlA vdoi^^dQ tqdft 
seojtido^.en un? f^ir^ Qual la ^UB.bQV poi>lempta|npfftí:fft{pQí^.-^^á 
entonces qne se apoye en el inmenso poderlo d£), ta>put)|i(fidaj()(4 
Nsi) q^^pxretenda yo.jupa/trit^uua i^uido^» qne á,nada<(^d.ace:;Hno 
á'ialboroíar en balde... L?tpubJ¡iiida4séria¡^dQJ':Q3u!!t^^ 
ea la que^iftiagitjcioncis íisléríles ap^la. ají frío jy des$f)^sÍQn^^qv 
falló dQtl^ ppin^o:n;;^y;tales la publicidad i quj$* a^ir^ -y, PW.I^ 
qufíf;mefdoy!pQr contento. Publiquese de Af^(ii(^iefíJ^.[(^aáieffí ^l 
dictamen: de cad?, comisión de la ipnu.^ con el acuerdo v(jlQest)i\ 
sobre las materias ,consuUadaSf y que^ luego i conste la re^l^qip/a 
del Capolan General, ya conforjue, ó ya coutífaria. . : .( ,j 

. Eaes^ comparación de parecer^s^y de doctrinas hay una,{u^rza 

i^or^l, iiUQepsa , , acorde con el espíritu^ de nuestra época y .que^ ^¿án 

atqr,las,|[nauQ3 deí poder ejecutivo^ Je atajará eñ.susijafj'ebfifc)^^,/^) 

Puede que haya una /autorida(|;que tj^nga jen peco, jsem^ai^tfli 
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▼alta y que la salte de ligero ; pero mucho dudo de que asi sa- 
ceda, sobre todo sistemáticamente , y si sucediera no tardará en 
expiar sa desacierto. Esas providencias vitales farfulladas entre el 
silencio, que afectan los intereses del capital y de la industria, y 
que á cada paso nos sobrecogen ahora inadvertidamente , tendrán 
que someterse á un examen que les será funesto. 

Conste la diádencia cuando la hubiere , entre las ideas econó- 
micas 6 administrativas del pais y las de la^ autoridad superior en 
la Isla , y no temo al resultado. 

£1 mismo gobierno su|Mremo , advertido de lo que ahora con 
frecuencia ignora , se apresuraría por decoro y conveniencia á 
refrenar los Ímpetus de su agente , atajando una lucha cuyas 
consecuencias no pueden escondérsele. Una organización consul- 
tiva , acompañada por la publicidad del Consejo , no para de ^r 
un freno moral ; pero no creo que sea licito dudar de su eficacia. 
Con su auxilio habrianse escusado casi en su totalidad dos graves 
errores de las dos últimas administraciones , la presente y la in- 
mediata antecesora. Con su auxilio es como únicamente lograre- 
mos restituir aquel sentimiento de confianza y de seguridad que 
vivifica el espíritu de empresas, y que va hoy dia con rapidez des- 
aparedendo. 

Tres meses de sesiones al año , con facultad en el Capitán Ge- 
neral para embocarla en reunión estraordinaria , permitirían Á la 
Junta atender con desembarazo al desempeño de sus funciones. 

Viniendo ahora á fijar las relaciones entre el gobierno de S. M. 
y la nueva Junta de Fomento , creo que deben ser de la misma 
especie ,es(o es y consultivas de obligación; dado que por mira- 
mientos de cierta especie elevada, consienta yo en suprimir el 
requisito de la publicidad inmediata. Las providencias de elevada 
clase, que poseen el carácter de ley , quedan por este sistema 
exentas de la aprobación de las cortes , declarada indispensable 
en las provincias peninsulares de la monarquía ; y con ello ganan 
^ en realidad y en esplendor las prerogativas de la Corona , mas al 
propio tiempo se hace mas obria la conveniencia de adquirir al- 
gunas luces sobre •! tino de aguellasimedidas. Nadie es tan capaz. 

46 
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de sumimsU^arlas cual el país que ha de Yérse somelido á Su ím^, 
perió; y el voto de esepais, por condado de la corpóracioü cens- 
tUuida para servirle de órgano, es el qoe debe soüdtiarse, no 
cual un m^andato, pero si cual un dato de entidad. Aparte de que 
mas sabe el loco en su casa que el cuerdo eñ la ageiía , por donde 
comprendo que algo debe saWse en Cuba de lo que á Cuba con- 
viene y no «s tampoco de olvidarse aquella máxima de derecho 
beneficium invito non datm . 

La legislación mas perfecta en doctrina se vuelve ineficaz y 
hasta se convierte en daños sino armoniza con los antecedentes, 
necesidades é ideas del pais á que se le destiiia. Por esto me pa- 
rece indispensable pedir el parecer de la Jufata de Fomento sobre 
cualquier acto de. legislación , desde q1 mas bajo al mas encum-^ 
brado , siem[H'e que no versen sobre cuestiones internacionales. T 
pues la ley de presupuestos es una de las de mayor entidad , qué 
por mil y mil puntos* se ve en contacto con todas las cuestiones 
económicas, sostengo que los presupuestos de Cuba ,> exonerados 
Qual lo están de obtener la cooperación legislativa del Congreso, 
son de someterse al examen de la corporación que aqui lo repre- 
senta en mas subalterna esfera. ¥ como el dictamen deMa Junta 
á nada obliga , poquisimo si algo pierde la potestad ejecutiva, 
mientras gana en averiguar lo que el pais aprueba ó desea. 

Para facilitar ahora el juego de un mecanismo algo complica- 
do, estimo de alto provecho añadirle dos nuevas ruedas. La pri- 
mera está tomada del sistema que por largos años y con oxcelen- 
tes efectos ha regido en las posesiones ultramarinas de Francia: 
Asi como he calificado de pueril y dañina la representación de 
estas provincias en el Congreso p^insular , donde constituirían 
un elemento hetereogéneo , asi creo poco menos que indispensa- 
ble la creación de algún conducto legal y fijo que establezca sus 
relaciones con el poder central de la Corona. ^ • 

La Junta de Fomento nombrarla , pues , dos. apoderados oerca 
del gobierno de S. M. ; que sirviesen de intérprete ^ sus «deseos y 
que esplicasen y esforzasen los votos de la corpora(áen. Se&i en 
aclarar su posición respecta al Cs^tan G^eral, sea ea facilitar 
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la eoiopren^íoi y acelerar el idespacho de ios negocios de alguna 
eDjtÁtiad^ la yent^a de su ioi^vencíon e& aotoria. Porde contado, 
la ipiciatiya que boy día, casi sia fruio, posee la^mbra de jun^ 
ta subsistente para pedir oiqoras en nuestro régimen , no soña- 
riamos ni yo «i persona alguna sensata en arrebatársela á la nue- 
va junta reformada. La utilidad que se consiga será luego de 
muy diferente calibre , con especialidad añadido el influjo de los 
apoderados de la provincia. El ministro que escuchase con desvio 
ó indiferencia las peroratas de un diputado cubano de la oposi- 
ción en las Cortes, prestará atento oido á lo que en el secreto de 
su despacho alega el representante moral de una provincia. Dé su 
peso se cae que el cargo de apoderado 6 diputado habrá de estar 
retribuido , y con generosidad , para que se haga aceptable á 
hombres dignos de ocuparle. En cuanto al número de dos agentes, 
en vez de uno solo que parecería quizás bastante , deben tomarse 
en cuenta dos circunstancias. Un solo individuo investido de tanto 
influjo se hallarla mas sujeto, y sin correctivo alguno, á ejerci- 
tarlo en su propio y personal provecho. De otro lado el nombra- 
miento de dos apoderados facilita aquel dualismo á que todo mi 
sistema conduciria en la práctica y que compone uno de ^us prin- 
cipales beneficios, esto es, la elección de un criollo y de un pe- 
ninsular. 

La segunda rueda qué lleva por objeto equilibrar el poderio d^ 
la anterior, y fortalecerá} Capitán General moralmemte parados 
casos jen q«e la justicia obre de su parte , consiste en rodearle d^ 
un consejo ejecutivo , cuyo voto pueda ó no oir á su libre albe^ 
drio; y que sobre suplir en esencia el oficio que hpy desempeña 
la Junta de Autoridades aconseje á la autoridad superior , cuan- 
do se sienta inclinada á desechar en materias graves jcI pai'ecer de 
la Jwta d0 Fomento. Este cuerpo , que no puede ser sino de puro 
y exclusiva nombramiento Real, constarla, según mi plan, da 
cuatro jQiiembras , bastante bien retribuidos para que hombres 
públicos de entidad no se desdeñen de aceptar tal puesto ; agre- 
gándose á su número , cuando asi se estimare oportuno , al Co- 
mandante gjsneral del Apostadero y al Intendente. Semejante ins- 
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títucíoD no es en manera alguna nueva, pues con feliz éxito' fun- 
ciona en casi todas las posesiones inglesas , sin esceptuar la I¿did; 
y ofrece por donde quiera entre sus mnchas ventajas la db atí- 
menlar el influjo del elemento civil sobre los actos guberaatlvosj 
Por esto, en el anhelo que me domina de establecer un Tazona- 
ble eclectismo , tomo de la organización británica el consejo eje¿ 
cutivo , asi como tomé de la organización francesa los delegados 
coloniales. Ambos son inventos que se miran abonados por la ex- 
periencia agena. 



XVIII. 



Llegados á'este punto en la hilacion y desenvolvimiento de mis 
principios y de su aplicación, debiera dar acaso por concluida 
una tarea ardua , penosa y larga en demasía , no obstante el cons-^ 
tante empeño con que he procurado comprimir la discusión de 
tantas y tan importantes materias. Desesperanzado de agregar 
nuevos argumentos 6 de sugerir nuevas bases de raciocinio , y en 
la plena certeza de que mientras mas grueso fuere el tanmno de 
un volumen mas asusta á los lectores y míenos probabilidades 
reúne de ser leido y atendido, acaso debiera, repito ,, dar por 
terminada mi faena , y abandonarla á su suerte descansando en ta 
bondad de la causa. Pero como de una parle manifesté desdé el 
comienzo que no abrigo esperanza alguna de bbtener la belleza dé 
las formas, y que renunciado su atractivo no me asiísta tü labbá 
de incurrir en repeticiones; y como' de otra parle al releei* íás an- 
teriores páginas observo con tristeza cuan inadecuadas son á re- 
producir en todo sii ardor y sinceridad él Intinjio convénciníieMo 
que me asiste é impulsa jespelo al valot* de las ideas , permíta- 
seme que en esta momento supremo de lá despedida insista' sobre 
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las condiciones salvadoras de mr sistema. Sostenido por la ilusión 
engañosa de que si acertaré á infundir en quienes me escuchen 
siquiera una minima parte de la fe que me anima , voy á resumir 
las tres principales dotes que ha dicho sistema abonan » á saber : 

Su necesidad. 

Su eficacia. 

Su carácter conservador. 

Su necesidad , ó por lo menos la de un cambio de entidad , se 
desprende de los resultados negativos que rinde el actual meca- 
nismo. Cuando la renovación constante es una ley universal de la 
vida económica en nuestros días , vemos que la inmovilidad ofi- 
cial acompaña en Cuba al rapidísimo desarrollo de todos los ele- 
mentos componentes. ¡ Cuánto no se ha hablado de reformas , con 
cuya necesidad ó justicia todos convienen , y sin embargo , cuan 
estériles fueron Ips frutos! Nuestro sistema tributario, incluso el 
diezmo , y nuestra legislación aduanera , permanecen en el mismo 
pié y estado que tenian cuando presidieron á lo que puede lla- 
marse él nacimiento mercantil -de la Isla > con mínimas alteracio- 
nes, ó mejor dicho, remiendos; y cuando todo ha crecido al- 
rededor, dicho se está cuan bien han de acomodarse á las ne- 
cesidades presentes. Estamos en todo lo económico como el mu- 
chacho grandulón que conserva la ropa de niño , por lo que 
apenas le pasan las mangas del codo, y los tobillos quedan des- 
cubiertos, y el cuerpo se ve comprimido y embarazado en sus 
movimientos por la estrechez del vestido. Mas como he dicho ya» 
cuantas tentativas se hicieron para introducir un orden de cosas 
mas armónico, vinieron á estrellarse en la fuerza de inercia que 
distingue á la organización existente. En su silenciosa rutina mue- 
ren ahogadas todas las voces de reforma , ya sea por falta de in- 
terés directo en la resolución por quien haya de dictarla, ya 
como creo mas verdadero , por carencia de la necesaria lucidez 
sobre la naturaleza de las peticiones y de su origen ó consecuen- 
cias. Supongo que mis lectores no ignorarán el rasgo satirice de 
jin escritor británico contemporáneo , y que con tan^ estrepitosos 
. aplausos se repite dentro y fuera de su país. A pesar de que 
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Inglaterra es con inticho, la nación menos aquejada por el influjo 
burocrático, y de que en su feliz régimen interior casi no existe 
una sombra de lo que se llama adfninistracion , con todo , la 
corta cantidad que posee presto ysr margen á intentar la entidad ' 
de una oficina de circunloquios (circumlocution-office) donde se 
estudia con esmero el modo de no hacer las cosas [han ñot to do 
it). Esa broma de notable á que ya obtuvo el éxito de toda cari- 
catura que, en medio á su exageración, reproduzca fielmente el 
tipo de la fisonomía retratada. La tendencia de toda planta pora- 
mente administrativa es hacia la inmovilidad ; salvo en cuanto lo 
concerniente á rr deduciendo las mas viciosas aplicaciones de las 
doctrinas admitidas en beneficio de su propio poderío. Si no se la 
aguijonea por el eslimul:) de la publicidad y por la mayor ampli- 
tud concedida á las demandas de legitimo progreso , prevalecerá, 
la inercia y vendrá á caerse en ese estado de letargo que es fu- 
nesto mientras subsiste , porque enerva , y mas funesto aun si 
llegase la hoi'a de despertar por algana violenta sacudida. 
^ Expléndido y convincente testimonio de que el apólogo inglés 
no carece para nosotros de empleo , es el que acierta á suminis- 
trarnos el espediente de moneda. Proyectada tenia una detallada 
historia de este episodio tan curioso en los añajes de nuestra mo- 
derna maquinaria administrativa ; pero sospechóme ahora que el 
tema de la circulación monetaria y de sus leyes es demasiado 
árido para que en el instante presente consiga interesar. Basle, 
pues , con anotar los principales datos donde se contiene toda la 
enseñanfza á mis fines necesaria. Sabido es que á consecuencia de 
un soí)reprecío ó premio abusivo , concedido de tiempo atrás en 
Cuba , y que se ha convertido en hecho legal , la onza de oro acü-^ 
nada con el sollo nacional vale aquí diez y siete pesos fuertes yf 
iio diez y seis como en la Península. Las consecuencias de esfé 
aumento nominal de valor ha sido , según era de vaticinarse en 
el terreno teórico, que la plata acuñada huyó del pais, y que 
nuestra circulación monetaria consiste de fació en mohedas dt 
oro, pura y exclusivamente; no haciendo el otro metal menosi 
precioso' sino con papel secundario, cual el de bl calderilla M 
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Earopa. Por lo que hace á la plata en grandes cantidades , se la 
coDsid^a como pasta ó mercancía, y obtiene siempre prima en^ 
el mercado. Ahora bien ; las añejas dificultadiBs qué se experi- 
mentaban en sostener una circulación de plata menuda adecuada 
á las necesidades de la vida ordinaria , crecieron , y habrán aun 
de crecer á consecuencia de los descubrimientos de oro en Cali- 
fornia y Australia , que ya empezaron á trastornar la relación 
de valor entre ambos metales preciosos , y cuyo ulterior influjo 
se hará sentir en mayor grado. Los ahogos por encontrar moneda 
menuda , con perjuicio de las clases pobres y casi paralización en 
el tráfico diario , hablan llegado á su apogeo cuando el general 
Pezuela tomó el mando de la Isla ; y S. £. (de quien me temo 
que tampoco ejd achaques de economía política posea sólidos es- 
tudios) apuntó la idea de rebajar el valor legal de las onzas á 
diez y seis. Semejante proyecto , sobre ser ineficaz psíra la ad- 
quildón de plata , atacaba de raiz nuestra circulación , afectando 
la moneda que exclusivamente desempeña aquí el oficio del re- 
presentante ó medida del valor , y variando en su esencia todos 
los contratos pendientes; por lo cual despuntó en la opinión un 
positivo y general pronunciamiento contra ese acto en verdad re- 
volucionario. Afortunadamente el susurro de este descontento 
movió á S. E. á titubear, y á emplear con mayor latitud que dé 
costumbre los trámites del método consultivo ; cejando luego de 
su poco atinado propósito , para confirmar también la fuerza 
moral de este sistema , aun cuando no le asistiera el vital requi- 
sito de la publicidad. Pero el espediente á consecuencia instruido; 
y al que apelo con ilimitada confianza para que de su contenido 
se juzgue si los problemas económicos son estudiados y conoci- 
dos en Cuba ; ese espediente cuya colosal importancia hasta en 
el sentido político dejé arriba indicada , ese espediente duerme 
hace ya cuatro años en el polvo de las oficinas de la corte sin 
haber obtenido una resolución definitiva , y sin que tengamos casi 
esperanza de que llegue en breve á obtenerla. Me abstendré de 
calificar semejante hecho , pues en mi arrebato acaso emplearía 
palabras un tanto duras, pero no infundadas, cuando las engen- 
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dra el enojo de ver en una provincia española monopolizada la 
circttiacipn de flienudeo por monedas de cuno Norte-americano. 
Ni me entretendré tampoco á deslindar la causa de tal atraso, 
porque ora sea incuria, ora falta de lucidez en la inteligencia del 
negocio, la con3ecuencia será siempre idéntica. El mecanismo 
administrativo que en semejantes deslices incurre , manifiesta su 
ím|)Olenc¡a, y se declara inapto para el manejo' de los altos intere- 
ses colocados bajo su tutela. 

Porque grábese bien en la memoria que este retraso indisculpa- 
ble no es un fenómeno aislado , sino el producto normal. El mo- 
deló es perfecto; pero sus imitaciones, abundan 6on formas un 
poco menos acabadas. La expresión del diezmo, la reforma de 
los aranceles, y cuanto se ha propuesto y discutido y suplicado 
en materias análogas de alguna entidad , todo corrió á sumirse en 
ese tranquilo piélago de la burocracia moderna. Un cambio de 
sistema fya el que acabo de proponer ó ya otro diferente, pero 
un cambió al fin) se hace necesario. En la opuesta hipótesis, el 
desarrollo de Cuba estacionaria llegarla á contenerse, por estar 
roto el equilibrio entre sus necesidades económicas y sus leyes; 
y cuando contenido estuviere , la misma superabundancia de 
vigor que esta sociedad encierra , se transformará en elemento 
nocivo. Las aguas que fertilizan la tierra, si corren por ancho 
cauce , la convierten en pestilentes lagunas ó pantanos cuando s% 
les ataja su natural salida. 

Si de la necesidad de una mudanza verdadera pasamos á exa- 
minar su eficacia (admitido que fuere el principio de conceder 
mayor amplitud á la acción local) los ejemplos son tantos y de 
tanto peso ^ que llegan á embarazar por su misma riqueza. 
Quizás el engrandecimiento de Cubajbajo los auspicios de la ad- 
ministración del Conde de Villanueva sea el mas digno de nota, 
cuando nos penetremos en la verdadera índole de aquel gobierno; 
pero si se buscare otro caso de mayor bullo, por lo decidido de 
su carácter y por lo innegable de sus resultados , daré la prefe- 
rencia á la historia moderna del Canadá. Aquella provincia que, 
sujeta á un régimen cuyo centro estaba en Londres, había crecido 
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l^ta ó casi insensiblemente por espacio de ochenta anos , y en 
cayo seno fermentaba el descontento que por fin estalló en nna 
revolución á mano armada , adelanta y prospera á pasos de gi- 
gante desde que á la vida propia se le abrió via de natural des- 
ahogo. El aumento de su población asciende al notable guarismo 
de un 69 por 100 durante el corto periodo de los últimos diez 
anos, y el comercio de exportación ha subido desde 1857 acá, 
en la fabulosa proporción de 150 por 406, mientras los últimos 
cinco anos presenciaron la construcción de 1500 millas de ferro- 
carril, con otras 500 millas pendientes de su terminación. Y en 
lo tocante al espíritu político , ha mejorado de tal manera , que 
la ferviente unanimidad con que todos los habitantes se adhieren 
hoy á su metrópoli, supera casi á los limites de lo creíble. No 
solo pudo Inglaterra con impunidad dejar casi desguarnecidas 
aquellas vastas posesiones en el doble empeño de la guerra de 
Oriente y de la sublevación de la India, sino que en el momento 
actual se espera la llegada al territorio británico de un regimiento 
de voluntarios canadienses que acude con espontáneo arranque á 
proporcionar su cuota de la terrible contribución de sangre , por 
sustentar la bandera nacional en los campos del Indostan. Ese 
ejemplo victorioso de los bienes que trae consigo el fecundo 
piincipio de la federación administrativa, aplicado á remotas re- 
giones , que la propia naturaleza hizo desemejantes , y cuya 
civilización se ha desarrolladi) bajo diversas fases y en grado 
también diverso ; ese ejemplo , cuya esencia abriga á mi entender 
tan maravillosa analogía con lo que Cuba ha llegado á ser en el 
transcurso de los últimos treinta ó treinta y cinco años, constituye 
(y no me avergüenzo á buen seguro de coníesarlo) cierto tipo de 
un bello ideal hacia cuya reproducción enderezo mis humildes 
esfuerzos. 

Pero quizás aquella especie de patriotismo ramplón que se ha 
calificado fpor Napoleón si mis recuerdos no fallan) de patriotismo 
de anti-chambre ó de lacayo , puede alzar aquí el grito , denun- 
ciando mi propuesta como imbuida en la idea inglesa contra la 
idea española.; Me gusta la frase , porque es sonoi-a, altisonante y 
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hasta semi-poétic9 ; pero cuando para sancionar mí aplaaso la 
meto en el crisol de un severo análisis , quedóme mohino y coü- 
fundido por lo exiguo de su producto en raciocinios de alguna 
solidez. Por de pronto hallo un contraste violento entre el acen- 
drado españolismo que respira y la manta dominante fy á la cual 
sus autores no escapan) de montarlo todo á la francesa. Pero sin 
insistir en esa clase de argumentum ad hominem que tiene su 
significado, y no leve, en la ocasión presente; y sin recordar 
tampoco cuan lato influjo concedía la civilización española al 
individualismo durante la época de su mayor grandeza y de su 
ensanche por estas comarcas americanas , puesto que hasta \as 
conquistas se concedían en arrendamiento , colocaré mi defensa 
en mas encumbrado terreno. Las grandes ideas no pertenecen á 
esta ó aquella nación , sino al siglo en que nacen, cuyo movi- 
miento intelectual encarnan y cuyo poderlo fecundizan. 

La gran mancomunidad de los pueblos europeos obedece á esta 
ley suprema , contra cuyo imperio fuera tan inútil como absurdo 
pugnar con auxilio de alguna quizás mal comprendida tradición 
nacional. Quiero conceder que el antiguo espíritu español no al- 
canzaba la idea de un limitado federalismo ; dado que para mi 
entender nos tenia empapados de su instinto hasta la médula de 
los huesos , y que para precavernos de sus pequeñas exageracio- 
nes vamos soltando la rienda á un movimiento reaccionario y por 
aquello de «/w///, etc^ que nos dice Horacio. Quiero conceder» 
repito, que la tradición española no está de acuerdo con mi pro-^ 
puesta, y aun entonces muy poco tendrán adelantado mis adver- 
sarios. 

También los ferro-carriles son una novedad en nuestro suelo, 
como lo fué la imprenta y como lo es el gobierno parlamentario; 
y no pienso que por ello hayamos de rechazarlos y de insistir por 
la conducción á lomo , visto que los arrieros y las recuas forman 
una sagrada institución española. Demos tregua , por Dios , á ta- 
mañas puerilidades, reconociendo que la pureza y la inteligencia 
inseparables de un noble y elevado patriotismo estriban en com- 
prender y aceptar los grande.^ pensamientos , acomodándolos em- 
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pero á idiosiücracia y condiciones y exigencias dé la propia na- 
cionalidad. Si yo propusiese trasladar á Cuba el régimen del Ca- 
nadá , con todas sus franquicias políticas , podria achacárseme en 
buen hora el vicio de incurrir en esas traducciones legislativas 
que tanto me desagradan en la escuela Galicana. 

Pero^ pues, transijo , y de un modo muy terminante, con las 
peculiares necesidades del lancé, adoptando la idea á la vez que 
modifico y suavizo sus formas, la validez de mi doctrina subsiste 
en toda su fuerza, y autoridad. La eficsícia de la reforma británi- 
ca ofrece un legitimo incentivo para que con su cuenta y razón 
pongamos luego por obra la reforma española. 

En cuanto al privilegio que en tercer lugar reclamo para mi^ 
sistema de ser eminentemente conservador , casi acabo de discu- 
tirlo por entero en los próximos anteriores renglones. Lo que á 
la Vez de promover la riqueza dé un pais y difundir aquel con- 
tento inseparable del común bienestar, atrae y sosiega los ánimos 
y apaga los influjos de la política de la ira , constituirá el solo 
sistema que posee derecho para que se le considere por represen- 
tante de las doctrinas conservadoras. Acaso quienes no conocen 
á Cuba, ó quienes por su propio provecho se empeñan en no co- 
nocerla tal cual hoy dia es , pretendan que exijo un sacrificio pe* 
Hgroso á lo sumo de la fuerza gubernativa. Por el contrario , yo 
creo que conservo toda la fuerza preexistente de hecho , y que 
solo suprimo su parte aérea y de aparato. ¡Qué gobiernos mas 
débiles é instables que esos cuya actividad todo lo abarca y que. 
en el anhelo de absorber la vida social no consiguen sino aniqui- , 
lar la vitalidad propia y caer estenuados por la refriega I ¡Qué 
gobiernos mas frágiles que los de esa Francia , modelo de la cen- 
tralización , y donde á cada paso todo ese inmenso alarde (de pu- 
janza se hunde y desploma de la noche á la mañana , sin dejar 
apenas rastro ú memoria de su decantado poderlo I La estatua co- 
losal del sueño de Daniel, cuyos pies de barro oran inhábiles^ 
sustentar la ponderosa mole , es el fiel trasunto de esas organiza- 
ciones que por aspirar á lo imposible no consiguen lo hacedero, 
y que al menor choque se desmoronan. La opinión es la reina del 
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mando , y la verdadera fuerza no se reúne sino cuando se logra 
granjearse su voto y hacerla pelean de la propia banda. Póngase, 
pues, un tanto de atención en observar de dónde arranca este 
grito ardiente de reforma , no por el oscuro individuo que le 
exbala sino por las aspiraciones que indica y por las opiniones 
que representa. No soy el intérprete de mis simples doctrinas in- 
dividuales , sino el eco de ese partido español amigo del progreso, 
con muchos de cuyos individuos me be asesorado y que en el 
fondo aprueban y ratifican mis ideas. 

Voz, pues, de amigo ferviente es la que ahora se alza , y que 
no es dable confundir con la de enemigos mas ó menos descu-' 
biertos. No cometeremos la vileza quienes asi sentimos de deser- ' 
tar jamás nuestra bandera; pero iremos al combate tibios quizás 
y de seguro desalentados, al considerar por cuantos desaciertos 
inútiles se compromete la justicia de nuestra caus^ y se empaña 
su acrisolado lustre. Ni se alucine alguien con la esperanza de 
anonadar esta circulo y de anular las ideas de que se nutre. El 
partido reformista español , que C9si he visto nacer y en cuyo 
desarrollo fuera excesiva modestia suponer que ningún influjo ha 
teiiido la acción del periodismo, es con todo un partido dotado ya 
de suficiente vida propia para que se sostenga y crezca por su in- 
nata virtud. Persuadirle que el aprobar somatenes, ó el regoci- 
jarse de que la Dirección de Obras Públicas veje á los ferro-carri- 
les de Cuba , son condiciones precisas de un acendrado patriotis- 
mo, me parece empresa de éxito mas que dudoso. Su razón le 
dicta que el estancamiento de toda reforma práctica y el desen- 
freno de la dictadura local y perpetua en materias que tocan su 
bolsillo, son temas que ni por asomo atañen á la cuestión de pa- 
triotismo y de nacionalidad. Ahora bien: mientras persista en 
creencias tan justas, el partido reformista irá siempre ganando; 
y si alguna administración desatentada quisiere contra él ensa- 
ñarse, quizás no lograrla destruirle y si lo lograse fuera á costa 
de aniquilar sus mas fieles y enérgicos sostenedores para otros 
lances de prueba. Entre tanto el descontento que cunde por las filas 
de los naturales aliados , y que apaga sus brios , operarla en re- 
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clutar las filas adversarías y en robustecer su empuje. Desunión 
V postración hasta el momento de una crisis impensada y de in- 
calculable desenlace; bé aqui el fruto de obstinarse en la pauta 
actual de conducta. ¿No será, pues, un sistema eminentemente 
conservador el que al proveer tales riesgos se anticipe á evitarlos, 
y por medio de latas reformas satisfaga las justas demandas, para 
restablecer la armonía social v devolverá cada elemento de esta- 
bilidad todo su elástico poderlo? 

Si las reformas que pido son necesarias, eficaces y conserva- 
doras, y en su adopción se hallarán combinados el único elemento 
de progreso con el único medio de cortar de raiz la probabilidad 
de una catástrofe. En cuanto al éxito que de mi iniciativa espero 
difícilmente podria definirlo, porque para formular mis creencias 
tengo que acudir á una contradicción de palabras. En efecto, 
pienso obtener á la vez un resultado muy chico y muy grande. 
£1 primer conato será en lo posible sofocado , y aqui se encuentra 
la pequenez. Conozco los empeños y compromisos que sobre nti 
personalmente atraigo al rasgar el velo en que se envuelven los 
asuntos de Cuba ; y sin posibilidad alguna de provecho propio, 
veo que mi debilidad, hija de mil y mil causas, me puede dejar 
pisoteado entre el tumulto de la refriega. Mas aun cuando las 
guerrillas que rompan el fuego sean de momento arrolladas , eso 
no decide el éxito de la batalla , porque batalla habrá de seguro. 
El puesto de un individuo 1(\ ocupará esa fracción liberal y con- 
servadora del partido español, cuya existencia no puede ni des- 
mentirse ni destruirse ; pues la raza de cameros que con manse- 
dumbre se dejen esquilar , sin cuidarse de lo que se hace con su 
lana , va desapareciendo de este pais con rapidez y se convertirá 
muy luego en el recuerdo de un mito senli-fabuloso. Esa fracción 
que por su acendrado fervor de nacionalidad presta garantías al 
orden ; que por sus instintos é inteligencia se las ofrece á la causa 
del progreso, y que por sus intereses se las brinda al pais , con 
cuya suerte se encuentra la suya hermanada; esa fracción, 
repito , servirá de núcleo á la inmensa muchedumbre que á su 
derredor veráse agrupada, y que lidiando con las armas sobera- 
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ñas de la opiDion , reina de este siglo » allaaará en su irresisUble 
«mpuje cuantos obstáculos le salgan á detener su marcha. El 
pendón que la compacta falange tremola por los aires, lleva ins* 
criptos enti-e sus plieges los sagrados nombres de la verdad, la 
justicia y la conveniencia, cuyo mágico poderío hace á la larga 
infalible la victoria. £1 triunfo será nuestro (porque me cuento 
entre el número de los campeones, si ya de los mas humildes) á 
menos que imprevistos azares llegasen á precipitar otra combina- 
ción mas desastrosa. 

Asi , cual amparo del despotismo y cual preservativo contra la 
revolución y la anarquía , obtendremos no una agitación ruidosa; 
pero si lo que conforme á un resabio de mis antiguas opiniones 
benthamistas (y la definición es excelente) apellidaré seguridadei 
de buen gobierno ; seguridades porque Cuba española ansia, y que 
le son tan indispensables cual el aire á los pulmones, para afian- 
zar su sosiego , para vivificar su industria y para encaminarse 
con paso firme hacia lo venidero por la senda de sus gloriosos 
destinos. Con tal fe en el porvenir, y con el derecho de reclamar 
el lanoe de haber osado el primero formular ideas que en mil y 
mil cabezas bullían, y proclamarlas sin flaqueza, señalando da 
este modo el campo de la pelea , doíme por satisfecho, sea cual 
fuere la suerte que individualmente me cupiere en parte. Al des- 
. pedirme por última vez de los lectores , permítaseme repetir una 
frase con que también terminaba en 4 836 la defensa de una causa 
noble , á la sazón bien abatida , pero después triunfante , hasta 
con esceso , bajo la guia de diferentes caudillos. Como dije en 
ionces y como digo de nuevo ahora : los hombres pasan , las vio- 
limas perecen ; pero los principios duran eternos y los hechos 
son indestructibles. 

Habana 30 de Junio de 4858. 



